
 

Antonio García Cubas 

Diccionario geográfico, histórico y biográfico  
de los Estados Unidos Mexicanos. Tomo I 

Miguel León-Portilla (estudio introductorio) 

Edición facsimilar 

Aguascalientes 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía/ 
Universidad Nacional Autónoma de México 
Instituto de Investigaciones Históricas/ 
El Colegio Nacional 

2015 

XI + [XX + 469] p. 

Ilustraciones 

ISBN 978-607-739-765-6 (obra completa) 
ISBN 978-607-739-776-2 (tomo I) 

Formato: PDF 

Publicado en línea: 14 de noviembre de 2017 

Disponible en:  

http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital
/libros/diccionario_garcia_cubas/680t1A-B.html 

 
DR © 2017, Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de 
Investigaciones Históricas. Se autoriza la reproducción sin fines lucrativos, 
siempre y cuando no se mutile o altere; se debe citar la fuente completa 
y su dirección electrónica. De otra forma, se requiere permiso previo 
por escrito de la institución. Dirección: Circuito Mtro. Mario de la Cueva s/n, 
Ciudad Universitaria, Coyoacán, 04510. Ciudad de México 

 

http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t1A-B.html
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t1A-B.html


ALC ALC 

chucha, gritó con voz firme y sonora: / Vlm /11 Rep1í/JI¡'. , hizo con grande aprovechamiento tocio:; los estudios 
'ª 1ne:rka1u1!! y cayó muerto, traspasado por las balas." propios de la carrera que adoptó. profesó y recibió las 

Este sacrificio cruento fué consumado el 22 de No- sagradas órdenes; y después de haber ensei1ado la liloso­
\'iembre de 1847. El autor de quien hemos tomado los fía y la teología escolástica desde el año de 1727 hasta 
pormenores de la prisión y muerte de Alcalde, refiere el de 1753, fué tal la exactitud con c¡ue había obsem:ido 
también que las familias ricas de Jalapa recogieron el las reglas del instituto en todo est? tiempo, que pasó luc­
cadáver ensangrentado, y le hicieron suntuosas exequias, go al convento de Valverde, cerca de Madrid, en cla.o;c 
en las cuales los jóvenes sus amigos se disputaron la de superior. 
honra de llevar en hombros aquellos gloriosos restos; y Allí vivió tranquilo y retraído algunos ai10s, hasta que 
dice que la población, espont.1neamente, de acuerdo con tuvo lugar ese suceso importantísimo en la vida del Sr. 
el Ayuntamiento, erigió en la plazuela de San José, lu- Alcalde, que ha llegado á ser tan familiar como suelen 
gar del suplicio, un monumento que aún existe. En serlo alg•mos pasajes de los hombres grandes, y que \'i­
efecto, nosotros lo hemos visitado hace algunos años; y no á enseñar el tesoro de bienes que el Sr. Alcalde en­
á pesar de ser tan excesiva.mente modesto, aplaudimos cerraba para la hunmnidad. Cazando un día el rey 
á la sociedad jalapeña que ha sabido honrar la memo· Carlos III en las cercanías de Ma<lrid, quiso descansar 
ria del patriota é infortunado Ambrosio Alcalde. Ter- un rato en el convento de Valverde, y sorprendió al 
minarfamos aquí, si no juzgásemos conveniente hacer prior en su habitación; y al ver el semblante humilde y 
algunas obsen•aciones al siguiente párrafo, que consta venerable del religioso, y su ajuar compuesto de una ta­
en una nota puesta al pie de los apuntamientos biográ- rima, un cilicio colgado en la pared, algunas im:ígene..,, 
ticos de Alcalde por el Sr. Rodríguez y Cos, que es el y una mesa con un tintero y una calavera, es fama que 
autor á quien hemos aludido antes. experiment6 el monarca una impresión tan profunda, 

"Respecto á la conducta de Alcalde, es censurable que pocos días después tratándose de proveer la mitra 
sin disputa que hubiese faltado á su palabra, porque ó de Yucatán que estaba vacante, dijo á su ministro: 
no debi6 empeñarla, ó empeñada. no debió quebrantar- "nombre vd. al fraile de la calavera precisamente.'' 
la; pero este rasgo, considerado solamente como mues- Cuando esto pasaba, ya la edad del Sr. Alcalde era 
tra de amor patrio, me parece sublime." avanzada, y su natural modestia le hacía creerse débil 

Digna de censura, más todavfa, de reprobación, es la para. llevar la carga pesada del episcopado; la renunció 
conducta del que falta á su palabra cuando ésta ha sido una vez, y sólo dócil á las órdenes de su superior que le 
empeñada voluntariamente y no obligado el hombre por mandaba acatar los derechos de la Providencia, aban­
fuerza mayor. Además, al enemigo de la patria, y al donó para siempre su patria, se trasladó al Nuevo Mun­
enemigo que como águila rapaz se lanza sobre su vícti- do, se consagr6 en Cartagena el día 8 de Mayo de 1763; 
ma, abusando de la debilidad de ésta; al que sin las cir- y tomando posesión de la Mitra á que había sido pro­
cunstancias que justifican una guerra entre dos naciones movido, el día 1º de Agosto del mismo año comenz6 
civilizadas envuelve á un pueblo en los horrores de una. una vida que en contraste con la que había llevado en su 
lucha desigual, para satisfacer su se::l de oro y no la de jlwentud y en la edad viril, ha sido toda pública, toda 
\'enganza de una injuria, á ese enemigo no se le puede, del dominio de la historia. 
no se le dehe conceder la honra de tratarlo como se tra- El Sr. Alcalde, dotado de gran capacidad, compren­
tarla á aquel cuyas intenciones fuesen nobles, cuyas mi- dió desde Juego el vasto campo que se presentaba á su 
ras fuesen elevadas, aunque en contra nuestra.. México beneficencia; comenzó á desarrollar su anhelo por los 
en 1847 y 48, fué invadido, hollado por los norte-ameri- progresos de un país que apenas empezaba á disfrutar 
canos, de una manera brutal; y cuando esto fué así, ¿po- los beneficios de la civilización; comenzó á manifestar 
drá nadie pretender que los defensores de su patria vie- su amor á la difusión de los conocimientos, y la caridad 
sen en eL yankee un enemigo á' quien debían dispensar- ardiente hacia sus semejantes que lo dominaba; y en só­
se los fueros de hi guerra? Si penetrase en el hogar del lo seis añ.os que Ol'Upó la cátedra de Yucatán, \'Ísitó dos 
Sr. Rodríguez y Cos un hombre más fuerte que él, y veces toda la Península, aun los puntos más remotos é 
abusando de esa fuerza violase Ja santidad de ese ho- insalubres: en todas partes enseilÓ la religión y la moral 
gar, y después de violarla y ele robarle sus bienes, po- con la predicación y el ejemplo, reformó las iglesias, 
niéndole una mano férrea en el cuello le obligase á ju- promovi6 el culto, empleó grandes sumas en número á 
rar que no había de tomar venganza de esa injuria, de los miserables, dotó varias camas en el hospital de San 
deshonra tanta, ¿cumpliría el Sr. Rodríguez ese juramen- Juan de Dios para sacerdotes enfermos, y además de 
to? Por no faltar á su palabra empeñada ¿dejaría impu- sus oficios episcopales atendió muy eficazmente á la ins­
ne aquel abuso de la fuerza? ¿ó se abstendría acaso de trucción de la jm·entud, al grado .de crear y dotar con 
jurar, y en las manos aún de su gratuito enemigo se de- su propio peculio una cátedra de teología moral en el 
jarla sacrificar, mejor que aguardar una ocasi6n de Ja- seminario, cuyas constituciones modificó en algunos 
var aquellas manchas con la sangre de aquel? Pues es puntos. 
to fué lo que sucedió á Alcálde, y no hay, porlo mismo, Grandes eran las esperanzas que la iglesia de Yuca­
qué reprochar en su conducta. No todas las luchas son tán fondaba en su prelado, muchos los bienes que espe­
iguales, y á cada enemigo se le trata como es justo y raba del gobierno del Sr. Alcalde, cuando llamad" á Ja 
debido: la conciencia nos dice bien claro cuándo debe- celebración del cuarto Concilio mexicano que presidió el 
mzy,; combatir con armas iguales á las de nuestro agresor. Ilmo. Sr. Lorenzana, se despidió de su diócesis para no 

Alcalde (ILMO. SR. D. FR. ANTONro). Obispo de volver más á ella; porque concluidas las tareas del Con­
Yucatán y de Guadalajara: nació en Cigales, pueblo in- cilio en que tuvo una parte tan activa, fué trasladado á 
mediato á Valladolid de Espaiia, el día 15 de Marzo de regir la iglesia de Guadalajara en 177r. 
1701; sus padres fueron D. José Alcalde y D� Isabel En esta iglesia permaneció un tiempo más dilatado, y 
Barriga, de escasa suerte y de linaje humilde, pt::ro do- fué m:ís marcada su benéfica influencia en la carrera de 
tados ele virtudes eminentes que trasmitieron á su hijo, ese pueblo que como Yucatán se hallaba en un esta.do 
y que más tarde fueron el más precioso de sus orna- lamentable de atraso y de ignorancia. El Sr. Alcalde, 
mento.<;. en Guadalajara como en su antigua diócesis, además de 

El Sr. Alcalde, oscuro por su cuna y por su posición los oficios pastorales que llenaba con un celo asombro­
poco ventajosa en la sociedad, quiso permanecer siem- so, dirigía sus miradas al bien público, y trató de mejo­
pre oculto al mundo, adoptando la vida monástica; á la rar en primer lugar la instmcdón de la juventu�I, que 
edad de diez y siete años tomó el hábito de la Orden de no podía ser más imperfecta; estableció dos escuelas pa· 
Santo Domingo en el convento de S. Pablo de Valladolid; ra hombres ampliamente dotadas, en las que estimula-
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ha poclt-ro:o.amcnte los afanes clt.> los profesores y de los 
alumnos con recompensas y con premios; dotó tl'<..'S c¡¡. 
tedras en el colegio de San Juan, aumentó el mimero 
de las que habla en el seminario, aumentó sus rentas, y 
manlu\·o constantemente en amhos colegios un gran 
mimero de estudiantes pobres. A In l' ni\·ersiclad le pro­
porcionó buenos catedráticos, le donó sesenta mil pesos, 
consiguió de la corona que se le aplicasen los bicne:; de 
temporalidades de la extinguida Compailía de Jesús, y 
con tan poderoso impulso la 1mso en un estado flore­
dente, y la hizo títil para el cultivo de las ciencias. 

La ctlucnción del bello sexo mereció muy particular-. 
mente la atención del Sr. Alcalde; comprendió cminto 
inlluye en el bien de las sociedades la cultura y la mo­
ralidad de las mujeres, que forman los corazones de los 
niños; y para generalizarlas, creó una escuela que estuvo 
al principio encargada á unas beatas pobres que forma­
ban una especie de comunidad monástica; y después 
trasladada con las beatas á un edificio espacioso, y do­
tada con la renta de noventa y una casas, edificadas por 
cu�nta y por los cuidados del Sr. Akalde, es hasta hoy 
un asilo seguro para las niñas huérfanas y desampara­
rlas, que allí aprenden á leer, escribir y cuantos adornos 
son propios de su sexo, como se aprenden en el colegio 
de San Diego, que también debió mejoras importantes 
al Sr. Alcalde. 

No sólo promovía el culto exhortando á los rectores 
de las iglesias para que avivaran la piedad de stts feli­
greses y aumentaran las prácticas religiosas, sino repar­
tiendo grandes sumas á los conventos de su diócesis y 
aun á los de fuera, dotando á las iglesias más pobres y 
edificando templos á sus propias expensas: el santuario de 
X uestra Señora de Guadalupe, que es uno de los más 
grandes de Guadalajara, fué levantado desde sus ci­
mientos por el obispo, que también concluyó el conven­
to de Capuchinas, el de Jesús María, y la parroquia de 
Mexicalcingo. 

A los desgraciados siempre les tendió su mano bené­
fica; la viuda, el huérfano, todo aquel que le hacia con­
fidente de sus infortunios, se apartaba del obispo con el 
remedio d1:: su necesidad y consolado: cuando Guadala­
jara se vió asolada por el hambre y la peste el n:ño de 
86, sólo la previsión y la caridad ilimitada de su prela­
do pudieron djsminuir los horrores ele tan crueles azo­
tes; repartió grandes sumas en las poblacion�s comar­
canas y prestó 100,000 pesos al municipio de la capital: 
para que hadendo un grande acopio anticipado de ví­
veres, el pueblo pudiera conseguirlos á precios bajos, 
durante la penuria: para la clase más miserable estable­
ció e11 los cuarteles de la ciudad grandes depósitos de 
granos, y dos cocinas, donde se alimentaba gratis á los 
pobres; y para contrariar los efectos de la peste, puso 
hospitales en San Juan de Dios, el Hospicio y el cole­
gio de San Juan, y aumentó el número de camas del de 
Betlem, haciendo enfermerías aun en las celdas de los 
religiosos. 

El año del hambre, esa época de amargura y de tris­
t(simos recuerdos para Guadalajara, como para todos 
los pueblos, acab6 de descubrir el mérito inapreciable 
del Sr. Alcalde, que caminando por las calles á pie y 
lloroso, buscaba al moribundo en su Jecho sucio y re­
pugnante para consolarlo, para llevarle medicinas y 
abrigos, para servirle personalmente; en tanto que en lo 
privado socorría á aquellas person_as para quienes su 
presencia pudiera ser mortificante, y el pan de Ja limosna 
más amargo. Esa época bastaría para conservar ilesa 
la memoria de la caridad que distinguía al Sr. Alcalde, 
aun cuando no la hubiera perpetuado en el magnífico 
hospital que fundó. 

Convencido de los muchos inconvenientes que ofrecía 
el hospital de Betlem, situado en el centro de la pobla­
ción, donde hoy es la plaza de V enegas, y reducido á 
un pequeño terreno, donde apenas pudieran caber las 
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ulicinas más indispensables, pidió licencia para con!>truir 
otro en una escala más ámplia, y con todas las reglas 
del arte conocidas hasta entonces; y en 26 de Febrero 
de 1 787 se comenzó esa fábrica, que concluida á los cua· 
tro niios, ha sido el asilo de mil enfermos, que con la 
asistencia que allí se les ha prodigado han recobrado la 
salud; ha sido la morada de muchísimos dementes, á 
quienes se prodigan los más exquisitos cuidados, y es un 

monumento de la caridad de su fundador. 
La ciudad de Guadalajara ganó mucho con esta obra, 

con los grandes templos que edificó, con las diez y-seis 
manzanas de casas que hizo constmir en el barrio del 
Santuario para habitaciones de la gente pobre, con Ja:; 
otras muchas repartidas en Ja ciudad, con cuyas rentas 
dotó á las iglesias y á los establecimientos de heneficen· 
cia; y es notable que un pastor tan dedicado al bien de 
las almas, y á pmcticar las virtudes más sublimes, tuvie­
ra tan presente las mejoras materiales de Ja población, 
que empleara más de once mil pesos en la reparación 
de calles y caminos, y seiscientos cada año para conser­
var en buen estado las cárceles. 

Al pie de este articulo ponemos una nota tomada del 
libro de gobierno del Sr. Alcalde, que aunque incomple­
ta porque nunca asentó todas las cantidades invertidas 
en objetos de beneficencia, manifiesta cuál era el destino 
de las cuantiosas rentas episcopales; el Sr. Alcalde nun­
ca se consideró sino como un administrador que debía 
dar estrecha cuenta de ellas, y no empleaba en uso pro­
pio sino lo muy preciso para subsistir; su cama era una 
zalea á rafz del suelo con una tarima de cabecera; su 
abrigo una frazada, sus alimentos tan frugales como Jos. 
exigen los esta.tutos domésticos de su Orden en su fuerza 
primitiva; sus \•estidos interiores eran de la manta ordi· 
naria que se fabricaba en el país desde aquelios tiem­
pos; en los exteriores jamás 1Je,•ó lujo alguno, jamás w;ó 
alhajas de pl�ta ú oro, andaba siempre á pi�, y sólo pa­
ra salir de la ciudad, ó cuando en el interior necesitaba 
andar mucho, montaba en un coche viejo y maltratado; 
en fin, el hombre que levantaba suntuosos edificios, que 
gastaba cantidades inmensas en auxiliar á sus semejan­
tes, á su muerte tenía sólo doscientos sesenta y dos pe­
sos dos reales en el ,·alor total de sus bienes. 

Mucho debió Guadalajara á este pastor eminente en 
el período de su pontificado; valió para aque1Ja pobla­
ción más que el trascurso de un siglo, por los adelantos 
que en él tuvo; con razón puede Hamarse el restaurador 
de la ciudad, y con razón la historia de sus virtudes ha 
pasado de padres á hijos, y su nombre no se pronuncia 
por los habitantes de su diócesis sino con una tierna ve· 
neración. 

El Sr. Alcalde, abatido ya por las. tareas del ai10 del 
hambre, acabó su carrera en el mundo el día 6 de A gos­
to de 1792; su muerte fué fcn-orosa y santa, sus restos 
descansan en el lado izquierdo del presbiterio del san­
tuario de Nuestra Señora de Guadalupe; y allí su efigie 
representándolo en actitud de orar, conserva fresca su 
memoria en los que visitan el templo, y arranca las lá­
grimas que cada día riegan su tumba. 

La premura del tiempo no nos ha permitido encontrar 
datos inéditos alÍn, relativos á la Yida del Sr. Alcalde, 
nos ha sido muy sensible; pero convencidos de que el 
mérito de esta obra no consiste sólo en la novedad, sino 
en presentar reunidas noticias sobre las vastas materias 
que abraza, no hemos dudado escribir esta biografía, 
que al fin hará figurar al ilustre prelado al lado de los 
hombres más grandes que han existido. 

En la fábrica del hospital de Belén.......... 265,168 3 
En la del Beaterio, dotación de la escuela 

y el capellán, y construcción de las casas 
que le don6.............................. .• . . . • 

90,440 o 

En la parroquia <le Guadalupe, y de 158 
casas que le donó............................. 24_0,83 50 
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En dotaciones ¡Í catedrales y parroquias 

pob res ................••.....• .......•.......... 

En idem á conventos pohrcs de religiosas .. 
En idem á los de Capuchinas y Jestís María, 

para su fábrica y manutención ........... . .  

En ídem á otros com•entos de religiosas .. .. 

En objetos piadosos como misas, aniversa-
rios, etc ....................................... .. 

Suma ... . ...... .... . .. 

27,115 o 
10,700 o 

44,000 o 

Nota de la. inversión que hizo el Sr. Alcalde de una 
parte considerable de las rentas de su obispado, según 
apareció en su libro de gobierno. 

Alcantarilla Hacienda de la municipalidad y 
Distrito de A pan, Estado de Hidalgo, con 1 50 habitan­
tes. Se halla situada á rI kilómetros al N. de su cabe­
cera municipal. 

Alcantarilla. Rancho del munidpio de Cuesta de 
Campa, partido de la capital, Estado de San Luis Po­
tosí. 

Alcántares. Rancho del partido y municipalidad 
de Asientos (Ocampo), Estado de Aguascalientes, á 4z 
kilómetros al SE. de la cabecera municipal. 

Alcaparra Rancho de la municipalidad de Colo­
tlán, 8? cantón, Estado de Jalisco. 

Alcaparras. Rancho de la municipalidad de Hue­
júcar, 8� cantón (Colotlán), Estado de Jalisco. 

Alcaraces. Rancho de la municipalidad, Distrito 
y Estado de Colima, con 4 7 3 habitantes. 

Alearán. Rancho de la municipalidad de Atoto­
nilco el alto, cantón 3? ó de la Barca, Estado de Ja­
lisco. 

Alcatraz. Ca yo en la parte NE. de la costa de 
Yucatán, al S. del cabo Catoche. 

Alcázar (FR. JUAN DE). Uno de los más famosos 
sujetos de la Orden de Predicadores en México: nació 
en Caleruega, patria también del glorioso patriarca 
Santo Domingo de Guzmán, y desde niño fué sumamen­
te virtuoso y aplicado al estudio. Habiendo quedado 
huérfano de padre á los diez y siete años, vino á nuestra 
América á la casa de un tío muy rico y principal que 
tenía en esta capital, en la que estudió gramática latina, 
que entonces se enseñaba en la Universidad. Tom6 el 
hábito de domínico en el convento grande de México; 
'f concluido su noviciado se dedicó al estudio de Ja filo­
soff y teología, en que hizo grandes progresos, espe­
cialmente en Sagrada Escritura. Ordenado de sacerdo­
te descubri6 un gran talento para el púlpito; y dedicán­
dose á las lenguas mexicana y zapoteca, predicaba en 
estas con tanta propiedad y elegancia como en su idio­
ma nativo, en que era muy aplaudido por todos Jos es­
pañoles: fué sucesor en el cargo de predicador general 
de Santo Domingo en México, del elocuent!simo P. Fr. 
Tomás del Rosario. Sin embargo, huyendo de los 
aplausos mundanos, se dedicó á misionar á los indios, 
manifestándoles tanta caridad y desvelándose tanto por 
favorecerlos en lo espiritual y temporal, que de tal ma­
nera lo amaban, que cuando se separaba de las pobla­
ciones era general el sentimiento en todas ellas. Casi 
recorri6 toda la provincia, que es bien dilatada, hacien­
do misiones, caminando siempre á pie, sin comer carne 
ni vestir lienzo, ni dispensarse de las austeridades de la 
Orden. Fué muchas veces prelado de diversos conven­
tos; y aunque su físico no tenía nada de respetable por 
ser pequeño de cuerpo, muy delgado y de facciones mu­
jeriles, su aspecto grave, su mucha virtud y ejemplo de 
vida, le conciliaban suma reverencia y respeto. Los úl­
timos años de su vida fué cura del pueblo de Atlacuba­
ya, en cuya parroquia fundó la cofradía del Rosario, y 
colocó la hermosa imagen de esta advocación, que has­
ta el día existe en dicha iglesia. Conserv6 á los indios 
de este pueblo en tanta inocencia de costumbres á pesar 

ALC 

tic sn inmediaci1ín :í la capital1 que era pro\·ethial por 
ese tiempo d nrrcglo en que vivían sus \'ccinos. Su es· 
mero en doctrinarlos era tal, que no obstante ser un 
hombre humildísimo, elijo una vez al célebre P. Fr. Do­
mingo de la Anunciación: "No hallo en mi conciencia 
otra cosa que poner delante de Dios cnanclo me llame 
á su juicio, sino eslc deseo, que he tenido por im gracia, 
ele trabajar algo con los indios 1iam que le sirrnn." Ul· 
timamentc, habiendo permanecido en el repetido pueblo 
hasta el ailO de 1577, tl pesar de las gmrcs enfermecla­
des •1ue padecía, especiahncntc un peri<Sdico flujo ·de 
sangre que Jo pon{� en términos de perder la vida, ha­
biendo sido atacado de un \·iolento tabardillo fué tras­
ladado al convento de Santo Domingo, donde murió :í 
los pocos días con unh·ersal sentimiento de toda la ciu­
dad.-J. 111. u. 

Alcececa (Agua fría). Cuadrilla de la municipali­
dad de Tepecoacuilco, Distrito de Hidalgo, Estado de 
Guerrero; se halla situada á 8� leguas SE. de Iguala; i-u 
clima es cálido, y cuenta con 70 habitantes que se ocu­
pan en la siembra del maíz y cría de ganado. 

Alcececa. Rancho y congregaci6n de la munici­
palidad de Atzálan, cant6n de Jalacingo, Estado de Ve­
ra.cruz. 

Alcibar. Hacienda de la municipalidad de Jocoti· 
tlán, Distrito de Ixtlahuaca, Estado de México, con 127 
habitantes. 

Alcibar (Josi::). Justo nos parece consagrar un re­
cuerdo á José Alcíbar, pintor del siglo XVIII, que fué 
el tíltimo de los que adquirieron gran renombre, y con el 
que se cierra la antigua escuela mexicana que principió 
en Baltasar de Echave. 

Aldbar se distingue por la blandura y suavidad, no 
obstante que esa es la cualidad general de la escuela, 
especialmente desde Juan Rodríguez Juárez para ade­
lante. Ak:anzó como Carcanio la fundación de la Aca­
demia de Bellas Artes, y fué también teniente de Direc­
tor. Pintó mucho en su ,·ida, que debió de ser larga, y sus 
cuadros de San Luis Gonzaga fueron muy apreciados. 
"Ciertas incorrecciones de dibujo, y una especie de ato­
nía que creía yo observar en sus obras, dice el Sr. Couto 
refiriéndose á Alcfbar, me hadan tenerlo en menos; 
hasta que en la sala de juntas de la Archicofradía del 
Santísimo en Catedral vf los dos grandes lienzos que 
allí ha dejado: el uno de la última Cena del Señor, y el 
otro del Triunfo de la Fe. En ellos aprendí á conocer 
lo que vaHa Aldbar, pues son dos obras de importancia 
y de singular belleza, en especial la Cena. Es de notar­
se que debió pintarlas siendo ya muy viejo, pues tienen 
fecha de 1799, es decir, cerca de 50 años después de 
cuando acompañaba á Cabrera á estudiar y copiar la 
virgen de Guadalupe; y sin embargo, no hay allf mues­
tras de debilidad senil. Poco antes, en carta que escri­
bía al Dr. Conde, procuraba defender contra los tiros de 
Bartolache la memoria de aquel su amigo. En breve 
debió él mismo bajar al sepulcro." 

Más adelante dice el Sr. Couto: "La muerte de la pin­
tura en México es coetánea del establecimiento de la 
Academia; y despues de Alcíbar, en un espacio de me­
dio siglo, no vuelve á aparecer pintor mexicano que de­
jara obras importantes y ganara nombre."-F. SosA. 

Alcocer. Rancho de la municipalidad y partido de 
San Miguel Allende, Estado de Guanajuato, con 346 
habitantes. 

Alcocer. Rancho del municipio de Españita, Dis­
trito de Ocampo, Estado de Tlaxcala, con 5 1 habi­
tantes. 

Alcocer (DR. D. Jost MIGUEL GuRrnI v). Natural 
de San Felipe Ixtlacuixtla de la provincia de Tlaxcala, 
obispado de la Puebla de los Angeles; colegial del se­
minario Palafoxiano de aquella C'apital, catedrático de 
filosofía y sagrada Escritura, y censor de su academia 
de bellas letras; Pasó á la Universidad de México, y 
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vistiú la hcrn del rnlegio mayor de Sa11la Mnrfa lle 'fo. 
clos Sanlos t.·11 9 de Octuhrc de 1 790: rcciuiú el grado 
1le doctor en las faniltadcs 1h! tt·ologia y t'ánoncs, y se 
habilitó tic abogado en la real A u<licnda. Fné apodc­
mdo dr:I cabildo cclesi•istico y ele la jurisdicción episro­
pal ordinaria de la Puehlc� de los 1\ngclcS", y sostuvo con 
honor \' feliz sul'eso la inmunidad edesiástim. OhtU\'O 

en aqu"clla diócesis el curato r jndicatum eclesiástica lle 
Santa Jsnbel Acnjete, y en d aric.hispn<lo de México la 
parroquia de Tacubayn. Nomhrndo d iputado :i Corks 
por la pro\'incia de Tlaxcala en 1 81 o, li:ts1) <i España, r 
en el congreso general de la naci1ín acreditó sus talen­
tos, literatura y patriotismo. Volvh) á .México en 1813 
nombrado pro\•isor y vicario general del arzobispado, 
y luego fué cura del Sagrario. Escribió entre otras co· 
sas: "Arle de la lengua latina, México, 1805, 8�-Di­
sertadón sobre los daf1os que causa el juego, .MS.- Re· 
presentación de In. Oi¡>utaci6n americana sobre las con­
\'lllsiones de la América, Lóndres, 1812, 8''-Curso de 
lilosofía modema.-Tres tomo::; de sermones.-lnformes 
sobre inmunidad cdesi.ística.-Discursos varios.-Poe­
sfas líricas y dramáticas, MS.-En el Íibro intitulado: 
Ctm/(IS de las 11111sas me.vi'ca11as ti/ la C(l/(ltadlm de la estátua 
ro1estre de Clltlos IT-� se publicaron \'arias poesías del Dr. 
Alcocer.-Apologla de la aparición de Nuestra Señora 
de Guadalupe de México, en respuesta á la disertación 
1¡ue la. impugna (de D. J. B. Mui1oz), México, 18:10, en 
4�-También escribió el Dr. Alcocer una larga y extra­
im relación de su propia \'ida, que anda manuscrita."­
BF.RISTÁIN. 

Alcocer (P. MARTÍN). Religioso de la Compañía 
de Jestls de Ja pro,•incia de Nueva Espai1a, muy perito 
en la lengua mexicana y muy celoso de la salud é ins­
trucción espiritual de los indios. Escribió: "Tratados 
doctrinales en lengua mexicana," que existen rnanuscri· 
tos originales en 808 fojas en 4'! en la biblioteca del co­
legio de San Gregorio de México.-BER1s·1·Árn. 

Alcocer (VIDAI.). Benemérito de la instrucción ptí· 
hlica en México, el Sr. D. Vida! Alcocer merece que 
honremos su memoria. Es la gloria de Akocer una de 
las más puras que darse pueden: no hay en las páginas 
de su vida una sola que no revele al hombre honrado 
cuya única ambición era ser útil á su patria. 

El Sr. D. Vidal Alcocer nació en México el día 28 de 
Abril de 1801, quedando huérfano depadre cuando sóle 
contaba cinco años de edad. Hizo su edl1cación pri­
maria en los colegios de Betlemitas y San Juan de Lc­
trán; y concluida que fué, comenzó á aprender e11 1813 
el oficio' de encuadernador. Más tarde fné armero; pero 
;i causa del mal trato que recibía de su maestro, em· 
prendió Ja carrera militar, sirviendo al mismo tiempo en 
la casa de Moneda hasta el ailo de 1814 en que fué á 
prestar sus servicios á la guerra de independencia. .A 
lo..; diez y siete años se separó, siendo ya sargento pri­
mero, y á los •;einte volvió al ejército trigarante en clase 
de subteniente, retirándose á poco para continuar sir­
viendo en la casa de Moneda. Como su sueldo era 
mezquino, empleaba las tardes y las noches en tocar al­
gunos instrumentos de música, figurando en las proce­
siones, para ganar así nuevos recursos que consagraba á 
la señora su adorada madre. 

En 1828 fué empleado por el Ayuntamiento en el 
ramo de coches, en que prestó importantes servicios, en­
tre dios el de salvar tres mil pesos de la administración, 
del saqueo que por esos años tuvo lugar. Desde esa 
fecha hasta. 1849, desempei1ó diversos empleos del Go· 
bierno, y cooperó á la fonnación de algunos cuerpos 
para la guerra contra los franceses. Pero no son estas 
noticias las que dan á conocer al modesto filántropo AJ­
wcer, sino.las que vamos á referir. Desde x841 conci· 
hió la idea de plantear una sociedad de beneficencia, 
formando un proyecto que no pudo realizarse por ha· 
berse opuesto á él grandes obstáculos. Estos, sin em· 
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li:irgo, 110 I•� desalentaron y el 6 de Oduhrc de 1846; i.e 
rcunicron en el salón del curato de la Palma, algunas 
pl'l'!ionas caritatirns, Ín\'itacfas por Akorer, y á las que 
IL'S manifcst6 su pensamiento, c¡uc fué acogido con entu· 
siasmo, naciendo de allí la lilantnípica asociación que 
existe toda\'ia, aunque al presente en la.mayor pohrez.1, 
y <1uc se llama "Sociedad de Beneficencia para la <.>du­
caciún y amparo de la nii1cz dcs\'alicla," cuya secretaría 
dcscmpei1ú algunos ai1os el autor de esta obra. Pero 
cuando más empci'mdo estaba J\lcorer en el fomento de 
la nue\'a sociedad, sobrevino Ja invasicín americana; y 
el antiguo soldado insurgente abandonó por algunos 
días la cnseilanza, y fué á servir como soldado en las 
forti!icacioncs de la capital, viéndosele después en los 
momentos ele mayor peligro conduciendo heridos ó lle­
vando víveres á las tropas que se batían en Chapultepec. 
Pasaban los años, y Alcacer continuaba hacitndo esfuer­
zos verdaderamente heróicos por conservCJr la "Socie­
dad de Beneficencia;" y hasta el de 1859 fué cuando el 
Gobierno se dignó atender á las instancias del fundador, 
concediendo al establecimiento, por decreto de t 7 de 
Mayo, una. rifa. Justo y debido es consignar aquí, que 
merced á los empeños de D. Ignacio Sierra y Rosso se 
obtuvo del Congreso el referido decreto. Aumentándo· 
se así los recursos de Ja Sociedad, en Agosto de 1852 
tenía Yeinte escuelas establecidas en los catorce barrios 
de la ciudad, á las que concurrían cuatro mil nii1os. 

El ailo siguiente, Alcocer, apoyado por el mismo Sr. 
Sierra y Rosso, obtuvo del General Santa-Anna el de· 
creto de r9 de Agosto, por el cual se concedió á la "So· 
ciedad de Beneficencia" el veinticinco por ciento de Ja 
alcabala que pagaban en el Distrito los barriles ele 
aguardiente, y además expidió un reglamento que hon· 
ra á los profesores y profesoras del Establecimiento. 

Día á día se fueron aumentado las escuelas, y ya en 
los ai1os de 1854 á 1858 existían treinta y tres, en las 
que se educaban siete mil niños de ambos sexos. 

Enseñábase en esas escuelas: doctrina cristiana, lectu­
ra, escritura, ortología, caligrafía, aritmética, gramática 
castellana, urbanidad y dibujo, á los niños; y á las niñas 
los mismos ramos, así como costura, tejidos, bordados y 
mtisica. Además, á los huérfanos totalmente desvalidos 
se les vestía y alimentaba en tiempo del Sr. Alcocer; y 
más tarde llegaron á alojarse completamente en la ca.c;a, 
que llamarémos central, en el antiguo edificio de San 
Pedro y San Pablo, más de sesenta niños y otras tantas 
niñas. 

Los talleres de artes y oficios para los alumnos, no 
llegaron nunca á alcanzar el engrandecimiento de que 
eran dignos, á causa. de la escasez de los fondos, y de 
otros inconvenientes que no es del caso referii. Vol· 
viendo á Alcocer, dirémos, que falleció en México el día 
22 de Noviembre de 1860, en medio de las bendiciones 
de cuantos supieron a.preciar sus viitudes. Han honra­
do su memoria, ensalzando sus méritos, escritores tan 
distinguidos como Prieto y Altamirano, el primero en 
El llfo11itor y el segundo en El Renacimiento; y se le ha 
rendido homenaje en la tribuna, por muchos oradores, 
en las grandes solemnidades de la moderna civilización: 
en Ja repartición de premios á los alumnos de las es· 
cuelas. 

Alcocer y Sariñana (FR. BALTASAR DE). Religio­
so de la Orden de Nuestra Señora de la Merced de Ja 
provincia de México, maestro en artes, y doctor en teo­
logía por la Universidad, maestro de número de la Pro­
vincia, catedrático de filosofía, rector del colegio de Be­
lén, comendador del Convento grande, de esta capital, y 
uno de los provinciales que más han trabajado por el 
esplendor de la Provincia. Gastó mucho dinero en la fá· 
brica del convento de México, perfeccionand o su claus­
tro alto que es uno de los mejores que en su línea tiene 
la capital: lo adornó con Ja balconerta de hierro que has· 
ta el día existe, y con primorosas pinturas de Jos mejores 
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;1rtlslas que c11to11n:s ha 1 >Ía 1:11 la cnpital, de los mártires, 
confesores y \'Írgtmcs 'le la religión mci'cenaria, 9ue des· 
graciadamcnk, por lmbcrsc maltratado han sido des­
puts retocadas por manos poco diestras. En sn tiempo 
�e hicieron tambi..!n los cuadros antiguos de la vida de 
San l>crlro Nolasco, que había en el daustro haju, y tlc 
que apenas ha quedado tal cual como muestra de su 
mérito; en el centro 'le ese hcnnosu patio dispuso una 
fuente que ya no existe, pero que fué mny curiosa en sn 
tiempo: formábanla cua tro riscos en t\uc estaban gmha­
das en piedra las apariciones de � ucs.tra Sci10ra de 
Guncfalupe; fabricó igualmente el grande General que 
servía para los actos literarios; en sus visitas de prO\·in­
cial regaló á tocios los conventos de la Provincia orna­
mentos, \·asos sagrados y otras alhajas; en esa mbnna 
época de sn pro..-incialato, hizo donacit)n á la Orden del 
santuario de Nuestra Sci10ra de los Remedios ele la ciu­
dad de Zacatccas, el limo. Sr. D. Fr. Felipe Galindo, 
obispo de Gnadalajara. No se sabe con exactitud la 
fecha ele su muerte, rero parece haber sido después del 
año de 1706.-J. �1. n, 

Alcomún. Rancho de la municipalidad de Coqui­
matlán, Partido del Centro, Estado de Colima, con 61 
habitantes. 

Alcomunga. Pueblo de la municipalidad de Zo­
quitlán, Distrito de Tehuacán, Estado de Puebla. 

Alcoxco. Pueblo de la mtmicipalidad de Tianguis· 
tengo, Distrito de Zacualtipán, Estado de Hidalgo, con 
q. habitantes.

Alcozauca. Pueblo cabecera de la municipalidad 
de su nombre, Distrito rle �Iorelos, Estado de Guerrero. 

Alcozaucán. Rancho de la municipalidad de Chi­
lapa, Distrito·de Ah-arez, Estado de Guerrero. 

Alcuzagüe. Rancho de la municipalidad de Ixtla­
huacan, Estado y Partido de Colirna, con 23 habitantes. 

Alcuzagüe. Laguna del Estado de Colima, al O. 
del pueblo de Ixtlahuacan. Es muy pintoresca, y sns 
aguas claras y potables se conserrnn siempre á un mis­
mo ni\•el. Abundan en ellas peces excelentl"s, y en su!'. 
contornos hermosos bosques con árboles de maderas fi­
nas y de tinte. 

Alchichica. (Agua amarga). Pueblo de la muni­
cipalidad y Distrito de Matamoros de lztícar, Estado de 
Puebla. 

Alchichica. Ranchería de la municipalidad de Te­
peyahualco, Distrito de Libres (San Juan de los Llanos), 
Estado de Puebla. 

Alchichica. Rancho del municipio de Tlaltizapán, 
Distrito de Cnern:waca, Estado de Morelos, con 25 ha­
bitantes. 

Alchichica. Laguna á 10 kilómetros al SE. del 
pueblo de Tepeyahualco, Distrito de Libres, Estado de 
Puebla. 

Alcholoa Rancho del municipio de Atoyac, Dis­
trito de Galeana, Estado de Guerrero. 

Alcholón. Rancho del Distrito de Alatriste (Cliig­
nahuap�n) Estado de Puebla. 

Alcholoya. Hacienda de la municipalidad de Aca­
tlán, Distrito de Tulancingo, Estado de Hidalgo, con 
210 habitantes. Se halla sitnacla i 12 kilómetros al N. 
de la cabecera. 

Alchuezcontitlán. :Mineral de la jurisdicción de 
Ozuluama, Estado de Veracmz. Produce cinabrio. 

Aldama. Cant6n del Estatlo de Chihuahua. Lin­
da al E. con el cantón de Ojinaga (Presidio dd Norte); 
al S. con los de Meoqui y Rosales, y al O. con el de 
Iturbide; al N. toca el límite de Bravos. Tiene 3,652 
habitantes distribuidos en la municipalidad de Aldama, 
y secciones municipales, Sto. Domingo y S. Diego. Com­
prende las sigui·entes p oblaciones: Villa de Aldama.­
Pueblos: Sto. Domingo, S. Diego y Pueblito.-Mineral: 
Placer de Guadalupe.-Haciendas: Sto. Domingo, Cho­
rreras, Babizas, Ciénega de Hormigas y Santa Ana.-

.\LD 

Uand1os: Carrizo, Pa.,t•)r, Aci.:l>11d1c·s, Boniga. l>11lon�s, 
San lgnacio, Ra11cho \"iejo, S•ilcladitu, y Potrero. 

Aldama (San Jcnínimo). \' illa cabcc1:r;1 <le la mu­
nicipafülad y c;rntón de su 11on1hrl', Estado de Chihua­
hua. Se halla �ituada l'n las n:gas del río de Chu\·is· 
car, á 30 kil1í111ctros ni :\E. ele In capital del Estado. 

Aldama. Distrito dd Esta.110 de Guerrero. Lo li­
mitan por el i'\. y O. el Estado ele :\léxico; por el E. el de 
Hidalgo; y por el S. y O. el de l\lina tÍ Tlnchapa. Su 
rabecera es Tcloloapan, y sP halla. <lh·i,litlo en las si­
guicntl'S municipalidack·.�: 

Tcloloapan ............... , .. 
Coctzala .. ........... . . . . . .. . 
lxatepec .................... .. 
Ixcnteopan ................. . 

12,163 
4,o:z:i 
4,263 
9,207 

29,655 

Alda1ua. M unidpaliclacl del Distrito del S.ur 1í Tam­
pico, Estado de Tamn.ulipas. Unida ñ fa municipn.liclacl 
de Gómcz Farías tiene 1,662 habitantes, y poséc las si­
guientes poblaciones y fincas rústicai;: Villa de Aldama. 
Congregación : Pesca de Morosi en la Barra de Erhen� 
rrfa ó Estero de Cachimbas.-5 haciendas : Sabino Gon­
docón, Cuestecitas, Carrizal, Azufrosa y Santa Mnrfa.-
48 ranchos, anexos ñ la hacienda del Sabino: Rancho 
Viejo, El Chijol, San Francisco, Carricitos, los Mochos, 
el Comandante, Cachimbas, Ja Barca, San Estéban y la 
Muralla; anexos á la hacienda de Cues;tecítai;: Jarcias, 
la Coma, Manantiales, Morón, el Pichón y la Conchita. 
Alazanas, el Barmnro, la Palma y San Vicente; anexos 
á la hacienda de la Azufrosa: los Estribos y el Cureño; 
anexos :í la de Sta. María: el Tepehuaje, la Coma, el 
Zanapeño, el Lagarto, las Hermana.<:, y Laguna Colora­
da. Ranchos independientes: El Vida!, Plátano, Alaza­
nas, Real Viejo, Real de Alamos, San Pedro, Bejarano, 
Cantera, Guajolota, San Rafael, Peñita, Cha.quita. Ca­
rricitos. el Jobo, Sta. Juana, Zanapán, Zapata!, S. Isidro, 
y la Misión. 

Aldama. Villa cabecera de la municipn.lidatl dt-1 
Distrito del Sur, Estado de Tamaulipas. Fué fundad:1 
con el nombre de Presas en 1790. Se halla situada á So 
kilómetros al N. �O. de la ciuda<l y puerto de Tnm­
pico. 

Aldan1a. (Véast> Chichkapn., Tabasco, y Corcloba­
titlán). 

Aldama. Rancho del cant6n ,, Distrito de Jturhi-
de, Estado de Chihuahua. 

• 

Aldama. Rancho de la municipalidad de Tlaola, 
Distrito de Huauchinango, Estr.do de Puebla. 

Aldama. Rancho del municipio ele Mezquitir, Par­
tido de Ja capital , Estado de San Luis Potosí. 

Aldama. Arroyo que riega la municipalidad de es­
te nombre, Distrito del Sur, Estado de Tamaulipas. Se 
arroja al mar por la laguna ó a!Oufera de S. Andrés. 

Aldamas. Municipalidad del Estado de Nuet·o 
León. Tiene por límites: al N., Trevi1io y Mier de Ta­
maulipa..:; ; al S., los Herreras; al E., Dr. Cos, y al O., los 
Herreras y Treviño. Regados por los ríos S. Juan y Pes­
quería Chica, los terrenos producen mafz y frijol. Los 
habitantes en mímero de 1,377, se emplean generalmen­
te en la agricultura y ganadería. La municipalidad cuen­
ta con la Villa cabecera, los Aldamas, la Congregación 
de San Pedro del Paso, y los ranchos del Sahinito, Pal­
mito, y Rosario. 

Aldamas (Los). (Antes Villa de Hoyos). V illa ca­
becera de la municipalidad de su nomhre, Estado de 
Nue\'o León; con 1,050 habitantes. Se halla situada á 
170 kil6metros E. NE. de Monterrey. 

Aldamas. Mineral de Sinaloa, Distrito de Culia­
cán, situado en la región septentrional de la subprefec­
tura de Badiraguato. 
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Aldamas. .\litll'ml 1le la jurb1lirnón lle l\lol'Orilo, 
i·:st;ulo 1h� Sinaloa. l'ro1.lure plata. 

Aldama (l.1r. 1>. lc�,,c;o). Xatnral ,. \'ecino de 
S . .\ligue! el <: ra n<le; lmliía :thraz;ulo In pn;fe.,ión de Ja 
abog:1c-i;i y m-ihídose en el rnlegio de Ahogados tle ;\fé· 
xic:o, 1le:p11és de lmlier hedio �n carrera prohalilemenlc 
en esta capital; pero 1:omo tlichn profesión era poco pro-
1 hwti\':\ en las pohlaciones ilel interior del país, se cletli· 
tó al 1·oml•rt:io. en el q111• fomentado por los t•spai1olt�s 
!>. J ua n ilt• l!'assi y D. José l.:u11lt·ta, del mismo S. l\li· 
¡.{Ud, lo¡.:ní 1·011 su lionr:uit·z y lauoriosidad formar un 
mpita l d1· .10,cco )ll"SOs. Xo asisti1í )lt!r:-on:1l1111·nk al 
¡.:rilo de ! Jolort •s ciado_ 1·1 afJ tic Sctit•mlm: de 1810; pero 
habiendo tmtrndo al 1lía siguiente los ins11:-rt·1·cionados :t 
S. 1\1 igul'I e! ( irnndl', se unicí :i ellos, �· fué nombrado 
presidente de su 1\y1111tamicnto: por cuyo moiiro c:l rn· 

lcgio de Abog-mlos, que al principio de la rernl11dc�n pu· 
blkó nnn alocudcín en rnntm de l'lla, C)lll! !!S una ele las 
pic;r.as m:is bien trahajnilas rle esa época :í f:l\'or cid go­
bierno \'irrcinal, lo hiw horrar rlc la lista de su:; indi\'i· 
ctuos. No se sabe si permanerió en S:m Miguel hasta 
Ja aproximat'ián á dicha \'illa del conde cll! la Cadena, 
ó si se halló en las jomadas de Guanajnato y Monte de 
las Cnices: Jo primero nos part'cc m:ís \'Crosímil; pues
liegtÍn vemos en la Historia del Sr. A lmnún, se inc..-orpo· 
ró al ejército de Hidalgo con su familia. la de su herma· 
no D. Juan, y alguna gente que \·enía de San Miguel, 
cuando se hallaba en las inmediacic.nes del pueblo de 
S. Jerónimo Aculco, casi á Ja vista de las tropas de Ca­
lleja: sus intenciones eran tan rectas como las de su di­
cho hennano. Nada se sabe del porte c¡ue tuviera el 

Lic. Aldama en su acción, ni en Ja ele Guanajualo .y 
Pliente de Calder6n, si concurrió á ellas; pero el gobier­
no español dió tal importancia ti su 1>ersona, que fué uno 
de los ext·eptuados con los otros caudillos de la revolu­
ción del . indulto concedido á los que abandonasen las
filas de las tropas independientes, y su cabeza.fué 1mes· 
ta á talla lo mismo que la de su hermano ILJ uan, Ji­
ménez, Allende, y el cura Hidalgo. Habiendo tomado 
Allende la resolución de marchar hacia el Norte, se diS-: 
pnso Je precediese el Lic. Aldama, qne·tenía e1·grado de 
mariscal de campo, á quien nombró embajador cerca del 
gobierno de los F..stados-Unidos, ya fuese para propor­
cionar los auxilios de armamcnto y hombres que se tra­
taba de solicitar, ó solo para asegurar una farnmhle am· 
gida, remitiendo con él una suma consitlcrablt: en ba-·
rras de plata y 1'1umerario. Hahiendo llegado á Béjar, 
acompañado en calidad de secretario del padre francis· 
cano Salazar, encontró mal dispuestos los ánimos de los 
"ecinos de esa ciudad, que estahnn sumamente disgus­
tados con el gobierno del capitán Casas <JUC hahfa he­
cho alll la re\•olución; y cabalmente en aquellos momen� 
tos había llegado :i dicha población el subdiácono Don 
José Manuel Zambrano, hombre ele espíritu y empren· 
dedor, que por su vida traviesa y aventurera habfa da· 
do no poco que hacer á sus prelados y al gobernador 
Salcedo. Zambrano, conociendo que no sería fücil eje­
cutar de pronto una contrarrevolución para reponer las 
cosas en i.u anterior estado, tomó con sus confidentes el 
partido de aparentar que sus designios solo se dirigían 
contra el despotismo de Casas, y contra los rl<.-sórde1u�s 
de su gobierno; y siendo fácil suscitar enemigos al que 
manda, consiguieron por este medio atraen;e muchos 
entusiastas partidarios de Ja misma insurrección. El ejem­
plo que Hidalgo había dado, persuadiendo al pueblo 
que los espai10les trntaban de entregar el reino á los 
franceses, encontró luego imitadon..os, y el P. Zambrano 
se valió del mismo ardid para hacer sospechoso al Lic. 
Aldama, haciéndole pasar por emisario de Napolt.'ón; 
porque usando las divisas adoptadas por Jos insurgentes, 
llevaba como marii;cal de campo un cordón sobre el 
hombro izquierdo, eegdn se veia en los oficiales france· 
"el' en JM estampas áe batallas que circulaban por to-
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das parles; i11si11ua11do t:unbié11 con 1l1·m:isia1 la raz1í11, 
que los auxiliares 111w ilia :i lmscar A Id ama al X urtc, nu 
harían otra cosa que apro\·echar la coyuntura para rea­
fümr sus mims, ya desrlc entonces bien m:miliesta.�, de 
apoderarse ele a<1uclla pro\·ineia. lkcha, en lin, la con. 

trarrevoludón el 11.' lle Marzo de J 81 s, el I?. Zamhr:rno 
arrcstcí al 1.i('(:nciado Aldama y :i su comitirn, remitién­
dole :i l\fondova, donile fué ti1silado d 20 de Junio cid 
mismo :tim -J. �•. J>. 

Aldama (I>. J1:A�). Natural y \'ccino de San Mi-
1-'lld d < irandl-, rnpit:ín cid regimit·nto de caballería de 
milicias de la Rl•ina, hermano del Lic. D. I gnacio, de 
quien hemos hablado arriba, y uno de los primeros cau­
dillos de la re\"Ol11ci1ín del año de 181 o. Como diremos 
en otra parle (véase ARIA8), fué uno de los que concu­
rrían. :i l:ts juntas secrC'tas que se hadan en Querétaro 

para frahajar :í. favor de la mdepcnrlencia, pasando al· 
g111ms vci:es secrctam1:nte :i c�la 1íltima ciudad desde San 
M iguel el (�mnde, donde tenfa su ordinaria residencia. 
La mañ:llla del 1 5 de Sctiemure de 181 o recibió noticia 
de San Miguel, por el :ilcalde de la cárcel de Querétaro, 
Ignacio Pcrez, uno de Jos m:ís activos agentes ele Ja 
conj11rad1)n, de las primeras prisiones que se habían he· 
cho en esa ciudad por Ja denuncia de A ria.'> ai alcalde 
Ochoa y al mayor de su cuerpo D. José Alonso; noti­
ciándolc, además, de parte de la Corregidora de la men­
cionada ciudad, que parece había salido de ella un ofi· 
cial de dragones para donde él estaba, con orden para 
aprehenderlo á él y á D. Ignacio Allende; éste, que ha· 
bfa recibirlo el mismo aviso de Guanajuato de haber si· 
do delatada la conspiración por un tal Juan Garrido, á 
tiempo que se entretenía en jugar en Ja casa del mayor 
de su cuerpo Camuñez, separóse de allí. con un lige· 
ro pretexto, salió al camino á interceptar la orden para 
su prisión .• siguiendo luego ocultamente y en toda dili­
gencia á Dolores á informar á Hidalgo de lo que ocu· 
rría, habiendo permanecido j untos Ja noche del 14 en 
que llegó y todo el día 15 de Setiembre, sin resolverse á 
nada. Aldama, que también salió de San Miguel apre­
suradamente luego que recibió el aviso que la corregido­
ra de Querétaro mandaba á Allende con Ignacio Perez, 
l:eg1) á Dolores á las dos de la mañana del día 16, y 
se fué en derechura á casa de Hidalgo: éste se había re· 
cogido; pero habiendo hablado Aldama con Allende, 
entraron ambos á su recámara á instruirle de Jo que pa· 
saba. El cura se incorporó, mandó se sirviese chOl�ola­
Le á Aldama; y oyendo mientras se vestía la relación 
que éste le hizo, al calzarse las medias le interrumpió di· 
ciendo: "Caballeros, somos perdidos; aquí no hay más 
recurso que irá coger gachupines." Horrorizado Al­
dama con tal idea, Je replicó: "Señor, ¿qué \'a vd. á ha­
cer? ...... por amor de Dios que vea lo que hace,'' y se lo 
repitió dos veces; pero la resolución de Hidalgo estaba 
tomada; y saliendo de su casa con Allende, Aldama, 
D. Mariano Hidalgo su hermano, D. José Santos Vi­
lla, y otros diez hombres armados que tenía en su casa, 
se dirigió á la cárcel, y sacó de allí á los reos, con 
los que se reunieron hasta ochenta hombres, que se ar·
maron con las espadas de las compañías del regimiento 
de Ja Reina, cuyo cuartel franqueó el sargento Martfnez 
reuniendo los soldados que pudo: en los desórdenes que 
en esa madrugada se cometieron, y que eran consiguien· 
tes á una revolución, AJdama, cuyos generosos senti· 
mientos hemos visto antes, no tuvo más parte que acom­
pañar á Allende á Ja aprehensión del subdelegado del 
pueblo, D. Nicolás Fernandez de Rincón, y á Ja de D. 
Ignacio Diez Cortina, colector de diezmos de aquella 
jurisdicción. Dado ya el grito de libertad, Aldama pro­
siguió cou Jos demás j�es la obra comenzada: el mismo 
día 16 partieron á San l\Jiguel el Grande, donde entra· 
ron al anochecer; y saqueadas las casas de los españole!í, 
fueron éstos reducidos á prisión bajo Ja custodia de Alda·
llla: de a.IU siguieron á Cela ya, en cuya ciudad dió nuevas 
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1hucstra'i de bnen sentido, desaprobando el saqueo que que se necesitan para formar una biografía. Sin em­
sc hacía de las casas de lo:> españoles, aunque sin nin- bargo, no debemos omitir s11 nombre, y copiaremos las 
g1ín fruto. Cerca de Acámharo fueron arrestados Jos bre\•es palabras del autor dtado. "Presbítero mexica­
coroneles D. Diego García Conde y Rul, y el intendente no, catedr;ítico 'le lengua mexicana en la Universidad 
:\ferino, que hablan si1lo clespar.hados por el virrey par.'l. I.itcr:uia, y examinador sinodal del arzohispaclo. Docto 
poner en estado dt! defensa á la provinr.ia y capital ele no s1ílo en el i1lioma 1lc los indios, sino en las ciencias; 
.Michoacán, por el torero Luna, quien los mandtí á Ce- y conociendo que muchos edcsiástirns desmayaban á 
laya á disposici6n de Aklama, que .c;e hallaha en San· vista <le los mud1os y difusos arles escritos y publicados 
Miguel y adonde éste habla dacio orden ·se les conduje- en 1licha lengua, formiJ un extracto ele tocio lo mejor que 
se; pero encontrándolos en el camino, los hizo volver hahfan cQmpuesto Molina, Ah-a, Rinc<ín, Betancourt, 

atrá.'i, hasta ponerlos en Indaparnpeo en poder de Hi- Galtlo, Carochi, P�rcz, Gaslclu, M ijangos, Ta.neo, Ba.u­
dalgo. Reunido ya con la.o; fuerzas de éste t'ntró en Va- tisla y otros, y con nuevo método y mayor darielael jun­
lladolid, y en esa ciuelall fué nombrado teniente gene- tó las reglas y tlicí :i lui: A rlt' d1• /11 /t'll,i:1111 111r.T1�·i111t1, 
ral por el dicho cura, que habla sido proclamado gene- 1756, en 8'!"-F. SosA. 
ralísimo de las tropas de Amérka: asistí<) á la ar.ción del Aldana (11. Ji:AN 111·:). Coadjutor temporal ele la 
�Ionte de las Crures, y también á la de A culeo, junto con Compa\1ía tic J es1ís. l >e l'Ste venerable jesuita, cuyo 
su hermano D. Ignacio, que la víspera ele ella se había. concepto de santidnd fué muy general en su época en 
unido á las tropas independientes; pero nada se cuenta. nuestro país, sólo �efcriremos lo que ele él escribe el P. 
notable de uno ni otro en ambas jornadas. Por esos Oviedo en su "i\{enologio," con la sencillez y simplici­
días se tramaba por Allende una conspiraci1ín para de- dn<l cfo su tiempo. "Siendo criado, dice, del marqués de
poner del mando al cura Hidalgo, á quien tachaba de Villa Manrique, virrey de la Nueva España, trocó el 
inepto por su retirada de las Cruces; y como los Aldl)-· palacio por la Compañía, en clo·nde sirvió, así en el cam­
mas participaban de las mismas opiniones, le fué fácil po como en los colegios, con grande humildad, caridad 
atraerlos á su partido, así como á otros muchos; comen- y mortificaci<'in, con opinión de religioso obsen·ante; y 
zando de esta manera, ya por la ambición del mando, por sus conocidas virtudes fué enviado con el primer rec-
6 ya por el espíritu de culpar á otros de las desgracias tor iÍ la fundación del colegio ele Realejo, en donde él 
que sobre\•ienen en las revoluciones, las facciones que solo hada tocios los oficios ele la .casa, y cuidaba de la
tan perjudiciales fueron á la causa de la independencia� . c.c;cuela de los niños, enseñándoles á leer y escribir, y 
Aunque no consten de un modo positivo los servicios.. juntamente la doetrina cristiana y el amor de las virtu­
µrestados por los Alclamas á la misma, ellos sin duda des, con indt:cible l'nridad. Era muy penitente, y de ordi­
fueron considerablt!s: pues habiéndose ofrecido por·el nario, aun siendo muy \•iejo, dormía sobre las tablas 
virrey, después de aquella victoria, indulto y perdón ge- i:lesnuda.c; de una mesa, con los libros espirituales de su 
neral á todos los que hallándose en el ejército de los in- liso por cabecera; era tan sincero con Dios, y trataba 
surgentes lo abandonasen y se retiraran á sus casas, fue· con su divina Majestad con tal confianza, que cuando 
ron exceptuados ambos hermanos, a.<i{ como Ahasolo, cuida.ha de Ja.; haciendas del campo, faltando el agua 
Allende é Hidalgo, prometiéndose 10,000 pesos por sus para Ja.., se1m:11teras, se iba á ellas, y desembrazando una 
cabezas. Habiéndose retirado Allende á G11anaj11ato, en- disciplina empezaba. á herir cruelmente su cuerpo, y :.í 
tr6 con él Aldama á la ciudad el 13 de ;.\Ioviemhre, sien- decir: ''Seí1or, aquí ha ele quedar Aklana, <Í ha de llo· 
do uno de los que más se distinguieron en las funcione.'> v1�r:" :Lo;í negociaba c:on Dios, ohlig:índolc con la. peni­

religiosas que allí se celebraron, y quien presidió la reu- tencia y su si111plidd:1<l, de que se agrada el c¡ue tiene 
ni6n del clero y religiones, que por orden de Allencle se su com·ersadt)n con los sencillos: vol\'ienclo por orde�1 
\'erificó para exhortar tí los eclesiásticos á predicar en ele la obecliemfa tlel Realejo :i Guatemala, le cogió la 
las calles y plazas, persuadiendo al puehlo :i r¡ue defen, muerte en un pueblo donde Cl>t•Í una dt:vota. imagen clt: 
diese la· religión y pelease por ella hasta. morir. De:;pués la Virgen, cldantc de 1¡uien tres aiios antes había tenido 
de la batalla del Puente de Calderc)n, no nielve :i ha- muchos y largos ratos ele oración ; y haciéndose llevará 
cerse mención ele Aldama hnsta la prisfrín ele los jeíes hl iglesia, di15 gracias :í la Madre de Dios- porque le da.­
principales, entre los que iLa él, en las Norias de Baján. ba sepultura en su casa; y hech a una confesión general 
Condücidos todos á Chihuahua, fueron all í procesados y recibidos los sacramentos. murió en santá vejez. dejan­

militarmente, y sentenciados á la pena ca.pi tal, la que su- do á los cid pm.:hlb muy ctli!ica<los, el día 7 de :\ hril del 
frió heroicamente D. Juan el 26 ele ] unio de 181 r, sien- ai10 de 162 ¡Y-J. ,\l. 11. 
do fusil!l-dó por la t'SpaJda en compañía ele D. Ig1mdo Aldana (RA.\llh). No sería aventurado afirmar, que 
Allende, D. Mariano Jiménez y D. Manuel Santa Ma- entre los poetas yucateC'os, á partir desde el ilustre Quin­
ría. Su cabeza, con las de los <los primeros y la del cum lana Roo, no ha habido uno, y cuenta que no han sido 
Hidalgo, que se había cuidado de dejar intactas, no di- pocos, que reuna mayor suma ele cualidades excelentes, 
rigiendo á ellas los tiros, fueron lleva.das á Guanajuato comtJ el que \"a :í sero hjc·to hoy de nuestro estudio. Sin la 
y colocadas en jaulas ele fierro en cada uno 'le los :Ín· robusta inspiración di:: Alpuche, sin la fantástica imagi­
gulos de Ja alhó ndiga dt: Grana.ditas . Su r.:ul:frer y los nación ele Pérez, sin la facilidad y la armonla ele Peóri 
de sus compañeros fueron sepultados en la. capilhi ele la Contreras, sin la ternura de Ovidio Zorrillu, Aldana, por 
tercera Orden de San Francisco de Chihuahua, ele la sus hermosas imágenes, por sus bellas <1esrripciones, por 
que en el año de 1824 por disposidón del Congreso fue- la \'iveza de muchos de sus cuadros, y sobre todo, por 
ron trasladados con la.-; cabezas que se quitaron del 111- la pulcritud de la forma de sus poesfas, es el que más se 
gar en que estaban en Guanajuato, á In C'ateclraJ <le ha aproximado, si es c¡ue no lo alcanzó, al dasicismo. 
México, en la que se enterraron con gran solemnirlad Dotes poseía que le colomh:m en alt ísimo lugar en el 
debajo del altar de los Reyes, en la b6veda destinada Parna.<;o mexicano; y si en \'ez de una biografía escribié­

antes á lós virreyes, y después á los presidentes de la ramos razonado juicio crítico, sin esfuerzo lograríamos 
República, declarándolos beneméritos de la patria en comprobar nuestras afirmaciones. Acaso en no lejaro 
grado heroico, y sus nombres se mandaron escribir con dfa emprenderemos tarea cle suyo tan grata, pues con 
letras de oro en el salón de sesiones del Congreso.-J. M. D. ella rendiremos un nuevo tributo al verdadero mérito. 

Aldama y Guevara (D. Jos1:: AGUSTIN.) Fué D. Nació D. Ramón Aldana en la ciudad ele Mérida el 
José Agustín Aldama y Guevara uno de los escritores día 30 de Junio de 1832. Hizo sus estudios de filosofía 
en lengua mexic..ana má.<; notables, y que má.c; 1ítile11 ser- y jurisprudencia en el Seminario Conciliar rle San Il<le­
vir.ios prestó con sus obras. fonso de la ciudad ele su nacimiento, y en Ja misma se 

Beristáin da noticia de este escritor, pero no Jos datos recibió c\e ahogado. 
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�fuy jon�n toda,·ía, se distinguió Al<lana romo miem· 
bro fnnda<lor <le una asociación literaria , cuyos trabajos 
no iueron cstérilcs para el progreso de las letras en \'u­
catán, y l'Sto en una época. en que el Estaclo acababa de 
sufrir Ja violenta mnmodón produdda por t!I alzamiento 
l'll armas de la clase indígcna, ah::unicnto que di1í lugar 
:i cspantosas csrl'nas ( 18.¡ ¡-18.¡8), y que dt:'struy1) las 
principales füt:nlt'S de la riqueza ptíblica. 

En 185 7 comenzó A ldami :m l·arrcra politica, habicn· 
110 sido electo diputado al Congreso de Ja Unicín, cargo 
que entonces signilimba mm,honra, y no hahía dcgene· 
rado en lo que al presente sc n•. Succsirn mente tlesem· 
pciló Ja magistratura y Ja liscalía <lt•l Tribunal Superior 
de Ju�ticia, el juzgado de primera instanda ddl y cri· 
minal, Ja rl"prL'Sentadón del i\Iinistcrio Ptíhlico y una 
Diputadón al Congreso cid Estado. En el de Veracruz 
desempeñó igualmente una magistratura, y fué muy es· 
timado por su rectitud, por su ilustración y por Ja bondad 
ele su carácter. 

La integridad du Aldana le com¡uistó el aprecio de 
sus mismos enemigos políticos. Bajó al sepulcro, legando 
por sola herencia :i su hijo un nombre digno de respeto. 
De su inmaculada honradez nadie podrá murmurar. 
Otros en los puel'los r¡ue él ocupó han hecho una fortu­
na: otros, cuya mediana inteligencia les señalaba como 
inferiores á Aldana, han alcanzado lo que él, por digno 
y por leal, no llegó á conseguir. 

Como escritor, Aldana. redactó varios periódicos polí­
ticos y literarios, como La Prensa, El Pais, El Pe11sa­
mit11kJ, y La Rt:1.•ista de ¡J/4rida, de que fué fundador. 
Cc,ilaboró en L<i Guima/d,1, El Atb11111 Yúcateco, L11 Bz: 
Nioleta de ltls Se11orilt1s, El Fede111/ista y otros. Varias 
de sus poesías y su retrato, figuran en el libro que con el 
título de "Poetas yucatecos y �abasqueños" publicaron 
en Mérida (1861) los Sres. D. Manuel Sánchez Mármol 
y D. Alonso de Regil y Peón. . 

Cuatro dramas <lió á la escena Aldaim: "Honor y feli­
cidad," "Nobleza de corazón," "Una prenda de ,·engan· 
za" y "La caheza y el corazón," siendo todos ohjeto ele 
entusiastas y justlsimos aplausos¡ pues :í no dudarlo, Al­
dana poseía cualidades ,·erdaderamente apreciables para 
el teatro. Aldana, como drami�turgo, lmhría alc..i.nzado 
espléndidos triunfos, si Ja suerte le lmhie.�c permitido 
buscar nuevos horizontes, espacio menos limitado que el 
que le ofrecía la sociedad yucatecn, en la 'luc, si hien es 
cierto que se sabe honrar al \·erdadero mérito, no hay en 
cambio otros elementos de esos que estim\1lan al auto.r 
y le hacen acometer nuevas )' mns arriesgadas empresas, 
para continuar alcanzando mejores y m:is duraderos 
triunfos. 

Mientras la carrera de las letras no proporcione si­
quiera una mediana retribución en Yez de distraer de 
ocup1iciones en cuyo producto está cifrada Ja existencia 
del hombre, no habrá entre los literatos mexicanos sino 
muy pocos que dejen ele sofocar los impulsos de sn co­
razón y de su inteligencia, para entregarse :i lahores'me­
uos gratas, pero sí más posifü·as. 

Como escritor prosista Aldana era castizo, y se mani­
fostó siempre poeta: pero sin esa vana palabrería con que 
frecuentemenle confunden Ja poesía muchos escritores y 
oradores que tenemos en México. Era galana su prosa, 
y no empalagaba; re,·elaha estudio, y no era conceptuosa. 
En las luchas del periodismo político, Aldan:r, á pesar 
de la energía de su cal'ácter, de Ja firmeza de sus con\'ic­
ciones, aun siendo víctima de los furores de partido, se 
mantm·o siempre :i 11na altura conveniente: nunca se 
degradó prodigando dicterios. Razonaba con una mima 
que cierta.mente no ahrigaba, pero que debía <Í su propio 
respeto y al de Ja sociedad para Ja cu:1 l escribía. En 
este respecto encontramos grandes puntos ele contacto 
entre Alrlana y el Sr. Vigil, disttnguiclo literato jalis­
ciense. 

Pero eu Jo 1jue más se disting11ii'.i Altl:uia fll� en la 
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poesía !frica, que cultivó con éxito brillante, logrando, en 
nm:stro humilde juicio, <"olocarse entre los primeros poe­
tas mexicanos. Hay en sus odas ent01\adón robusta y 
\'aliente, estrofas perfectamente recJondeadas, \'ersos so­
noros y dulces ni mismo tiempo , ,·erclad en el pens.'l· 
miento, hcllcza en la forma, rarísimns incorrecciones. 
Los compiladores ele la obra intitulada "Poetas yucate­

cos y tabasqtw11os," que )•a citamos, dicen así refiri¡;nclo­
se :í ,o\ !<lana: "Su estilo es sencillo y armonioso al par 
que preciso y correcto, dejándose \'er en él sus tenden­
cias :í la escuela clásica. Su imaginación es rica, pero 
permanedendo siempre sujeta á la razón y al buen gus­
to, jamás se desborda: en sus composiciones 110 se en­
cuentran los sublime."> conceptos que arrebatan, pero 
tampoco Jos inexplic:abl'!s lirismos qne casi siempre los 
acompañan. No remont:lndose á alturas en que no pue­
de sostenerse, la fatiga no le hace perder las fuerzas. 
Concibe con facilidad; y al dar forma á sus concepciones, 
lo hace con natural sencillei y sil\ recurrir, sino raras 
\'eccs, á licencias, que siempre indican mayor <Í menor 
pobreza de estilo en el que las emplea. De sus compo­
siciones poéticas, la intitulada "Sebastopol" nos parece 
de un mérito indisputable. Hay tal animación en el 
cuadro que describe, que al leerla nos parece presenciar 
una sangrienta escena de desolación y de muerte; y su 
entonación es tan robusta, que parece querer dominar el 
estampido del cañón que hace escuchará lo lejos." 

Este juicio, prommciado en 1861, no solo no tiene que 
modificar�e hoy, sino por el contrario, robustecerse des­
pués de la lectura de odas tan hermosas como "J.:1. 
Tempestad," de silvas tan bellas como "El Celaje," de 
sonetos tan acabados como el que se intitula "Sedán," 
producciones posteriores á la publicación del libro en que 
así se hablaba de Aldana, cuya iilspiración se robusteció 
y cuyos conocimientos se ensancharon más y más. 

Merecen citarse entre las poesías de Aldana, además 
de las ya nombradas, ''La Flor del Valle," rica por sus 
dulces pensamientos y preciosas descripciones, y sus 
acabados sohetos "Cristóbal Colón" y "Napoleón." 
Aldana en Mérida, v Blengio en Campeche, han escrito 
sonetos que pueden

· figurar con éxito al lado de los de 
Luis Gonzaga Ortiz, Roa Bnrcena y otros poetas mexit 
canos á c1uienes se deben "·erdacleras joyas literarias. 

Aldana fué socio ele hl. Acaclemia de Ciencias y Lite­
ratura de Mérida, del Liceo Hidalgo, del de l\f1Mda, de 
la Sociedad l\<lexicana de Geografía. y Estadística, y de 
alguna otra corporación que no recordamos. 

·cuestiones políticas privaron á Yucatán de los impor· 
tantcs servicios el<! Aldana en los tíltimos a.íios de la vida 
de este distinguido poeta. y literato. V eracruz, aprecia­
dor constante de Ja inteligencia, utilizó la de Aldana, 
colocándole en el primer tribunal del Estado. Por des· 
gracia, la enfermedad que <le años atrás minaba su exis­
tencia, se exacerbó en Orizaba·. Vino entonces á la 
capital de Ja República; y aunque el sabio Dr .. Monte.o; 
de Oca hizo poderosos esfuerzos por salvarle, falleció al 
fin el día 16 de Agosto de 1882. 

Cuando la'> poesías de Aldana, reunidas en un tomo, 
,·ean la luz ptíblica y puedan ser esturliadas por nuestros 
hombres de letras, se hará cumplida justicia al poeta 
yucateco á quien perjudicó Ja modestia de su carácter. 
Otros, sin valer lo que A Ida na, son reputados como él 
no llegó á serlo en México. 

Aldas. Rancho y Congregación rle la municipali­
dad de Naolinco, Cantón de J alapa, Estado de Vera· 
c:ruz. 

Aldapes. Rancho de la municipalidad de Mtfa­
qui:i:, Distrito de Monclova, Estado de Coalmila. 

Aldave (P. Jt:AN ANrmno). D. Juan Antonio Al· 
da ve, que se distinguió en sn época \10r sus discursos 
sagrados y por su filantropía, nació �·n México el 3 de 
Julio ele r676, y <:>n esta misma ciudad hiio sus estudio� 
y se ordenó de sacerdote secular. Fué doctor teólogo. 
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y can6nigo lectora) de'la :\Ietropolitana, uno de los ecle­
siásticos más ejemplares y laboriosos dd arzobispado, 
incansable en.el p1ílpito y confesonario. A todas esas 
"irtudes, agregaba la de la caridad. Repartió el décimo 
de sus rentas entre los pobres mientras vh•ió; y les dejó 
sus bienes á su muerte, acaecida el "/ de Febrero de 
1729. Pocos días después llegó su promoción á la dig· 
nidad de maestrescuelas, con una carta del Rmo. Gui­
llermo Clark, confesor de Felipe V, en que le aseguraba 
que aquel monarca le tenía destinada una mitra. En 
su patria y en .Madrid era conocido con el nombre del 
C.111ím��o sa11lo.-Escribió hmchos devocionarios que se 

publiraron anónimos, y dejcS infinitos Sermones escritos, 
Dist1l1rciones esco/ástic11s, y Ctms11/ttls.-También escribió 
la E--.-posid(m de las epístol11s p11i11rms t!e S1111 P11b/t1.-
F. SOSA.

Aldea. Congregación del partido y municipalidad 
de Silao, Estado de Guanajuato, con 1,24,1 habitantes. 

Aldenape_ Rancho de la munidpalidad Iturbide, 
Est.'ldo de Nuevo Leon, con 16 habitantes. 

Aldricio (JUAN BAUTISTA). De este hombre ejem­
plarísimo habla as{ el P. Alegre en la Historia de Ja 
Compañía de Jesús en Nueva España: "Fué recibido 
en Ja CQmpañía en Roma por el P. Diego Laioez, se­
gundo general; imjeto de rara .humildad, que le hizo pe­
dir con tantas !:'grimas y sinceridrid el humilde estado 
de coadjutor, que hubieron de condescender los superio­
res, aunque había sido admitido para sacerdote y era 
dotado de una singular viveza de ingenio. 'l�odo el 
tiempo que no le ocupaba el oficio de Marta, lo daba al 
de María, en continua y fervorosa oración anti:! el Sai)tÍ­
simo Sacramento. Decíase que su aposento era el coro 
en que asistía aun desde buen rato antes de levantarse 
la comunidad. A la oración juntaba el ayuno, la disci­
plina, por lo común tres veces al día, y el cilicio ordina· 
rio. Su de\·oción para con su santo P. Ignacio, le hada 
decir muchas veces que no deseaba vida sino para verlo 
canonizado; y habiéndole afirmado por noticias que se 
tenían de Roma, que probablemente se canoniza.ría 
aquel año, dijo con grande júbilo á voces. "Nunc dimit­
tes servum tuum Domine," y pocos días después, el 7 de 
Octubre de 1615, recibidos Jos !>acrameilto:;, descansó 
en paz, en el colegio de Oaxaca."-J. :1r. n. 

Alegre. Rancho del municipio de Guadalupe , par­
tido de Catorce, Estado de San Luis Potosí. 

Alegre (P_ FRANCISCO JAVIER); Entre los mexiq1.­
nos que son acreedores al honroso título de ilustres, ya 
por sus talentos é instrucción, ya· por sus \·irtudes, mere­
ce un lugar distinguido d P. F1a11.·üco 7a1'i'er Aleg1e, 
de la Compaflía de Jestis. Xació en la ciudad de Vera­
cruz :í t:z de � oviembre de 1729, donde recibí(> Ja pri­
mera ed11cación y estudió gramática latina. Conduida 
�::;ta, fué á Puebla y cursó la filosofía en el colegio de. 
San Ignacio, distinguiéndose notablemente en los ramos 
:í que por entonces estaba reducida Ja enseñanza que se 
recibía en Jos establecimientos literarios. En seguida mar­
chó á la ciudad de Méxic:o á estudiar el derecho canónico; 
y abandonando el mundo, abrazó el instituto de San 
Ignacio, tomando la ropa de la Compañfa en Tepotzo· 
tlán á 19 de l\farzo de 1747. Durante su no\'iciado 
aprendió de memoria Jos libros de San Fi:ancisco de Sa· 
les, y los tratados ascéticos de Fr. Luis de Granada, del 
P. Luis de la Puente, de Ah,arado, de Paz y de Nierem­
berg. Después de haber profesado, se entregó al estu· 
dio de los autores latinos del siglo de oro, así oradores 
como historiadores y poetas, y enseñó la latinidad y la 
retórica en el colegio máximo de México. En seguida 
se dedic6 á la teología, é hizo en esta ciencia tales pro­
gresos, que un jesuita respetable de su provincia, que 
había estado de procurador en Roma, escribió á otro en
estos términos: "Hoy hemos examinado á nuestro Ale­
gre; y pueclo asegurar á V. R. con juramento, c¡uc no 
S<Ílo pue<le enseñar la teología. en una. universida<l, sino 
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también honrar la l'asa donde la enscik."-En efecto, 
había estudiado con el tes1)11 y reflexión que ponía en 
todas sus empresas, :í Santo Tomás, Escoto, Suárez y 
Peta\'ÍO. en trabajo tan continuo y tan fuerte puso su 
vida en bastante peligro, de moclo que por 1íltimo recur­
so le aconsl:jaron los facultativos pasase al colt·gio ele la 

Habana en la. isla ele Cuba, cuyo tcmp1.•ramcnto resta­
bleció felizmente su aprecia.ble salud. Allí, al paso que 
enseñaba la füosofla, perfeccionaba ron el auxilio del 
P. A laña, jesuita siciliano, doctfsimo en hi lengua griega

·
y en las inatem:íticas, los no comunes conocimientos <1uc 
tenfn ya adquiridos desde México en esos ramos, apren­
diendo también el inglés. Sahí'a ya el italiano desde 
que en el no\·icindo llegcí :í sus manos la \'ida de Juan 
de Bracmano, escrita por Virgilio Cepari: pusda muy 
bien el francés, y supo con tanta pcrfecci1ín el mexirano, 
que muchas ,·eces prt'clietí :í los indios en este idioma. 
A los siete n.i1os fué trasladado de Cuha :í Mérida de 
Yucatán para lJllC ocupase Ja cátedra ele cánones, reden· 
temcnte erigida. en aquella universidad. Allí cumplió 
sus deberes con la exactitud y juicio que le eran tan na­

turales; y al cabo de algunos años fné llamado á �Jéxico 
para que continuase "La historia dt· su pro�·inc.ia," <1uc 
comenzó el P. Francisco Florencia. Consagróse á ese 
trabajo con d mayor empeño, pues al mismo tiempo sa­
tisfacía sus deseos de difundir la ilustración y cumplía 
las órdenes de sus superiores. Tenía ya preparados pa­
ra Ja prensa :? tomos, que existían en el virreinato de 
México, cuando Ja extinción de la Compañía de Jesús y 
la consecuente expatriación de sus miembros le llevó á 
Italia, así como á otros muchos mexicanos ilustres en 
1767.-"La referida historia fué publicada por el Sr. D. 
Carlos María Bustamante en 3 tomos en Jos años de 
1841 y 1842. Comprende un período de 200 años, des­
de la venida de los primeros jesuitas á la Florida. Est•Í 
escrita en muy buen lenguaje, con juicio y circunspec· 
ción, y contiene muy curiosas noticias de aqudla épora." 
-En Bolonia, asilo principal de los desgraciados pros­
critos, continuó sus tareas literarias con el mismo ardor 
que en l\·[éxico, siendo maestro gratuito de todos los je· 
suitas jóvenes sus paisanos á quienes enseñó las bellas 
letras, las matemáticas, Ja lengua griega y las otras vivas 
que poseía. Allí publicó la "Iliada" ele Homero en \'er­
so latino, que antes había impreso incompleta en Forli, 
y dió la última mano á su "A lejandriada," ó poema so­
bre la conquista de Ti ro por Alejandro, que había com­
puesto desde México. Allí esrribió también 14 libros de 
"Elementos de geometría," y cuatro lecciones sobre las
"Secciones eónicas," con otros muchos tratados y opúscu· 
los acerca de diferentes materias; apreciados todos, y 
con razón, por los más distinguidos literatos europeos 
de aquella t!poca.-Sin embargo, todos esos trabajos 
eran verdaderos eutretenimit>ntos del sabio Alegre, cuya 
principal ocupación fué el estudio de las Sagradas Es­
crituras, Santos Padres, Concilios, teólogos é historiado­
res eclesiásticos. A él se había dedicado desee su pri­
merá. juventud, y á él consagre! exdusirnmente los últi­
mos t S años de su ''ida. En medio de las difíciles y 
,·arias tareas c¡ue llenaban su tiempo, ya en el púlpito, 
ya en el tribunal de la penitencia, ya en la enseñanza. 
de la juventud, estuclianclo día y noche los principios 
fundamentales de la teología, in\'estiganclo con incansa­
ble tesón las verdaderas interpretaciones y el genuino 
sentido de los más controvertidos puntos del dogma, la 
historia, mutaciones y e�tado presente de la verdadera 
disciplina eclesiástica, comparaba, consultaba y voh·ía á 
leer sin descansar nunca en tan gloriosa empresa; hasta 
que venciendo las dificultades qu(• ella presentaba, formó
los 18 libros de sus "Instituciones teológicas," que se im·
primieron un ai10 después de su fallecimiento en 7 tomos 
de 8� mayor. -Esta obra selló de un modo in<lelehle la
reputación que ya rlisfrntaha el ih1slra<l<1 A legre, a<lor­
nan<lo sus sienes c:on la preciosa corona de la gloria 
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lircraria. En dc1'.to, hasta leer el tcrcc(o de sus prole­
gómenos en el tomo 1'.', para. conocer la \'asta erudición, 
l'rítka y juicio del rel'omendable autor de lm1 "Institu­
cionl-s." En todas ellas resplandecen los más sólidos y 
firmes principios de la religión cristiana, las \'erdades 
fundnmcntnlcs, las decisiones rk• la iglesia y ele los con­
cilios, todo escrito con un estilo tan helio, y hcrmosenclo 
tan :í próposito con las flores de In m:ís pura elocuencia, 
que hact! muy digno :í nuestro ,·eracruzano clcl sublime 
renombre de verdadero sahio, excelente orador y consu­

mado telílogo. Además ele las obras citn¡Jas, t:scrihió 
otr:is veinte sobre cliforcntes matt'rias, todas con su acos­
tumhrada maestría, y descubrit!ndose siempre la fecunda 
pluma y el talento nada connín de que estaba dotado. 

Había entrado ya en el últiano tercio de MI vida, y 
padeddo por dos ocasiones \'iolentos ataques ele apople­
jía. Su salud se había destruido más que por In. edad, 
por las aflicciones y disgustos consiguientes á la expa· 
triaci<ín, y por el no intermmpido estudio que le ocupó 
desde sus primeros y 1mis tiernos ai1os. Así fué, que 
atacado tercera ''ez de la referidad enfermedad, no pudo 
ya resistirla, y falleció el día 16 de Agosto de '788, á Jos 
58 mios, 9 meses, y 4 dlas de edad, en una casa de cam­
po cerca de Bolonia; y conducido su cadáver :i la ciu­
dad, fué sepultado con la pompa más solemne en la 
iglesia de San Bias. Literato distinguido, escritor ilus­
trado, sacerdote respetable y buen ciudadano, el Padre 
Francisco Javier Alegre cumpli6 su misión sobre la tie­
rra, honrando su nombre y su país en la Europa civili­
zada, y dejándonos grandes ejemplos que imitar.-Esta 
biografía que publiqué en r838 en el "Ensayo literario" 
de Puebla, fué escrita según las noticias de Beristáin, 
quien en Ja pág. 54, tomo ¡!!de su "Biblioteca" numera 
fas siguientes obras de Alegre: 

"Honras que la metropolitana de México hizo á su 
Jifunto arzobispo, el Ilmo. Dr. D. l\fanuel Rubio y Sa: 
linas.'' Imp. en México, 1765, 4� Las tablas y lienzos 
originales del túmulo, con las inscripciones y epigramas 
que compuso el P. Alegre, se conservan en las paredes 
de la iglesia de Méxko, por el sumo aprecio que- ynere­

deron. "Alexandriados, sh'e de Tyri expugnatione ah 
Alexandro Macedone,'' lib. 4" Forolivii, 17¡3, et Bono­

nire, 1776; 4" "lfomeri llias é grreco fonte Jatinitnti 
donata ac nnmeris expresa.'' Bononire, 1776. Tom. duo 
8, et Roma�, 1788; 4!1 "Homeri Batrachomiomachia 
latinis carminibus.'' · l\fS. en la biblioteca de la Unh·er­
sidad de México; comienza. así: 

"Eja age Castalidmn modulis Regina sororum 
"Bclligeris inflare tubam .. . .. . " 
"I nstitutionum T!ieologicarum'' Jih. '8. Venetiis ty­

pis Antonii Zatt1e, 1789, 7 tom. 4'! magno. "Ars Rhe­
thorices ex Tullii pneceptis concinnata.'' Edita Panor­
mi. "Elementorum Geometrire," lib. 14. "Sectionum 
Conicamm lib. 4" una cum Tractatu de Gnomonica. 
I�dit Bononire ... . . . " "El Arte poética de Boileau," tra· 
elucida al ca.c;tellano, imp. en Bolonia. "Compendio ele 
Ilion y Sfornio sobre instrumentos matemáticos," imp. 
en Bolonia. "Alvarus Cienfuegos <le Vita abscondita 
ad Scholarum usum in compendium redactus.'' Edit 
Bononire. "Rosalim lacrim¡e elegiaco,'' ,·er. 3, tom. 8� 
edit. "Lyricit et georgica in B. Mariro Guadalupanro elo­
gium ...... " ••Epicedium in obitu Francisci Platre, honre 
spei adolescentis, inmaturo fato é \·ivis crepti.'' EJegire 
3 MSS. "Historia de Ja provinda ele la Compañía de
J esús de la Nue\•a España," 2 tom. fol. MSS. en el ar­
<'.:hirn del '·irreinato de México. ".Miscelanea poética," 
2 vol . .MSS. "Sermones,'' 3 vol. 'MSS. "Annotationes 
in Epist. Azevedii de legibus," 1 vol. MS. "In Libris 
Decretalium," 1 vol. MS. "Parenthalia Elisabett:u Far­
nesio," MS. "Biblioteca crític-a," 6 vol. MSS.-Josi:: M. 
}.A FRAGUA • 

.Alegría. Rancho de )a mtmicip.i.Jida(l tle Th·goUa 
<lo, rantón 3'� •t de la Ban:a, E. .. tado de J afu,oo. 
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Alegria. Rancho de la municipalidad y Distrito de 
Apatzingan, Estado de Michoacán, rnn 12 habitante�. 

Alegría. Cerro mineral al SE. del Real dd P;inu� 
co, Estado de Sinaloa, Distrito ele Concordia. (VéaSt! 
J>:ínuco ). 

Alejandría. Rancho ele la municipalidad de Colo· 
tl:ín, 8'.' cantón, Estado de J alisco. 

Alejandro. Rancho de la munieipalidad dd Stíchil, 
partido de Nombre de Dios, Estado de Durango, con :.?8 
habitantes. 

Alejos. Rancho de hl municipalidad de Colotlán, 
s·� cantón, Estado de Jalisco. 

Alemán. Hacienda y municipalidad del Distrito 
ele Ella, Estado de Oaxaca, con 404 habitantes, de los 
que 222 son hombres y 182 mujeres, por cuyo moti\'o 
tiene dos agentes municipales que sin·en la Agencia. 

SiluaciÍJll ,i:cogrdjim )' top(l,_f[rti.fii:11.-Se ubica esta finca 
Lntre los 2° 17' de longitud E., y los 17º 14' 10'' de la­

titud N. del meridiano de México. 
Se ubica la mencionada finca en una loma. 
Límitcs.-Confina al E. con los terrenos ele la haden· 

da de San Isidro, por el N. con terrenos del rancho de 
San Antonio y los puebfos de Lachixalana y Suchill)Ui· 
tongo, por el E. con San Andrés Zautla y ranchos del 
Pescadero y Estanzuela y pueblo de Nazareno, y por el 
O. con el mencionado Zautla. 

Estmsió11.-La extensión superficial del terreno es de
tres leguas cuadradas. 

Dislallda.-Dista de esta cabecera una legua, y tres 
un cuarto leguas de la capital del Estado. 

Allil11d.-Está situada á 6,200 pit!s de altura sobre el 
nivel dei mar. 

Te111peral11ra.-EI clima es templado, y el aire domi­
nante es el del NE. 

Vi'e!llo á que queda esta pobladó11.-Est..i al O. de la 
cabecera del Distrito, y al NO. de In capital del Estado. 

El rancho de los Naranjos, ele la pertenencia de esta 
finca, confina al E. con Reyes, al N. con Santa Cmz, y 
al S. y O. con San Andrés Zautla. 

Alemán (O. Jos�:). Natural ele i\féxico, é hijo de 
D. José Alemán, que tenía su botica en la primem

_
callc 

de Plateros. Habiendo pasado :í España :.i pretensiones 
de empleo, le cogió en l\fadrid la revolución del 28 de 
Marzo de 1808, y allí contrajo algunas relaciones ron 
D. Miguel Azanza, virrey que había sido de � uern Es· 

; paña; apoderado del trono espai10l José Ronaparte, el1' d . b .  ·¡ t" ' di· cita o ex-virrey a razo su parttt o, y aun uc uno e os 
ministros que compusieron su gabinete: deseando por lo 
mismo que su nuero señor fuese reconocido por sobera­
no de las Américas, se rnlió dd joven A lemán, :í quien 
di6 instrucciones é impresos para que regrt>sara á su pa­
tria y trabajara en aquel sentido: dichas piezas, como 
tall importantes, nmían ocultas en un baúl de doble 
fondo; pero bien por poca habilidad de Alemán, ó por 
alguna <!enuncia que se hubiese e1wiado de la Corte de 
España, al Jlegar á la Habana, en el registro que se hizo 
de su equipaje en la aduana de aquel puerto, se le en· 
contraron aquellos peligrosos papeles: formósele causa 
sobre ello, y como reo de lesa majestad fué ahorcado 
públicamente en la mencionada ciudad el mes.de Junio 
de l 809. Su padre murió de pesar y rergüenza por la 
muerte ignominiosa del hijo. Algunos lo han reputado, 
no sabemos por qué motivo, cuando el cuaderno impre­
so de su causa circuló por todo este continente, como el 
protomártfr de la independencia de México en este siglo. 
-J. 111. "· 

Alemaneño. Rancho ele Ja congregación de l\Iez·
quital, municipalida<l de Aramberri, Estado de Nue\'O 
León. 

Alencastre, lforoña y Silva (D. FERNANDO). 
Dm¡ue de Linares, marqué.'i de Valdefnentes, XXXV 
virrey de Nueva España. 

Desde 15 de Enero ne 17IJ á 15 de Agosto <le 1716. 
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En el 1l11q11e tk Linares comienza la serie de grandes lirid, 9" c;inlc;n (Ci111l:11I ( :m:1mí11 1) Zapothín), Estado 

hombres que gobernaron la Xucva J•;spai1;L en los rci- de Jalisco. 
nados de los pr íncipes de la casa de Borbón hasta Car- Alfaro. l ladcnda de la municipalidad de ¡\rala, 
los III, habiendo sido todos los \'irreyes ele este período departamento de Chiapa, Estado de Chi<Lt>as. 
en lo gcneml, sujetos de rnpacidad y probidad, siendo el Alfaro. Hacienda del partirlo y municipalidad de 
resultado ele sus acertadas providenci:L.; el progreso muy· León, Estado de Guanajuato, con 21 o hahitantcs. 
notable c¡uc el país turn en este llcríorlo .  Alfaro. Rancho de la  municipnlidad y partido de 

El 16 de Agosto ele q 11 huho en México un temblor Jerez, Estado de Zacatecas. 
tan fuerte, que si se ha de ercer :í las relaciones de Alfaro (P. D. Lvts Fk:1.11•1·: X1rn1 llE). Este vc11c­
aquellos tiempos, las campanas se tocaban por sí solas rabie felipensc nació t�n esta ciudad de México á 25 de 
y duró media hora, causando muchos estragos en los Agoo;to de 1 7o:J: fueron sus padres D. Esteban \" alt•ro 
edilicios que el \"Írrey turn mucha eficacia en reparar. ele Al faro y L)•� María V chízt¡ucr. de Castilla, persona� 

Tomó el mayor empeño en perseguir iÍ los ladrones, muy recomendahlco;, más que por su nobleza por su pie­
)' en su tiempo se estableció l'I tribunal de la Acordada dad, inocencia ele costumbres y esmero en In edt;cal'i<fo 
destinado á su perserución y castigo. Segtín él mismo <le sus hijos: tenían mucha dc\·oción á la Pasión ele Je· 
dice en la instruccicín que dejó á su sucesor, dos ele los sucristo, y procuraron inspirarla á sus hijos: ellos, puede 
más famosos que clesc:�briú fueron: el campanero de Ca- decirse, trasmitieron esta su tierna devoción á nuestro 1' 
teclral, y el sacristán de la cnnita de los Remedios. Alfaro, que füé el alimento ele su piedad y su carácter 

Esta ·instrncción da la más alta idea de la capacidad distintirn desde su niñez, hasta lús tíltimos momentos de 
ele este virrey. Escrita con precisión y agudeza, pinta su vida. Pasada su puericia entró en el colegio Semi­
en ella al natural á todos los indi\'iduos que ocupaban nario de esta capital, donde E'Studió con bastante apro­
los puestos principales de la Iglesia y del E.stado: descu- \'echamiento gramática, filosofía y teología, en cuya fa. 
bre con acierto Jos males de que uno y otro adolecían, cultad se graduó de bachiller en esta Universidad e_l 
y las arterías de que se \"alían los seductores·para hacer año ele 1729. Este mismo año, en que cumplió los vein­
entrar á los \•ireyes en sus miras. Es un documento te de edad, sintiéndose llamado á la congregación de S. 
inapreciable, que sin embargo no se ha impreso nunca. Felipe Neri, pasó á la Villa de S. Miguel el Grande, 

Construyó, con el producto del estanco de la nieve, (hoy ciudad de Allende), mo\'ido de Ja grande fama de 
el acueducto de les arcos de Belén 6 del Salto del Agua observancia y literatura de que entonces disfrutaba aque­
en México, y fundó una nuern colonia en la provincia Ha congregación; admitido en ella á 26 ele Mayo de 
de Monterrey con el nombre de San Felipe de Linares, 1730, y ordenado de sacerdote cinco años después, se 

que es la ciudad actual de Linares que conserva su dedicó con el mayor fervor á la predicación, confesona­
nombre. rio y demás ministerios ele su instituto, edificando á .to-

La paz celebrada entre InglateITa y España desde da Ja población por su arreglada ,·ida y santas co�tum-
1714, y que después se hizo extensiva á las demás po- ures. En J7.J6, habiendo conseguido la licencia de sus 
tencias beligerantes, afirmó Ja corona de España en la superiores, y siempre en calidad de felipense, se trnsla­
dinastía de Borbón; y habiéndose renovado el "asiento" dó á Atotonilco, y en ese pueblo edificó desde sus ci­
ó contrata de negros con la Inglaterra, vino á ser el ori- mientos el famoso santuario de Jesús Nazareno, cuya 
gen de Jos mayores abusos, y moti\"O de continuas dispu- dedicación se hizo el 20 de ] ulio de r 748. En este san­
tas entre ambas potencias. tuario continuó su vida ejemplar, cuya fama se conserva 

Concluido su gobierno, el duque de Linares por sus hasta el día, dedicado á las funciones sacerdotales por 
enfermedades se quedó en México, en donde falleció el espacio de treinta años, especialmente dando ejercicios 
3 de Junio de 1717. Se le sepultó en la iglesia de San espirituales, en los que hizo notabilísimas conversiones 
Sebastián, que era entonces el convento del Car.men. de muy rebeldes y obstinados pecadores. Fué varón hu­
Su retrato de cuerpo entero se conserva en 1:1. portería mildlsimo, mortificado, de carácter mur, dulce, lleno de 
del com·ento de religiosas de Santa Teresa la Nueva en amor de Dios y de caridad con los prójimos, exactlsimo 
México, de que fué insigne bienhechor. en el cumplimiento de todos los deberes de su estado, 

Alfajayucan. Mnnicipalidad del partido de Ixmi· de oración muy elevada, y de rara mortificación: en una 
quilpan, Estado de Hidalgo. Linda por el Norte, con palabra, un "sacerdote fiel y según el coraz6n de Dios," 
el municipio de Tasquillo; por el Sur, con los municipios como lo apellidó el sabio Dr. Gamarra en la oración ftí. 
de Chapantongo, Mixquiahuala y Chilcuautla; por el nebre que predicó en sus exequias y que hemos visto 
Oriente, con !Os de Chilcuautla é Ixmiquilpan; y por el impresa. Fué igualmente bombre no connín en su lite­
Poniente, .con los de H uichapan y Tecozautla. ratura, especialmente en ciencias eclesiásticas, y autor de 
. La municipalidad tiene u,573 habitantes distribuido5 Yarios opúsculos piadosos que han visto la luz pública, y 

e n  15 pueblos: Alfajayucan, Yonthé chico, Taxhié gran- que rebosan una particular unción que mueve á piedad 
rle, Taxhié chico� Xihui Zozca, Espíritu, San Antonio los corazones.· Se asegura haber escrito también un 
Corrales, San Agnstín, San Pablo, San Lucas, San An- compendio de la obra grande de los "Salmanticenses," y 
tonio Tezoquipan,Santa Maria, Boxto, y San Frani:isco. otros optísculos teológicos que se han perdido manus­

-La hacie_nda de Golondrinas.-16 ranchos: La Vega, critos. Murió este \'erdadero hijo de S. Felipe Neri á. 
La Cai1ada, Cebolletas, Dolores, Cerro azul, Dadó, 22 de Marzo de 1776, y su venerable cadáver descansa 
Donguilló, Mayorazgo, Xamajé, Yonthé, l\Iado, Dec¡\, en el citado santuario de Atotoniko.-J. 111. D. 

Xothé, Haxthé, San Pedro, y Zapote. Alférez. Hacienda del Distrito y municipalidad de 
Alfajayucan. Pueblo cabecera de municipalidad Tlacolula, Estado de Oaxaca, con 71 habitantes, de los 

del Distrito de Ixmiquilpan, Estado de Hidalgo, con que 32.son hombres y 39 mujeres. 
1,702 habitantes. Se halla situado á la orilla de un río Sit11aci/J11 loj>o._1�rtljka.-Está situada en una pequei1a 
á 18·kilómetros al O. de la cabecera del Distrito. loma, y la parte del plano que tiene son terrenos esté-

Alfajayucan. Hacienda de la municipalidad de la riles. 
Cañada; �stado y Distrito de Querétaro, con 700 habi- Lí111ítes.-C:onfina al N., con Tlacolula; al O., con S. 
tantes. Situada á 7� leguas al NE. de Ja capital del Juan Guelavía; al S., con S. Marcos Tlapazola, y al E., 
Estado. con Tlacolula. 

Alfajayucan (de San Joaquín). Rancho de la mu- E.r:tmsiém.-La extensión superficial del terreno es de 
nicipalidad de Zinguilucan, Distrito de Tulancingo, 1 1¡ leguas de largo y media de ancho. 
F..stado de Hidalgo, con 105 habitantes. Altitttd.-Está situada :í J,740 metros de altura sobre 

Alfaro. Rancho de la municipalidad de San Ga- · el nivel del mar. 
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I i�·11/¡1 1i 1¡i11 · 1¡11t't!t1 0/11 fv/i/11dti11.-F.sl:Í al S. de la col· 
lu .. ·1:ra. )'ni E. SE. 1l1� la 1·a¡iit:1I cid Estado. 

/Jú/1111oi1.·-llista rl(' la primera 1111 1�11arto ele ll•¡¡un; \' 

; : de la scg-1111<la. 
• 

I llilni/1��·í11 .flm•ti.'1.-A l�unos 1lc SIL" terreno . ., por In 
j1art1: dl'I �. cst:ín rcgaclos por el Río Sal:ul o. 

Rtl{lioi»· /'tífilk11.1".-'l'iL'nc los siguientes: U na capilla 
constrnida tic piedra y mczdn en 1628, se estima en
$1100. 

//fr/11ni1.-F.sta finen trae !-'I orig-cn d1: su nombre por 
lml 1er pcrte111:1'iclo :i un propietario que así se titu labn. 
Fué fu11dn en 1 ú24. 

Alférez. Rancho de la munid¡m.lidll<I <le San Ucr­
nartlo, Partido del Oro, Estado ele Durango, con 54 hn­
l>itantl'S. 

Alfileres. Sierra situada entre San Pedro Chican, 
en In orilla del lago de Chapala, y el· pueblo de Ponci­
tl:\n en la margen izquierda del Río Grande: cantón de 
In 13nrc:i, Estado de Jalisco. 

Alfonsina. Hacienda .de la municipalidad y Dis­
trito de A tlixco, Estado de Pui>bla. 

Algarrobas. Rancho del ca.ntón i\fatamoros (Gua­
znpares), Estado de Chihuahua. 

Algarrobos. Rancho de la municipalidad y Dis­
trito de .Alamos, Estado de Sonora. 

Al�odón. Rancho de la municipalidad de.Jilotlán, 
(canton Ouzmán ó Zapotlán), Estado de Jalisco. 

Algodón (Río del). Estado de Oaxaca, Distrito de 
Cuicatlán ; nace del cerro Pie.ante, dista 72 leguas al .N.
d�l pueblo de Zapotitlán, tiene 10 \'aras de latitud por 
2 de profundidad, con fluye con el de Quezalapa que 
afluye al de Uxila. 

Algodonal. Rancho de la municipalidad de Coqui: 
matlán, Partido del Centro, Estado de Colima, con 38 
habitantes. 

Algodonal. Rancho del Distrito y municipalidad 
de la Piedad, Estado de Michoacán, con 585 habitantes. 

Algodonal. Rancho de la Sierra del Nayarit, Te· 
rritorio de Tepir., á 19 kilómetros al NE. del puebl o de 
S. Juan Peyotán. 

Algodonal Arroyo tributario del río Bejuco, afluen· 
te del de San Pedro, Prefectura de Acaponeta, Territo· 
r io de Tepic. 

Algodoncillos. Rancho de la municipalidad de 
Tomatlrin, 10'.' cantón (Mascóta), Estado de Jalisco. 

Algodones. Celadur la de la Alcaldía de Zarago­
za, Directoria <le Ahorne, Distrito del Fuerte, Estado de 
Sinaloa . 

Algodones. Cuadrilla de la municipalidad de Puen­
te de Ixtla, Distrito de Tetecaln, Estado de Morelos, con 
48 habitantes. 

Algodones. Rancho de la municipalidad de Chi­
na, Estado de Nuern León, con 4 habitantes. 

Algodones. Cerro en las costas de Sonora, al O. 
de Guaymas, á los 28º 11 1211 de latitud N. y JI 1° 9' 
54" de longitud O. de Greenwich . 

Algodones (Montaí'la de los). Litoral de la Reptí­
blica en el Golfo de Californ ia: costa del Estado de So­
nora. 

Lle\·a dicho nombre la Montaí'la, de cuya vertiente 
occidental se desprende la punta de tierra, conocida en 
la expresada costa c on el nombre de Punta de S. Eduar­

do, y tiene una altura de 2,422 pies á una distancia de 
la costa ele 2;f millas. 

Junto á su base del lado del Sur y á -! milla de la pla­
ya, existe un rancho con una considerable extensión de
terreno cttlti,·a.do, y en donde se obtiene agua dulce en 
abundancia. 

Algodones (Islas de los). Litoral de la Reptfülka 
en el Golfo de California, costa del Estado de Sonora. 

Con el expresado n ombre se conocen en dicha costa 
tres islas pequeñas que se hallan situadas á r! millas al 
.NO. de la Punta de S. Antonio. Cubren dichas islas

:\U 

11h espado d1: una 111i11a, en líne;t que fornl¡( ¡Íngulu l't·c· 
to con la dt· la costa, no sienclo ninguna de las tres de 
más ele un cable de extensic5n. Se llama del Venado la 
m:ís grande y de m:ís afuera, y t iene unn altura de 150 
pies, siencln sus lados csearpadus y de formación roca­
llosa. Como :l .¡ cables de In cxtrcmitlad SO. de este 

islote yace una roca solitar ia que sobresale del agua 
unos 5 pies. La que en tamaiio sigue de la del Vena­
do se llama S. Luis, J' tiene como 30 pies de altura, es 
la de miís á tierra, de donde la separa un canal de co· 
1110 150 yarrlas de anchura. La m:ls pequei1a y situada 
en medio de las dos mencionadas se llama Doble. A
11n cable ele distancia del extremo NE. ele la de S. Luis, 
se halla en la costa fi rme la desembocadura de una pe­
qut:i'la laguna. (Com. Dewey. Observaciones sobre la 
costa O. de México). 

Alhajá. Rancho ele la municipalidad y Partido del 
l\fozquital, Estado de Durango. 

Alhaja (la). Hacienda ele la municipalidad y Par­
tid o de la Unión, Estado de G11errero. 

Alhaja. Rancho de la mnnicipalidacl de Zaroalco, 
4� cantón ó de Sayula, Estado dt� Jalisco. 

Alhaja. Rancho de la municipalidad de S. M iguel, 
JI'! cantón (Teocaltiche), Estado de Jalisco. 

Alhuate. Celaduría de la Directoria y Alcaldin ele
Quilá, Distrito de Culiacán, Estado de Sinaloa. 

Alhuelica. Hacienda de la municipalidad de Acat· 
zingo, D istrito de Tepeaca, Estado <le Puebla. 

Alhuy. Celaduría de la Alcaldía de Playa Colma· 
da, Distrito y Directoria de Mocorito, Estado de Sinaloa. 

Alianza. Hacienda de la municip¡i.lidad de Caca­

huatán, Departamento de Soconusco, Estado de Chin· 
pas. 

Alica. Rancho del Territorio de Tepic, Partido y 
municipalidad de este nombre, situado á 50 kilómetros 
al E. NE. de la ciudad de Tepic. Da su nombre á la 
sierra que se liga por el N. con la del Nayarit. 

Alicama. Pueblo cabecera de la Alcaldía del Dis­
trito de Badiraguato, Estado de Sina loa, situado en la 
confluencia de los rfos Badiraguato y H umaya, á 28 kiló· 
metros al S� de la cabecera del Distrito, y 50 d e Culia· 
cán al N. La Alcaldía tiene 1,045 habitantes, y 4 Ce·
!adurías: Atorihito, Higueras de Ballaca, Carietapn, y 
Ciénega. 

Alijos. (Rocas). Litoral de México en el Pacífico, 
costas de la Península de la Baja California. 

Estas rocas son 1111 gmpo de escollos insidiosos que se 
hallan situados en el <lerrotero de los buques de vela, 
singlando en demanda de la costa merid ional de la Ba· 
ja California por latitud 24º 581 6" N., y longitud 115º 
441 4 711 O. de Greenwich. (Observaciones del Coman­
dante Dewey de Ja N awagansett de los E. U). 

En dirección N. á S. ocupan un espacio de media mi­
lla, y como de un . c.able en la de E. á O. La más meri­
dional de dichas rocas tiene una ele\'ación de 1 1 2 pies, 
y la de más al N., 72. 

Además de las cuatro rocas principales que forman el 
gntpo, hay en derredor de ellas un sin mhnero de peñas 
de menores dimensiones; y su conjunto, á cierta distan­
cia aparece como un buque á la vela. 

Las rocas "Alijos" demoran al S. 82 O. (magnético) 
194 millas de Calbo San Lázaro, en la costa occidental 
de la Península de la Baja Ca lifornia. 

Alimentos de los mexicanos. Es extraño que 
los mexicanos, y especialmente los pobres, no estuviesen
espuestos á muchas enfermedades, atendida la cual idad 
de sus alimentos. En este ramo tuvieron algunas :singu­
laridades nota.bles; porque habiendo estado tantos años 
después de la fundación de la ciudad reducidos á vivir 
miserablemente en las islas del lago, la necesidad Jos 

obligó á sostenerse con todo lo que encontraban en las 
aguas. En aquellos tiempüs calamitosos aprendieron á
comer no sólo las ralees de las plantas acuáticas, sino 
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las culebras, el 1rx11/o//, el 1tld1'fk, el 1rl11j>Í111m y ofros 

animalillos é i11scctos. y las hormigas, los moscos y los 
huc\•os tic éstos. De los moscos lhmmdus 11.my11cirll, 
cogían tan gran cantidad, que tenían para comer, para 
rebar muchas especies de pájaros y para vender en el 
mercado. Amasábanios, y con la pasta hacían unos 
panes que ponían ¡Í. cocer en agua cim nitro, en hojas 
de maíz. Esta ('omida no desagradó á los historiadores 
españoles que la probaron. De los hucrns c1uc t.�los 
moscos ponen en gran ahundancia sobre los j111wos del 
lago, formaban aquella t.'Specic de ca vi;u, llamada '1h111wh· 
lli, de que ya he hecho mención. 

Hacían también uso de una sustancia fangosa que 
nada en las aguas del lago, sec.<1.ndola al sol, y conser­
vándola para comerla á guisa de <1ueso, al <JUC se parece 
mucho en el sahor. Dábanle el nombre de lr.mit/11JI, ó 
sea escremento de piedra. Acostumbrados á estos viles 
alimentos, no los abandonaron des¡més en los tiempos 
de su mayor prosperidad: de modo que sus mercados es­
taban siempre llenos de innumerables clas<.>s de insectos 
crudos, fritos y asados, que se vendlan especialmente á 
los pobres. Sin embargo, cuando con el tráfico del pes­
cado empezaron á proporcionarse mejores comestibles, 
y á cultivar con su industria los huertos flotantes, mejo­
raron el sistema de sus comidas, y nada dejaban que 
desear sus banquetes, ni por la abundancia, ni por la va­
riedad, ni por el buen gusto de los manjares, como lo 
testifican los conquistadores. 

Entre ellos merecen el primer lugar el maíz, que lla­
maban tlao/11� grano que la Providencia concedió á aque­
lla parte del mundo en lugar del trigo de Europa, del 
arroz del Asia y del mijo del Africa, aunque con algu­
nas ventajas sobre todos ellos; pue<\ además de ser sano, 
gustoso y más nutritivo, su multiplicación es más copio­
sa, se presta á climas calientes y á lps fríos, no exige 
tanto cultivo, ni e-; tan delicado como el trigo, ni necesi­
ta como el arroz de un terreno húmedo y dañoso á la 
salud de los labradores. Ten{an muchas especies de 
mafz, diferentes en tamaño, en color y en calidad. Con 
él hadan pan, enteramente diverso del pan de Europa, 
no menos en el sabor y en la figura, que en el modo 
que tenfan de hacerlo, y que aun consen•an ha.<\ta aho­
ra. Cuecen el grano en agua, con un poco de cal. Cuan­
do empieza á ponerse blando, lo aprietan entre las ma­
nos para quitarle la piel. Después lo mue)e)t en el 111e­
tlall, toman un poco de la masa, y extendiéndola entre 
ambas manos, forman el pan, que cuecen dltimamente 
en el co111all1: Estos panes son ovalados y delgados; su 
diámetro es de cerca de ocho dedos, y. su grueso poco 
más de una Hnea; pero los hacen más pequeños y menos 
gruesos, y en tiempos antiguos li:>s hadan tan sutiles 
para la gente principal, como un papel fuerte. SoUan 
)Joner en el mafz algún otro ingrediente para que el pan 
fuec;e má;; gustoso ó más saludable. El pan de los no­
bles y de los ricos era por lo común de maíz rojo, ama� 
sado con la hermosfsima flor coatzoJ1tecaxochi'll, ó con 
otras plantas medicinales, para excitar calor en el estó­
mago. Tal es el pan que han usado siempre los mexi­
canos y Jos otros pueblos de aquellos va.c;tos paises, has­
ta nuestros días, prefiriéndolo al mejor de trigo. Mu­
chos espai\oles han adoptado su uso; pero es necesario 
confesar, que aunque el pan de maíz sea muy sano y 
sustancioso, y de buen gusto cuan<lo est.i recién hecho, 
tiene un sabor desagradable cuando se enfría. En to­
dos aquellos pueblos ha sido siempre atribución propia 
de las mujeres hacer el pan y preparar toda cla.<>e de 
manjares. Ellas lo hacían para sus familias, y para ven­
derlo en el mercado. 

Hacían también con el maíz otras muchas clases de 
comidas y bebidas, añadiéndoles algunos ingredientes, 
y adoptando diversas preparaciones. El alolll es una ei­

.pecie de poleadas, que se hacen con la masa del ma(z 
�ien molido, cocida, cleslttida en agua y colada. Ponen 
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al füego el liquido, 1h�sp11és de l'Sta tillim;L opcradón, y 
lo cuecen hasta darle la 1:onsistcncia 1wl·esaria. Es 
insípido al paladar de luscspai10lcs; pero lo usan en sus 
enfermedades, enclulzándolo wn az1ícar en lugar ele 
miel, que los indios empican. Para estos es manjar tan 
grato, que no pueden \·i\·ir sin él fü1 todos tiempos les 
ha servido de almuerzo, y les da bastante fuerza para 
sobrellevar los trabajos del rampo, y las demás fatigas 
en c1ue se empican. El Dr. lfom¡indcz distingue hasta 
ttiez y siete especies de atolli, todas diferentes, tanto por 
los condimentos, cuanto por el modo de prepararlo. 

Después del marz, los granos de que m:ís uso hacían 
eran el cacao, la chía y l;L<; juclía.'i. Con el cac.ao for­
maban varias hc11ida.<1 comunes, y entre ellas la que lla­
maban d1«11/1rll. Mallan igual cantidad de cacao y de 
semilla de jl{}d1t1I/; ponían todo junto en una vasija, con 
una cantidad proporcionadrL de agua, y lo m�neaban y 
abritahan t.'On el instrumento de madera llamado 1110/ini­
/lo en t.>spañol; ha:ho t.'Sto, ponían aparte la porción más 
ok'OSa. que quedaba encima. En la parte restante, mez­
claban un puñado de 1>asta de mafz cocido, y lo pon(an 
al fuego, hasta. darle cierto punto y dest>ués de aparta­
do le añadían otra parte oleosa, y esperaban á que se 
entibiase para tomarlo. Tal es el origen del famoso 
chocolate, que con el nombre, y con los instrumentos 
para su· elaboración han adoptado todas las naciones 
cultas de Europa, aunque alterandC\ el nombre y los in­
gredientes, segtin el idioma y el gusto de cada cual. Los 
mexicanos solían perf�mar su chocolate y las otras be­
bida.-; de cacao, ó para realzar su sabor, ó para hacerlas 
más saludables, con lilxodu'll, ó \'ainilla, con flor de xo­

chi11acazl/1� y con el fruto del 11ucax«ñt'll, y las dulcifi· 
caban con miel, como nosotros hacemos con azúcar. 

Con el gmno de la chfa hacían una bebida muy fres­
ca, usadfsima aun en aquellos países, y mezclada con el 
mafz, y otra llamada 1111'anzolsolatoll1; que era de exce­
lente sabor, y que apreciaban mucho Jos antiguos, par­
ticularmente en tiempo de guerra. La provisión ordi­
naria de un sol�do en campai\a se reducía á un s�qui­
llo de maíz y chfa. ' Cuando necesitaba alimento, coda 
en agua la cantidad. que le parecía oportuna de aque­
llos dos ingredientes; y con esta bebida deliciosa y nu­
trith·a, como la llama el Dr. Hernández, toleraba los ar­
dores del sol y las fatigas de la guerra. 

No hacían tanto consumo de carne como los eurc· 
peos: sin embargo, en los grandes banquetes, y diaria­
mente en las mesas de los ricos, se servia la de muchas 
espedes de animales, como ciervos, conejos, jabalfes 
(mexicanos), techiches, que se cebaban como los puer­
cos de Europa, y otros varios cuadrúpedos, peces y aves. 
De éstas las más comunes eran los pavos y las co::lor· 
nices. 

Las frutas de que más gustaban eran el mamey, el 
tililzapotl, el cochitzapotl, el chiczapotl, la piña, la chirl· 
moya, el ahuacatl, el anona, la pitahaya, el capullo 6 ce­
reza mexicana, y diversas especies de higos de nopal 6 
tuna, con las cuales suplían la falta de las peras, de la.e; 
manzanas y de los melocotones. 

En me<lio de tan gran abundancia de víveres, los me­
xicanos careclan de leche y grasa, pues ni tenían vacas, 
ni ovejas, ni caóras, ni puercos. No sabemos que co­
miesen otra especie de huevos que los de pavo é iguana; 
la carne de este tíltimo animal era antiguamente, es en 
la actualidad, una de sus comidas favoritas. 

El condimento de sus manjares, además de la sal, era 
el pimentón 6 chile, y el tomate, los cuales son también 
comunísimos entre los espafioles que habitan aquellos 
países. 

Vi110. - Usaban muchas especies de vino 6 bebidas 
equimlentes, sacadas de la palma, de la caña del mafa; 
y del mismo grano; de esta última, llamada dui!Ui, ha· 
cen menci6n casi todos los historiadores de América, 
por ser la más general en el N1ievo Mundo. El vino 
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111:is rormín, y l'I 1m·jor de los mexicanos es el tic ma­
guey, «JllC t•llos llaman 11tlli y los cspaiiolcs p11/911t·. H:i­
r:i:sc del modo siguiente: cuando el maguey llega á cier­
ltl tantaí10 y madurez le t·ortan el tallo, ó por mejor dc­
dr, las hojas tiernas de que_!lalc el tallo, y que están en 
él cer1tro ele la planta, y dejan allí una cavidad propor­
l'ionada. Raspan después la !lupetficie interior de las 
hojas gruesas que circundan aquella cavidad, y de ellas 
f!acnn un jugo dulce, en tanta cantidad, que una sola 
planta suele dar en st:is mese!! más ele seiscientas Ji. 
hras. ,, l'll todo el tiempo de la 1�osecha más de dos mil. 

�aéan el jugo de la ca\•idad ron una caña, ó más 
hien con una calnbaza larga y e11trec·ha, y después la 
ponen en una rnsija hasta que fermenta, lo cual sucede 
nnte:1 ele las ,·einticuatro horas. Para facilitar la fer· 
mcntnción y dar más fuerza á la bebida, Je ponen una 
yerba que llaman Ql}alli, ó remedio del ,·ino. El color 
del pulque es blanco, el sabor algún tanto áspero, y la 
fuerza bastante para embriagar, aunque no tanto como 
el vino de uva. Es bebida sana y apredabJe por mu· 
chas razones, pues es excelente diurético, y remedio efi· 
caz para la diarrea. Es increible el consumo de pulque 
que se hace en aquellos países, y muy considerable la 
,·entaja que produce á los españoles. El impuesto sobre 
el consumo sólo de Ja capital, asciende anualmente á 
cerca de trescientos mil pesos, pagando un real' mexica· 
no por cada veinticinco libra.'> casteUanas: La cantidad 
de pulque que se consumió allí en 1¡7 4 subió á dos mi· 
llones, doscientas catorce mil, doscientas noventa y cua­
tro arrobas y media, sin contar el que se introduce por 
contrabando, y el que despac-han en la plaza mayor los 
indios privilegiados. 

Alisitos. Pueblo y mineral, cabecera de la A Jcal­
dfa de su nombre, directoria de Bacubirito, Distrito y 
Estado de Sinaloa. Se halla situado en Ja Sierra Madre 
al S. de la Sierra del Durazno, al O. del mineral de 
Guadalupe y Calvo y al E. de Bacubirito. La alcaldía 
tiene 6 celadurías: Barranca, Santo Tomás, Cárcamos, 
La Colorada, Potrero y Santa Rita. 

Alisitos. Mineral de Sinaloa, Distrito de Culiacán, 
jurisdicción de Badiraguato, cerca del límite con Duran­
go. Sus minas son: San José, Dulces .Nombres, y San· 
gre de Cristo. 

Alisitos (Los). Rancho de la municipalidad de 
Santo Tomás, partido del Norte, territorio de Ja Baja 
California. 

Alisos. Celaduría de la Alcaldía de San José de 
Gracia, Directorfa de Bacubirito, Estado y Distrito de 
Sinaloa. 

Alisos. Celaduría de la Directoria y Alcaldía de 
Santiago de los Caballeros, Distrito de Badiraguato, 
Estado de Sinaloa. 

Alisos. Hacienda de la municipalidad de Cana­
tlán, partido de la capital, Estado de Durango, con 668 
habitantes. 

Alisos. Hacienda del municipio de Imuris, Distrito 
de Magdalena, Estado de Sonora. Situada á 32 leguas 
al N. de la Magdalena. 

Alisos. Rancho de la municipalidad y partido de 
CaMllo, Estado de Agüascalientes. 

Alisos (Los). Ranc6o de la municipalidad de San· 
to Tomás del partido del Sur, territorio de la Baja Ca· 
lifornia. 

Alisos. Rancho de la municipalidad de Olaez, par­
tido de Papasquiaro, Estado de Durango. 

Alisos. Rancho del partido y municipalidad de 
León, Estado de Guanajuato, con 194 habitantes. 

Alisos (Los). Rancho de la municipalidad y parti­
do de San Felipe, Estado de Guanajuato, con u habi­
tantes. 

Alisos. Rancho de la municipalidad de Apozol, 
partido de J uchipila, Estado de ZacateC'as, á 12 kilóme­
tros al E. de Ja cabecera municipal, 
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Alisos. lfancho 1lc la municipalidad y partido de 
Tlaltenango, Estado de Zacatccas. l'oblación: 47 haLi­
tr,ntci>. 

Alisos. Rancho de la municipalidad de Juanácatic, 
partido de Villanue\•a, Estado de Zacatcc:1s. 

Alisos. Mineral del Estado de Sinaloa, Distrito el!' 
Culiacán y jurisclicción de Radiraguato. Sus minas son: 

El Manto, y Trinidad. 
Alisos. Mineral de Ja jurisdkción de Mocorito, 

Estado de Sinaloa. Produce plata. 
Alisos. .Mineral del Distrito de Atamos, Estado ele 

Sonora. Sus minas son: de plata, La Unión, Las Ani· 
mas, La Verde, Los Hilos, San Antonio. San Rafael, 
Pro,·idencia, y San Ramón. 

Alisos. Río del Estado de Sinaloa; forma <'On otros 
el do de Badiraguato, afluente del Humaya. 

Alistac. (A.listac, Atliztac, l11Kdr de a,�1111 blt111ra; 
Atl, agua; izlac, blanca. Congregación de la muniripa· 
lidad de San Gabriel, 9q cantón (Giudad Guzmán 6 Za, 
potlán), Estado de Jalisco. 

Alita Rancho de la municipalidad· de Ziránc.laro, 
Distrito de Huetamo, Estado de Michoacán, con 65 ha· 
bitan tes. 

Aljibe. R;incho de la municipalidad de Tolcayuca, 
Distrito de Pachuca, Estado de Hidalgo, con 5 1 habi· 
tan tes. 

Aijibes. Hacienda de la municipalidad y Distrito 
de Tecozautla, Distrito de Huichapan, Estado de Hi· 
dalgo, con 5 7 3 habitantes. 

Aljibes San Francisco. Hacienda de la munici· 
palidad de San Sakador, Distrito de Chalchicomula, 
Estado de Puebla, á 9 kilómetros al SO. de la villa de 
Aljojuca. 

Aljojuca. Villa cabecera de la municipalidad de 
su nombre, Distrito de Chalchicomula, Estado de Pue· 
bfa, á 18 kilómetros al NO. de-1� cabecera del Distrito. 
Población de la municipalidad: 6,927 habitantes, distrl· 
huidos en la \'illa mencionada,-2 pueblos: Ateneo San 
Juan, Tecuitlapa San Miguel.-8 haciendas: Xalapasco 
San Diego, Acotepec Santiago, Arcos San Antonio, 
Matarredonda, Tecuitlapanl La Mata, Santa Cruz, y 
Tlaxcantla San Francisco.-1 rancho: San .Bernardo. 

Aijojuca. Laguna á 2 kilómetros al N. del pueblo 
del mismo nombre, Distrito de Chalchicomula, Estado 
de Puebla. 

Alma. Rancho de la municipalidad y Distrito del 
Saltillo, Estado de Coahuila. 

Almacatepec. Hacienda de la municipalidad de 
Atenguillo, 10'! cantón (Mascota), Estado de Jalisco. 

Almácigos. Rancho de la municipalidad de Man· 
zanillo, partido de Medellín, Estado de Colima, con r 2 
habitantes. 

Almada y Tirito. Congregación y mineral de 
plata, de la municipalidad de Promontorios, Distrito de 
Atamos, Estado de Sonora. 

Almagre. Rancho. de la municipalidad de Burgos, 
Distrito del Norte (Matamoros), Estado de Tamau· 
lipas. 

Almagre (San Pedro del). Rancho de la munici· 
palidad de Bacoachi, Distrito de A rizpe, Estado de So­
nora. 

Almagre. Sierra á 40 kilómetros de la villa de 
Presidio del Norte, cantón Oginaga, Estado de Chi· 
huahua. 

Almagre chico. Isla en la bahía de Guaymas, 
F..stado,de Sonora, á los 27° 541 3511 de latitud N. y 
r 10º 541 1211 de longitud O. de Greenwich. 

Almagre grande. Isla en la bahía de Guaymas, 
Estado de Sonora, á los 27º 541 36" de latitud N. y
110° 531 4911 de longitud O. de Greenwich. 

Almagres. Hacienda y congregación de la muni· 
cipalidad de Sayula, cantón de Acayucan, del Estado 
Veraeruz, con 40 habitantes. 
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Almagres. (Véase Hidalgotitlán). 
AJmandro. Hacit!nda de Ja municipalidad dt! Asun· 

ci6n Huitihupan, departamento de Simojovel, Estado de 
Chiapas. 

Almanza (D. Jos�: MARIANO). Nació en la ciudad 
de México en Ja segunda mitad del siglo pasado. Era 
niño aún cuando pasó á España, de donde regres6 á su 
patria ya joven formado, y se estableció en Ja ciudad y 
puerto de V eracruz. Su talento y su conducta le hicie­
ron merecer los cargos ele sindico, regidor y alférez real. 
Fué también consejero de Hacienda y de la Regencia 
durante la cautividad de Fernando VII, y consejero de 
Estado por Ja América Septentrional. Extinguido ese 
cuerpo conservó los cargos indicados al principio, junta­
mente con Ja comandancia de los "Patriotas realista.<; 
fieles de Veracruz." Fué fundador del Consulado de 
aquel puerto, y entró en la tema para diputado ele Amé· 
rica en la Junta Central, con Jos Sres. Lardizábal, lo cual 
basta, en el concepto de Berist.í.in, para hacer su mayor 
elogio. En los años de 1807 y 1808 publicó el Diatio 
.Jftrcantil de Veracmz, impreso en esa ciudad. Alman­
za fué, pues, uno de los primeros periodistas mexicanos. 
-F. SOSA.

Alm.araz (FR. FRANCISCO). ne la Orden de Ja Mer­
ced, y uno de los primeros misioneros de la provincia de 
Guatemala; eminente en Ja lengua mexicana. Escribió: 
"Sermones mexicanos." MS. en la Biblioteca de la Uni· 
versidad de. México.-BERISTÁIN. 

Almasana. Rancho de la municipalidad de Acuit· 
zío, Distrito de Morelia, Es1ado de Michoacán, cou 13 
habitantes. 

Almaya San Miguel. Pueblo de la municipalidad 
de Ca.pulhuac, Distrito de Tenango, Estado de México, 
con 710 habitantes. 

Almecatla San Lorenzo. Pueblo de la munici­
palidad de Cuautlancingo, Distrito de Cholula, Estado 
de Puebla. 

Almehueco. Pueblo de la. municipalidad de Tia� 
huiltepa, Distrito de Molango, Estado de Hidalgo, con 
398 habitantes. 

Almeida (D. MANUEL 1'1BURc10). No es menos 
loable escribir Jos pechoi; de los hombres que han ocu· 
pado elevados destinos; no es menos loable recorrer y 
examinar sus acciones, que referir los esfuerzos nobles 
de quienes no figurando en el mismo círculo, contribu­
yen sin embargo á los progresos del entendimiento hu­
mano. D. Manuel Tiburcio Almeida, ni por Ja edad en 
que la muerte nos le ha arrebatado, ni por el aislamien­
to en que estaba para hacer útiles ensayos, puede dar 
materia á una extensa biografía; pero es acreedor á una 
memoria, á un recuerdo, pues sus trabajos importantes 
merecen Ja gratitud de todo yucateco que se interese por 
fas sólidas glorias de Ja patria. 

Naci6 el 14 de Abril de 1816, y dedicado al estudio, 
se advertían sus adelantos; pero como era. preciso á su 
padre separarlo pot ser eJ hijo mayor, y dedicarlo á la ca­
rrera del comercio, el joven Almeida si sali6 del colegio, 
no por eso abandon6 el estudio; y en les momentos en 
que debía descansar, se le veía ocupado en cultivar su 
talento. 

Almeida tenía disposición para ciencias como la qu(. 
mica, que tantas aplicaciones se hacen de ella en tal1 
distintos ramos, y de que tantos beneficios ha recibido 
la sociedad: el sabía, estaba convencido de esto, quería 
ser útil á su país, y su dedicación constante era, por esta 
causa, noble y patri6tica. 

Lo que se ha.da notar más en él, á lo que se le descu­
bría una afición extraordinaria, fué siempre á todo géne­
ro de máquinas: en esto poseía, sin duda, talt!nto no sólo 
capaz de comprender cuantas viese, sino suficiente para 
inventar, y hacer por sí, y perfeccionar alguna.e; qne por 
su sencillez y arreglarla combinación son dignas de ob­
servarse. 
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Como para la maquinaria y la química se necesitaba 
el e.-;tudio de las matemáticas, se dedicó á ellas bajo la 
dirección del apreciable é ilustrado D. José Martín y Es­
pinosa; y con tal empeño se consagró á su aprendizaje, 
que hizo rápidos y admirables progresos, . 

Su primera. obra, en que descubrió la facilidad crea­
dora de su esplritu para este linaje de trabajos, fué una. 
máquina pequei1a para. vaciar velas, que le produjo bue· 
nos resultados; porque, además del ahorro de tiempo y 
brazos, consiguió el dt! la perfección y hermosura. de las 
ve)a..<;. Hizo también otra para cortar el jabón, obte· 
niendo Ja ventaja de hacer con ella en un d!a lo que se 
hace en dos por el método com•ín de practicar esta ope­
ración. 

Almeicla, siempre dedicado á ocupaciones mecánicas, 
y si se pocHa desconocidas entrt! nosotros, fué el primero 
que empac;t6 aqul libros con alguna más perfección; él 
dió, sin que ninguno le hubiese enseñado, el jaspe á las 
pieles que se emplean en ellos, y también consiguió dar 
al cartón y papel los diversos matice.e; que hermosean la.11 
pastas á Ja holandesa . 

. Pero uno de los muchos esfuerzos que honran la me .. 
moria de Almeida, y es sin duda uno de los que más le 
ocuparon y Je hace más digno de alabanza, es el de ha­
ber, sin dirección ni maestro, intentado plantar una lito­
grafía en Mérida, esa litografía que es hoy el objeto de 
nuestros afanes, y que es tan necesaria para Jos periódi­
cos que, como el .Registro, tienen por uno de sus objetos 
la descripción de lugares y la historia de los monumen­
tos más notable.e;. Los primeros ensayos del joven en el 
ramo litográfico, si bien no alcanzan la perfección que 
hoy se admira en las obras de los inteligentes, son una 
muestra de lac; mejoras que prometía, y un recuerdo que 
causa lastimosa impresión al contemplar tantas esperan­
zas perdidas. De algunos retratos y de las hojas de va· 
rias planta<;, es tan perfecta la copia, que á excepción de 
la t!nta que, según él mismo nos decía, aun no pudo 
arreglar como se requiere, lo demás es bueno. 

La litografía hubiera sido una de sus ocupaciones fa­
voritas, y con su estudio habría llegado á mejorarla, si 
la afección al pecho que terminó sus días, no hubiese 
aparecido con s!ntomas tan alarmantes. Pero ¡admira­
ble gusto por el trabajo! Almeida, con los temores ya 
de una. muerte pnSxima, con las fatigas de una tos qut! 
Je molestaba, con el natural disgusto que produce una 
enfermedad, y mucho más una tan grave, no dejó nunca 
de estar ocupado en el arreglo de alguna cosa curiosa; 
y aun casi pocos momentos antes de morir, se trabajaba 
á su vista y bajo su dirección una ca.ja de pinturas que 
quería dejar á su familia como una memoria. Nada 
siento más, decía, que el 110 pode1 co11dub 'l"1rias cosas qtte 
hubie1an s1ao mtty tíliles para 111ipatria. 

Tuvo feliz disposición para. la música, y la conoció y 
escribía bien. A propósito de escribir, diremos que Ja 
pluma en manos dt! este joven imitaba todo géuero de 
letras, retrataba, sacaba. vi;;tas, en una palabra, era un 
pincel. 

Tal es el pequefio é imperfecto bosquejo de la breve 
vida de D. Manuel Tiburcio Almeida. Falleció á la 
edad de 29 afios. 

Almejas, 6 de Lee (Bahía de las). Litoral de Mé­
xico en el Pacífico. Costa occidental de la Baja Cali­
fornia. 

Esta bahía en realidad no es sino una: continuación 
de Ja de la Magdalena (véase este nombre) hallándose 
en comunicación con ella por un canal que se llama de 
Marcy (véase también esta voz). 

Tiene esta bahía de NO. á SE. unas 12 millas, y e11 
direcciones opuestas una anchura de 7 á 8. 

En sus costados N. y E. está circundada por exten­
sos bancos de arena. Su costado Occidental se halla 
formado por Ja isla de Sta. Margarita, el meridional por 
la Creciente, y el Oriental por la costa firme, que no es 
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en esta parte :;ino una nuntl•rosa suce:;ión de médanos 
que se prolongan á lo largo de la costa de la Península

' 

desde el recodo �E. de la Bahía objeto de este ca1>ítulo: 
hasta muy cerra de punta Lobos por los 2.1º 25' de la· 
titud N.: es decir, un espario de 105 millas dirección 
NO. á SE. 

Tanto esta bahía como la Magdalena eran no hace 
mucho tiempo un rt>fugio de itl\'ierno para los balleneros, 
y en ellas pescaban gran mímero de ballenas, especial­
mente en la de Almejas. 

La variación magnética obserrncla por la X arragan­
sett en 1874, fué de roº 20' E., y la subirla de la marea 
de 4! pies. 

La bahia de Almejas, termina en su extremidad SE. 
pC>r una bahía ó laguna que se llama de �anta Marina 
(véase este nombre) con la cual se comunica por 1111 pa­
so como de una milla, formado tntre un pul1to de la ori­
na N. de la isla Creciente y la Costa firme. 

Almendériz (Ium . . D. FR. Ai.o:"lso). �atural de 
la ciudad de Sevilla, de familia muy nohlt!, descendiente 
de los reyes de Navarra. Tomó t!l hábito de la real y 
militar orden de Nuestra Señora de la Merced en la 
provincia de Andalucía, en la que después de una ca­
rrera escolástica muy lucida, fué Comendador ele Gra­
nada. Nombrado visitador y vicario general de las pro· 
vincias de su Orden en la América Mericlional, desem­
peñó con laudable ncierto y desinterés aq\lel encargo; y 
vuelto á España fué consagrado ohispo ti1 pa1 ti'/ms con 
el título de Sidonia. En 1622 lo presentó el rey para el 
obispado de la isla de Cuba, donde hizo In iglesia Cate­
dral; y trasladado á la silla ele Michoacán, falleci6 el afio 
de 1628 en el pueblo de lrimho. Este- prelado, que .en 
el Peni había derribado muchos ídolos y erigido varios 
templos al verdadero Dios, dejó en Sevilla y en Méxiro 
dos monumentos inmortales de su piedad y de su amor 
á ]as letras. En Sevilla, el colegio ele San Laureano pa­
ra estudiantes de su Orden; y en México, d de San Ra­
món para jóvenes juristas naturales de las di6cesis de 
Cuba y Michoacán, á cargo y clireccic)n ele los religiosos 
mercenarios, á quienes dicS el patronato. Tamhién de­
jó el siguiente escrito, de que hablan Gil González Dá­
vila, León Pinelo y D. Ni<:ol:ís Antonio: "Relación de 
lo espiritual y temporal de la isla ele Culia: vida y ros­
tumbres de sus eclesii'lticos:" estaba MS. en la librería 
de Barda.-Gil G<mzález Dá\·ila en su Te111!0 Ed1•siti�·­
tito de la iglesia de Mic/1(Jtlcá11, añade que el padre de I>. 
Fr. Alonso jité el pti111e1 o que sembró lr�t¡o .'V l/n1(, 7•11c1u J' 
oz1e/as d la p1011IÍ1ai1 de G ttakma/tl. Esta noticia no ad· 
mite duda, puesto que el padre de nuestro obispo se lla· 
mó Franci::.co Casle/la11ns, casado con D� María A/1111'11· 
l/áris. Dicho Castellanos fué el pnmer tesorero ele las 
Cajas Reales de Guatemala, y el que acabó la expugna­
ción de Uspantán, que había comenzado el capitán Gas­
par Arias Dávila.--BF.RJSTÁJN. 

Almeya. Rancho del Distrito de Alatriste (Chig-
nahuapan ), Estado de Puebla. 

· 

Almidón. Rancho de la municipalidad de Ramos· 
Arizpe, Distrito del Saltillo, Estado de Coahuila.. 

Almirez. Rancho de la mi.micipalidad·de Huauchi· 
nango, 1er. cantón (Mascota), Estado de Jalisco. 

Almodóvar (FR. LucAs). Lego de la Orden d� �' 
Francisco, que ele la provincia de los Angeles pasó á la 
del Santo Evangelio de México el año de 15,;o. Fué 
acaso el primer médico ele la Nueva España, si no en el 
tiempo, á Jo menor. en el acierto. Cur<) de una gra\·e en­
fermedad al primt!r virrey D. Antonio de Meridoza, y 
sanó de otra al V. P. Fr. Alonso de la Veracrm:. El 
doctor Alcázar, protomédico de Felipe Ir, enviado por 
éste á México, cuando se sentía enfermo, solo llamaba 
á Fr. Lucas. Murió en su convento de S. Francisco rle 
rlidm capital año 1550. Escribió: ''Farmacopea rron­
tuaria." MS. en 8!! en la Universidad de México, y en 
el colegio de S. Angel de Chimalistac.-BF.RISTÁIN. 
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Almolón (de). Hacienda de la municipfllid:id de 
San Lorenzo Ixtacoyotlán, Distrito de i\Jetztitlán Esta-
do de Hidalgo, con 30 habitantt:S. 

' 

Almolouga. ( Atl-1110/011q111: agua que se seca, ó 
bien All-1110/mu� agua 'JUe mana). Hacienda de caña 
de poca cuantía, ele la municipalidad de Tepecoacuilco, 
Distrito de Hidalgo, Estado de Guerrero. Dista de Igua­
la 6} legua." ni SK; tiene un temperamento cálido, y 
cuenta con 170 habitantes. 

Almolonga. Hacienda y congregación de la mu­
nic. de Naolinr.o, cantón de Jalapa, Estaclo de Veracniz. 

Almolonga Todos Santos. Pueblo de la muni· 
cipalidacl y Distrito de Tepeji, Estado de Puebla. 

Almolonga (BATAT.J.A nE). 1 823. El brigadier D. 
José Gabriel de Armijo había vuelto á Ja comandancia 
de Ctiernavac:a; y ron motivo ele la evasión de Guerre­
ro y Bravo, se le dió Ja ele todo el Sur, aumentando las 
fuerzas de aquella clemarc.ación con Jos granaderos á ca­
ballo que se le mandaron de M éxico á las órdenes del 
brigadier D. Epitario S¡ínchez, y la sección que á las 
del coronel Matiauda estaba en Tierra Colorada. Armi­
jo march6 de A pango á Chilapa con el designio de ocu­
par aquella villa, y Guerrero y Bravo resolvieron salirle 
al encuentro ocupando la fuerte posición de Almolonga, 
cuya altura fortificaron, quedando en ella Bravo con 
parte de la gente que habían rumiclo, y enrargándose 
Guerrero de defender Jos atrincheramit:ntos c¡ue se ha· 
bian .formado en el descenso de la loma. Armijo atacó 
estos en la mañana del 25 <le Enero, subiendo con de­
nuedo al asalto la compañfa que había sido de realistas 
ele Jiutepec, en cuyo acto cayó Guerrero herido gra\'e­
mente por una bala que le entró en el pulmón; su gent�, 
s11poniéndolo muerto, y amedrentada con el suceso, co­
menzó :l entrar en desorden; y entonces, para decidir la 
acción, mandó .F;pitndo avanzar á sus granaderos: él iba 
á Sil frente, cuando una hala atrnves:índole la cabeza IE 
l1izo r.aer muerto del caballo. Retrocedieron los suyos 
arre<lraclos con la muerte ele su jefe; no menos atemori­
zados los de Guerrero, ahandonaron la artillería y el 
campo, sin que pudiese cldenerlos Hra\'o, que fué arras­
trado en la fuga: :í Guerrero lo tomó un soldado en su 
caballo, y lo ocultó en una barranca, ele donde lo retiró 
á su choza un indio; y en ella se curó tan imperfecta­
mente, que q11etM enfermo toda su vida. Bravo se reti· 
r() con los <111e pudo recoger hacia Pulla, y se situó en 
1111 rancho llamarlo de Sta. Rosa.. Armijo llegó en el 
mismo día de la acrión á Chilapa, en donde fué recibi­
do con aplauso. Di() desde alH parte ele lo acaecido al  
Emperador, suponiendo muerto á Guerrero y concluida 
con esto la guerra, por lo que mandó volver atrás algu­
na tropa que se le mandaba ele refuerzo, y suspendió la 
reunión c1ue por su orden estaba haciendo en Iguala el 
coronel Ortiz di! la Pt!ña. 

Almolonga. Rancho cld Distrito y municipalidad 
de Tixtla, Estado de Guerrero. 

Almolongas San Simón. Pueblo y municipali­
dad del Distrito de Miahuatlán, Estado de Oaxaca, con 
66ó habitantes, ele los que 342 son hombres, y 324 mu­
jeres, por lo cual tiene Ayuntamiento compuesto de un 
presidente, cuatro regidores y un síndico procurador, 
todos con sus respectivos suplentes. Significa en mexi­
cano: Lugar donde mana el agua. Etimología: Atl, 
agua; molloni, manar; yan, lugar. 

Sit11aaií1t. .r:eo.t:nifica y topo�nifica.-Está comprendido 
entre Jos 16º 34' de Jatitu<l N., )" Jos 2° 33' de longitud 
E. del Meridiano de Méxko. El terreno en que se ubi·
ca es un plano cortado por lomas de poca consideración, 
é interrumpido por barrancas fáciles de transitar. 

Lú11ites.-Con6na al N. con San Guillermo, al E. con 
Monjas, al S. con Santa. Ana, y San RE'rnardo, y al O. 
con San Guillermo y San Nicolás. 

Exlmsiún.-La extensión superficial del terreno es de 
4 leguas cnadradn.c;. 
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Allitud.-Su altitud sobre el nh:e) del mar es de 1,703 
metros. 

Te111peral1t111.-Su clima es templado en todas las es­
taciones. El aire dominante es el del E. 

Viento 1í que q11ed11 esta poblacifm.-Está al N. O. de la 
cabecera dd Distrito, y al S. de la capital del Estado. 

Dist,mci'a.-Dista de la primera 5 leguas, y de la se­
gunda 20. 

01og1a¡ía.-Uno de los ramales de la cordillera. de la 
Sierra Madre atraviesa su'!l terrenos de S. E. á N. O. 
Entra en límite con Santa Ana y va á terminar en el 
Río de Atoyac, frerite al Cerro Grande de Sola. . La 
montaña qne forma: estará á 2,300 metros de altura so­
bre el nirel del mar. 

Hidrología j/ti'i!Íal .-S,)lo el Río Grande que viene de 
Miahuatlán es conocido en este lugar, atravesando sus 
terrenos al N. y á un cuarto de legua. de distancia. No 
se hace uso del agua que en él corre, tanto por la dis­
tancia á que se encuentra como por ser i1rofundo su 
lecho. 

F11e11te p1íb/1i:a.-Al N, y á 50 varas de las casas mu­
nicipales, existe una fuente debajo de dos hermosos sa­

binos seculares de donde mana ó brota de la superficie 
de la tierra una gran cantidad de agua, la que es reco­
gida en dicha fuente que se le formó de cal y canto en 
el año de 1854. Se esparce sobre una parte del pueblo 
en zanjas, cuyos riegos en un tanto fertilizan sus terrenos. 

Edificios j>tíblicos.-Hay un templo de cañ.ón con pa­
red de cal y canto, formado en el año de 1744, con un 
valor de $15,000. 

U na casa municipal con pared de adobe y techo de 
tt!ja, valor de $340. 

Dos cárceles, una de nombres y otra de mujeres, cons­
truidas del mismo material, con valor de $250. 

Una casa parroquial también de adobe y teja, com­
puesta de dos piezas, con valor de $100. 

Un panteón cercado de piedra y barro, con valor de 
$30. 

Histoti'a.-Según datos adquiridos, este pueblo fué 
fundado en el año de 1560. Bajo el gobierno colonial 
fueron repuestos sus títulos en el año de 17 58, ignorán­
dose qué clase de gente comenzó :i poblarlo. No se 
tiene conoc_imiento de si alguna vez haya habido en este 
pueblo algunos hechos guerreros; sólo sí se recuerdan por 
tradición los grandes efectos de los terremotos de S. Sixto 
en 1 790, y del Rosario en 1800 y r80 1, y el fuerte mo­
vimiento trepidatorio del r r de Mayo de 1870, que 
arruinó en su mayor parte las paredes del templo. 

Alm.oloni Rancho de la municipalidad y Distrito 
de Tlatlauquitepec, Estado de Puebla. 

Alnioloya. (Almoloyan; Donde alg1111aJ· frtes 111an1i 

d 11g11a.· .4il, agua; 1110/0111: manar; ya, tiempo en que). 
Villa cabecera de la municipalidad de su nombre, Dis­
trito de Toluca, Estado de México, con 2,268 habitan­
tes, matzahuas en su mayor parte. Se halla situado á 
z,680 metros de altura sobre el ni,·el del mar, y á .20 ki­
lómetros NO. de Ja capital del Estado, en un sitio ame­
no por la abundancia de árbdles que forman extensas y 
hermosas calzadas. Una parte·de su terreno es monta­
ñosa y la otra llana, perteneciendo la mayor parte de la 
primera á la Hacienda de la Gavia, y puede reputarse 
como continuación del Nevado de Toluca; la formación 
de estas montañas es porfídica y basáltica, y su carácter 
volcánico, cubriéndolas en su exterior rica· tierra vegetal; 
abundan en este terreno los encinos y mádroños, Í.'lmi­
lia de las t!ricaceas, el ca1iesda de color amarillo, el tepo­
zán cerca de Jos manantiales, el Schinus mole; dos cla­
ses de pino, familia de las coníferas, el abeto ú oyamel, 
y el ocote, forman bosques sombríos en las alturas de las 
montañas. La parte baja menos accidentada que la 
anterior, está formarla por lomas y colinas de pendien­
tes más 6 menos suaves, entrecortadas por fuertes ba­
rrancas formadas por las lluvias, q�e han ciéterminado 
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además en el terreno miles de formas caprichosas, dejan­
do á descubierto la marga arcillosa estratilicada, la cual 
forma la base de este valle. En t!ste se marcan clara­
mente capas de diversas formaciones, todas de acarreo, 
encontrándose algunas muy extensas de piedra. rodada, 
arena gris y verde, y mica en mucha abundancia. En 
esos mismos barrancos los aluviones han descubierto un 
número prodigioso de fósiles, animales y \'egetales, más 
abundantes los primeros que se presume ser re:itos de 
elefantes, arrastrados por las corrientes, de lugares leja­
nos, lo mismo que los vegetales. que consisten en peque­
ñas palmeras que también re,·elan su distante proceden­
cia. Los diversos esparcimientos, posteriores á la for­
mación antiquísima de e�te terreno, revelan que después 
del trabajo de las aguas siguió el del fuego, abriéndose 
paso á la superficie: dilaceró las antiguas capas en pro­
gresi\·as inclinaciones hasta la vertical en algunos pun­
tos; el pórfido de varios colores contiene cristales de fel­
despato en abundancia, carbónato de cal, sin que St!a 

raro encontrar filones ó incrustaciones de cuarzo. 
El valle es escaso de agua, pues solamente en la épo· 

ca dt! las lluvias los pequeños arroyos que lo cruzan to­
man proporciones torrenciales. En él se cultivan el 
trigo, la cebada y el maíz. 

La municipalidad tiene n ,202 habitantes, (5,618 
hombres y 5,584 mujeres) y comprende: 1 villa, 6 ¡me­
blos, 2 barrios, 17 haciendas, y 8 ranchos.-Villa Almo­
loya de Juárez.-Pueblos: Santiago, San Mateo, San 
Miguel, San Lorenzo, Santa María, Tabernillas.-Ba­
rrios: Cabecera, y San Pedro.-Haciendas: Arroyo, La­
guna, Río, Salitre, Sa.litrillo, Meztepec, San José, La 
Gavia, San Nicolás Amealco, Hortaliza, Calera, San 
Miguel, San Crist6bal, Santiago, Rosario Alto,. Rosario 
Bajo y San Jsidro.-Ranchos: Santa Juana, San Diego, 
Ocoyotepec, Yebusibf, Tulillo, Dilatada, "Paredón y Po­
tejé. 

Almoloya. Pueblo cabecera de municipalidad del 
Distrito de Sultepec, Estado de :México, con 1,328 ha­
bitantes. Se halla situado á 1 4 kilómetros al E. de la 
cabecera del Distrito. 

La municipalidad tiene 4,61 r habitantes, (2,230 hom­
bres y 2,381 mujeres) y comprende 7 pueblos: Almolo­
ya, Xaltepec, Pachuquilla, Aquiapan, Ahuacatitlán, San 
Andrés, é Higueras.-3 haciendas: Arcos (de beneficio), 
Tezates, y San Nicolás. 

Almoloya. Pueblo del municipio de Ixcatcpcc, 
Distrito de Aldama, Esta'."do de Guerrero. 

Almoloya. Pueblo de la municipalidad y Distrito 
ele Apan, Estado de Hidalgo, con 1,229 habitantes. Se 
halla situado á 12.\. kilómetros al E. de su cabecera mu-
nicipal. 

� 

Almoloya. Hacienda de la municipalidad de 'fo. 
jupilco, Distrito de Temascaltepec, Estado de México, 
con 319 habitantes. 

Almoloya. Hacienda de la municipalidad de Co­
ronanco, Distrito de Cholula, Estado de Puebla. 

Almoloya. Rancho del municipio de Petapa, Dis­
trito de J uchitán, Estado de Oaxaca: situado t"n lome­
ríos á 1 o leguas al N. de la cabecera del Distrito, y á 7 5 
de la capital del Estado. El clima es templado. 

Almoloya. Mineral del Estado de Chihuahua, 
cant6n de Allende; situado á 251 kilómetros, y i,58.6 
metros sobre el nivel del mar. Tiene dos minas de pla­
ta. El clima es templado. 

Almoloya. Rlo que desciende de las montañas de 
cerro Prieto y la Chivela, de la cordillera de Tehuante­
pec, Estado de Oaxaca; dirije su curso hacia el Norte, 
recorre 40 legua�, y se une al río Malatengo 52 leguas 
antes de la confluencia de este río con el Coatzacoalcos. 

Almoloya del Rio. Pueblo cabecera ele la muni­
cipalidad de su nombre, Distrito ele Tcnango del Valle, 
Estado de México, con :z,432 habitantes. Sitt•ado á r8 
kilómetros al E. de la cabecera del Distrito, sobre una pe-
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qucña colina, á cuyo pie brotan siet� arrpyos de agua 
pura y cristalina, de Jos cuales cuatro nac�n al Poniente, 
clos al Sur y uno al X orte formando todos una gran la­
guna conocida con el nombre de Chiconalmapan (con­
junto de si1�te aguas) cuya extensión puede estimarse en 
treinta y cinco caballerías ( 1,470 hectaras), colindando 
con pertenencias de Jos pueblos Texcalincnt·, Techuchul­
co, Jajalpa, San Antonio Ja Isla y el cercado de la ha­
cienda ce A tenco, por cuyo puente pasan la11 aguas por 
un ,canal y contimian su curso siguiendo al Oriente del 
pueblo de Ateneo y al Poniente de la ciudad de Lerma. 
Encuéntranse en esta laguna hermosas aves acuáticas 
de \'istosos plumajes, y algunos peces. I.a insuficiencia 
del Jecho del río en estos lugares ocasiona el constante 
desbordamiento de sus aguas, formando la laguna de 
Lerma, que sólo en la estación de las lluvias merece ser 
como tal considerada, pues en \:erano no es otra cosa 
que un pantano inmenso. Al Sur de Texcaliacac (en 
Ja nariz de la peña) que es cabecera de municipio, y á 
distancia de legua y media se eleva una pequeña emi­
nencia conocida con el nombre de cerro de Yolotepec 
(cerro del Corazón); crecen en este cerro árboles de ma­
deras de construcción, como encinas, oyameles, ocotes, 
ayles, etc. Los terrenos de esta municipalidad producen 
maíz, trigo, haba y cebada, así como verduras, legum­
bres y plantas medicinales. En las cercanías del pueblo 
de Santo Tomás se encuentra un baño tennal de agua 
sulfurosa, y que es conocida con el nombre de Teposoco. 

La municipalidad tiene 4,526 habitantes distribuidos 
en dos pueblos; Almoloya del Río, y San Pedro Techu­
chulco. 

Alm.oloyan. Municipalidad del Segundo Partido del 
Estado de Colima, con 71459 habitantes, (3,652 hombres 
y 3,807 mujeres). Comprende la Villa Alvarez (Almolo­
yan. )-Las haciendas de Pa.-;tores, Montrica y Mamey.­
Los ranchos Carrizal, Naranjal, Coyonque, Joyitas, Chi­
vato, Pedregal, Juluapal, Naranjito, Agua fría, Jolotlán, 
Cofradía de Juluapan, JuanacatJán, San Palmar, Parota 
herrada, Platanarillo, San Antonio, Aguazarca, Rincón 
de Pablo, Chanquihuil, Ojo de Agua, Huásimas, Coco, 
Potrero Grande, y El Ocote. 

Almoloyan. Sierra del Estado de Colima, al NE. 
del Manzanillo, en los Umites con el Estado de Jalisco. 

Almoloyan Santa Bárbara Pueblo de la mu­
nicipalidad de Cuautlancingo, Distrito de Cholula, Es­
tado de Puebla. 

Almoloyas (Río de). .Estado de Oaxaca, Distrito 
de J uchitán, nace del río de sn nombre, desagua en el 

. Coatzacoalcos. 
Almoloyas Santa ::Ma� Pueblo y municipali­

dad del Distrito de N ochixtlán, Estado de Oaxa<'.a, con 
303 habitantes, de Jos que 155 son hombres y 148 mu­
jeres, por Jo cual es Agencia municipal. Significa en 
mexicano: lugar donde nace el agua. Etimología: atl, 
agua; molloni, manar, hacer borbotones, y tlan, lugar de. 

Süuación Ktog1tijica y topog1ájica.-Está comprendido 
entre los 16° 181, y 32" de latitud N., y los 2° 41 de lon­
gitud E. del Meridiano de México. El terreno en que 
se ubica es Ja ladera de una Joma pedregosa, que la 
<--onstituye la falda de un cerro grand.e que queda al O. 
de su situación, y se conoce con el nombre de Cali11a­
y11cu11dolw ó sea Calutanducoyolw, teniendo dicha Joma 
descensos un poco inclinados por los vientos N .. ·y S. y 
no así por Ja parte del E.; pue.-; por este viento se en­
cuentra el ascenso del cerro referido. 

Limiies.-Confma al E. con Santa Catarina Tlaxila y 
San Juan Tonaltepec, del Distrito de Cuicatlán; al O. 
con Apazro y Santiago Ixtaltepec; al N. con S. Pedro 
Jaltepetongo y Santa María Apazco, y al S. con San 
Juan Ixtaltepec y Santa Catarina Tlaxila. 

Extmsión.-La extensión superficial del terreno es de 
5 leguas, en virtud de que .de E. á O. t.iene 3 leguas, y 
de N.á S. 2. 
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Allil11d.-Está situado este pueblo á r ,800 metros de 
altura sobre el nivel del mar. 

Te111pm1l111a.-Su clima es templado. El aire domi­
nante es el del S. 

Vimto ti 911e 911ed11 es/11 po/l/aci1jn.-Está al N. de Ja 
cabecera del distrito y al O. de la capital del Estado, 

Dista11cia.-Dista de la primera 8 leguas, y de la se­
gunda 28. 

Orog1afia.-A este pueblo lo atraviesan las montañas 
que corren de N. á S. y quedan al O. de su situación, y 
proceden de los ¡:meblos de Jaltepetongo. Apazco .y 
Apoala. De sus ramales se forman unos hermosos y 
elevados cerros llenos de infinidad de peñascos que les 
dari la figura de unos balcones, con cuyos nombres son 
conocidos. 

E.-;tos cerros en idioma mixteco tienen Jos nombres ele 
Caht1axa11dt� y Ca/111a11duc11yo/1ó, y están á 2,000 metros 
de altura sobre el nivel del mar. 

Hidrologla jluvial.-Solo cuenta este pueblo con un 
río que corre de S. á N., el cual es conocido con el 
nombre de San Antonio. Está al E. y :í distancia de 1 
legua de esta población. Tiene de ancho 12 varas y .de 
ri:ofundidnd 20; proceden SllS paredes del rumbo de Sat� 
Antonio, y desemboca en el rfo de Cuicatlán. 

Po.ros.-Se encuentran dos naturales al pie del cerro 
Cahuanducuyoh6. 

Edijidos púhlicos.-Existe un templo construido de 
adobe y techo de palmá, de 22 varas de largo, 12 de 
ancho y 14 de altura; su valor es de $J,100. 

Una casa cural, de Ja misma construcción, tiene de 
largo 10 varas, 6 de ancho y 7 de altura con valor de 
$390. 

Una casa municipal de Ja misma construcción, de 6 
varas de largo por 5 de ancho y 5 de altura; su valor es 

de $415. 
Una cárcel pública del mismo material. Tiene de 

largo 5 varas, 4 de ancho y 5 de altura; su valor es de 
$10. 

UI\ panteón cercado de piedra ·suelta con 40 varas 
de largo por etras tantas de ancho, y vale solo el terre­
no qne ocupa, $12. De todos estos edificios se ignora 
la fecha de su fabricación. 

Hi'storia.-No se conoce por el abandono de nuestros 
antepasados; pero se sabe por tradición, que los primeros 
habitantes de esta comarca subyugaron á los cuicatecos, 
extendiendo sus dominios hasta la sierra de Teotitlán, 
de donde fueron despojados en tiempo del gobierno de 
los reyes Ahuitzotl y Moctezuma; pero dejaron en las 
poblaciones su idioma y sus costumbres. Sus títulos 
les fueron e.'Cpedidos por el gobierno colonial el a1'\o de 
1768. 

FenómtlUJS JL"t"cos.-El 1 9 de Julio del año próximo 
pasado, á las tres de la tarde, hubo un fuerte terremoto. 

Almorranas. Rancho de la municipalidad de Ce­
rralvo, Estado de Nuevo León. 

Alo. Rancho de la municipalidad de Jilotlán (Ciu­
dad Guzmán ó Zapotlán), Estado de Jalisco. 

Alo (El). Rancho de Ja municipalidad de Tecali­
tlán, 9'! e.antón (Ciudad Guzmán ó Zapotlán), Estado de 
Jalisco. 

Aloapam. (Río de). Estado de Oaxaca, Distrito de 
Villa Juárez; se interna en los terrenos de Yareni y Ar­
hejones, recorre 6 kilómetros, y se une al Río Grande en 
el punto llamado Elató. 

Se conoce también por rlo Yagüi. 
Aloapan San Miguel. Pueblo del Distrito de 

Villa Juárez, Estado de Oaxaca, con 418 habitantes, <le 
los que 213 son hombres y 2()5 mujeres, por Jo cual tie­
ne Agencia municipal compuesta de tres agentes. Signi­
fica en mexicano: río del Papagayo. Etimología: Alo, 
papagayo, guacamaya; apan, rlo. 

Situación geog1ájica y lopográjica.-Está comprendido 
entre los 17º 29' 25" de latitud N., y 2° 21' 2" de Ion-
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gitud E. del meridiano ele México. g1 terreno en que se 
uuica es mm ladera colorada que vé al E. y casi en el 
fondo de una cañada. 

.lúmles.-Confina al N. con Avejoncs1 Maninaltepec 
y Atlatlahuca; al S. con Teococuilco; al E. con Yare�i, 
y al O. con Jayacatlán y San Juan, del Estado del Dis­
trito de Etla. 

Extemió11.-La extensión·superlicial del terreno es de 
¡oo kilómetros cuadrados. Su mayor largo es de 20 ki-· 
lómetros de Yazina al Sombrerote, y su mayor ancho es 
de otros 20, de la Piedra Lajosa al Monte de la Viga. 

Altit11d.-Está situado :í 2,400. metros de altura sobre 
el ni,·el del mar. 

Tiw1fernt111a.-Su clima es frío. El aire dominante 
es el del E. 

Vie11tQ_.á <J!te queda esta fQÚ/ació11.-Est:í al O. de la· 
cabecera, y al N. de la capital del Estado. 

1Jista11ci'a.-Dista de la primera 3:z kilómetros, y de la 
segunda 49. 

Oro._i:m¡ía.-Dt! la Piedra de Luna de Teococuilco, se 
desprende una cordillera de montañas que recorre 10 ki­
lómetros al N., formando la altl'O'a del Sombrerote, de 
2,672 metros sobre el nivel del mar. De este punto se 
dirige á la Piedra encantada, que queda á 10 l¡{ilómetros 
de distancia, de 2,720 metros sobre el nivel del mar, en 
cuyo punto colinda con terrenos de Maninaltepec. De 
la misma Piedra de Luna se apartan cerros más peque­
ños, que van en descenso hasta formar la margen dere­
cha de la cañada de Aloapan; y para formar la izquier­
da se desprende otra cordillera del Sombrerote, la cual 
se interna en Abejones por el lugar conocido de Yadí, 
teniendo al O. dicha cordillera ''arios mogotes que tam­
bién se van á unir á la Piedra Encantada. 

HidrQfo,i:ía fluviol.-Cuenta con un río llamado de 
Yagüi, que nace en el Portezuelo del Burro, al N. y á 8 
kilómetros del pueblo; pasa á 4 kilómetros abajo, y se 
interna en terrenos de Abejones y Yareni en el paraje 
Yazina. 

C11e11as y gn1tas.-Existe una cueva llamada de Sosa 
al E. y á 6 kilómetros. Tiene 5 metros de alto, 3 de an­
cho y 6 de profundidad. El vulgo le da el nombre de 
Cueva Encantada, porque en Diciembre se oye ruido, 
semejante al que produce una campana tocada, y se ig1. 
nora la procedencia de este toque. 

Edificios p11úlicds.-Tiene los siguientes: un templo 
construido de adobe y barro, de 16 metros de largo por 
7 de ancho; se estima en $31400. 

Una casa municipal con dos habitaciones para el pre­
sidente y alcalde; se estima en $240. 

U na cárcel para hombres y otra para mujeres; se es­
timan en $120. 

Un panteón cercado de adobe, de 15 metros de largo 
por 10 de ancho; se estima en $18. 

Hisloria.-Se cuenta que 800 metros abajo del actual 
pueblo vh·ieron Jos primeros pobladores, que posterior­
mente se mudaron; pero se ignora en qué época. 

Alonso. Rancho de Ja municipalidad de Tepalca­
tepec, Distrito de Apatzingán, Estado de Michoacán, 
con 6� habitantes. 

Alonso Lázaro. Ranchería de ta municipalidad 
de Santiago, cartt6n de Tuxtlas, Estado de Veracruz, á 
20 kil6metros al O. de Santiago, con 159 habitantes. 

Alonso Muñoz Rancho de la municipalidad y 
partido de San Miguel Allende, Estado de Guanajuato, 
con 49 habitantes. 

Alonso Sánchez. Rancho del partido y munici­
palidad del Valle de Santiago, Estado de Guanajuato, 
con i 13 habitantes. 

Alonsos. Rancho del partido y municipalidad de 
Silao, Estado de Guanajuato, con r 38 habitantes. 

Alotengo. Salinas del Estado de Oaxaca.-(Véase 
Pinotepa). 

Alotepec San Juan. Pueblo del Distrito de Yau-
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lepcc, l�slatlo de Oaxaca, con 1 29 habitanlcs, <le los 
que 7:z son hombres y 57 mujeres, por lo cual es Agen­
cia municipal. Signilica en mexicano: cerro <le la gua· 
camaya. Etimología: alo, papagayo; tepetl, cem?. . Situació11 topog11ijira.-l�I terreno en que se ubica es 
una cai1ada. 

Límites.--Confina al N. con San Miguel Ecatepe<', al 
O. con San Matías Pet.'\caltepec, al S. con Huamelula y
7.apotitlán, y al E. con H uamelula y Tenango. 

Extmsi/111.-La extensión snpcrficial del terreno es clt• 
16 leguas cuadradas. Su mayor largo de' E. á O. es de 
5 leguas, y su mayor ancho de N. á S. de 4. 

Altit11d.-Está situado á l,608 metms ele altura sobre 
el nivel del mar. 

Te111pe1at11w.-Su dima es templado. El aire domi­
nante es el del N. 

Vie11f() á que queda eslti />QÓ/ació11 -Está al SE. de la 
cabecera del Distrito, y al E. SE. de la capital del Es­
tado. 

1Jisla11cia.-Dista de la primera 25 leguas, y de la se­
gunda 56. 

01og1a¡ía.-Hay dos cerros: el primero es el del Gua­
camayo, que entra por el S. y sale por el O. y el otro es 
el de Huitepec, que tiene la misma dirección, pues están 
colocados paralelamente. 

Hidr'()/ogía jl1111ial.-Esta población tiene dos peque­
ños rlos: uno nace en el cerro del Guacamayo, y otro en 
el de Huilotepec, y cruzando por el N. se unen en el 
pueblo, siguiendo su misma dirección hasta salir á los 
terrenos de San Miguel Ecatepec. 

Aguas te1111ales.-Al S. de la población existe un \'e­
nero de agua caliente que nace al pie del Cerro Pelón, 
dentro de uno de los arroyos indicados, en el lugar lla­
mado El Frontal, y vierte como un limón de agua. 

Tiene la particularidad de que el bai10 solo puede to­
marse mucho después de la salida del sol, pues antes ó 
después se siente muy caliente el agua. Cura las enfer­
medades de la sangre. 

Edijici()s p1íó/icQs.-Tiene los siguientes: 
Un templo católico constmido de adobe y paja; su 

valor es de $4,000. 
Dos ca.i;as municipales del mismo material que el an­

terior; su valor es de $400. 
U na cárcel del mismo material que los anteriores; su 

valor es de $100, y 
Un panteón cercado de adobe, á 3 cuadras de distan­

cia; su valor es de $4º· 
Historia.-Se ignora la época de la fundación de este 

pueblo. 
Alotepec Santa Maria. Pueblo y municipalidad 

del Distrito de Choapan, Estado de Oaxaca, con 650 
habitantes, de los que 338 son hombres y 3 12 mujeres, 
por lo cual tiene Ayuntamiento compuesto de un presi­
dente, cuatro regidores y un síndico procurador. Signi­
fica en mexicano: cerro de la guacamaya. Etimología: 
Alu, papagayo, guacamaya; tepetl, cerro. Antes le nc.m­
braban en mixe Nabocome que quiere decir iWajQ del 
pe11aSC(). 

Si'tuadó11 geog1áfica y f()jugráfica.-Este pueblo se ha­
lla á los 17° 3' de latitud Norte, y á r

º 61 de longitud 
Oriental. El terreno en que se ubica es un plano for· 
mado en el cerro de Ja Malinche, ramal del Zempoai­
tepec. 

Límiles.-Confina al N. con Ayacaxtepec, al S. con 
Chimaltepec del Distrito de Yautepec, al E. con Aca­
tlán del mismo Distrito, y al O. con Atitlán. 

Exte11sión.-La exte11sión superficial del terreno es de 
12 leguas cuadrada.'!, siendo su mayor longitud de N. á 
S. de tres leguas, y su mayor latitud de E. á O. de cua­
tro leguas. 

Alh'tud.-Está situado este pueblo á 2,700 metros de 
altura sobre el nivel del mar. 

Tempttalura.-Su clima es templado Mmedo; se ex-
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p1:l'im1·11ta fn•:-.1·0 1•11 1 i1·111po tic aguas, y frío en la csla-
1.:itin 1lc im·ierno. El aire d11111i11anle es e! del Sur. 

/·ii·11/t1 tÍ 'fllt' '/111·t!1t t'.'i/11 p11Ntraiín.-Está.al S. SK de la 
1·alil'r�ra !Id 1 >istrito, y al E. NE. de la capital riel Es­
tado. 

Disl1111d11.-Di.,.ta ele la primera 18 leguas, y 34 de la 
st•gnnda. 

On�l{"!/Ía. El cerro l'll que se halla situado este pue­
hlo es u11 ramal riel de Zempoaltepcc, que sigue enea· 
rlc>n:ínclosc con otros que toman, unos, el rumbo de Col· 
wcón, Chism\!, y otros p11t:hlos ele la pamx¡uia ele J>ux­
mctacán; y otros, d de Tamazulapa y Tlahuitoltepcc 
<lc>I Distrito <le \'illa-Alta. 

lfitl!(}/11gí11fh11•in/.-A poca distancia de este pueblo 
Sl� encuentran tres arroyos que se llaman Arroyo del Ga­
\"ÍkÍn, Boca de Vereda, y Arroyo de la l�stancia: tienen 
su origen de las vertientes del cerro de este mismo pue­
blo, v se unen al rio de Cotzocón. 

Ctm"as.-Hay dos cerca del pueblo, muy pequeims, 
que ni merecen el nombre. de tal�. 

Edifici1•s f'tíb/ic(}s.-EI templo es de bó\·eda y de una 
construcción sólida y arquitectura regular: tiene 50 me­
tros de longitud por 20 de latitud, y su costo podrá ser 
de 14 á 1 5,000 pesos. Cuenta ademá:; este pueblo con 
una casa cural, compuesta de una pieza, cuyas paredes 
están construidas con piedra y lodo, y techo de zacate, 
rnlorizada en $100. Una casa consistorial y la rárcel, 
fabricadas con lodo y adobe y cubiertas de zacate, con 
rn.Jor de $zoo. Por último, un panteón de 80 varas de 
longitud por 30 de latitud, circunrnlado con muros de 
adobe: su rnlor será de $so. 

Hisf(}!Ía.-!:fo hay dato qinguno de la época de la 
fundación de este pueblo; pero se cree que ya existía an­
tes de la conquista, por algunas inscripciones y jeroglí· 
firos que aun se encuentran en los cerros y las cuevas 
de que se hizo mención. Los títulos fueron expedidos 
en el año de 1710. 

Alotes. Rancho de la municipalidad de Ixtlán. Prc­
fertura de Ahuacatlán, Territorio de Tepic. 

Alcozauca. Municipalidad del Distrito de Morelos, 
Estado ele Guerrero. Comprende las siguientes locnli­
dades: Pueblos de Alcozauca, Tlalistaquilla, Chimalte­
pec, Tlahua.pa, A mapilca, J onacatlán, Ixcuinatoyac. -
Ranchos: la Luz, Ahuacatitlán, Ahuejutla, y Cuyustla­
huaca. Población de la municipalidad: 4,076 habitantes. 

Alpanican San Antonio. Pueblo de la munici­
palidad de Tochimiko. Distrito de Atlixco, Estado de 
Puebla. 

Alpatlahuac. Pueblo cabecera de Ja municipali­
dad de su nombre, cantón de C6rdoba, Estado de Vera· 
cruz. Se halla situada, del Pico de Orizaba á 40 kiló­
metros al NO. de Córdoba. Forman la municipalidad 
el pueblo cabecem, y las congrepdones de Ixtaquilitla, 
Ayehualulro, y Xicola. Población de la municipalidad: 
1 ,564 habitantes. 

Alpatlahuac San Pedro. Pueblo de la munic. 
de Cuautinchán, Distrito de Tecali, Estado de Puebla. 

Alpixafia. Rancho del municipio de Teloloapan, 
Distrito de Aldama, Estado de Guerrero. 

Alpoyeca. Pueblo de la municipalidad de Ixcateo­
pan, Distrito de Morelos Estado de Guerrero. 

Alpoyeca. Pueblo de la municipalidad de Ahua­
cotzingo, Distrito de A h•arez, Estado de Guerrero. 

Alpoyecancingo. Pueblo de la municipalidad de 
Zoyatlán, Distrito de Morelos, Estado de Guerrero. 

Alpuche (WENcESLAO� Poeta de robusta entona­
ción, al que no puede censurarse, como á tantos otros, 
el haber olvidado, por asuntos de poco momento, á la 
patria y á sus héroes; poeta que á pesar de no haberse 
formado en las aulas, y á pesar de haber florecido en una 
época en la que no era el cultivo de las letras tan co· 
mún como al presente, D. W enceslao Alpuche merece 
ocupar un lugar distinguido en nuestros fastos literarios. 

ALl' 

�ad1í cll d p11d1lu de Tihosuco (\·ucat:ín) el 28 de 
Setiembre de 180.¡, hijo de D. J\1igud Alpud1e y de lJ� 
Francisca (iorosirn. 

Era :uín muy nifw cuando t11\·o la 1ksgracia de que 
su padre muriesl•. Hahicnclo vuelto á casarse la \'iuda, 
fué cn\'iado por su padrastro á Ja capital del Estado pa · 
ra que c:n dla diese 1·omicnzo á sus estudios. Desde el 
primer día rcvcM notable· inteligenda y asidua aplica­
rián, de tal suerte, que á poco estuvo en disposición de 
pasar al Seminario de San Ildcfonso á cursar latinidad. 
Con gran rapi<lez recorrio las da-;es menores, y empren· 
dió el estudio de Ja filosofía, probando una vez más sus 
brillantes disposiciones, y alcanzanrlo los primeros pues­
tos. En seguida aprendió las matemáticas bajo la dl­
recdón ele D. José l\Iartin y Espinosa. 

Si la naturaleza se había manifostac.io pródiga de bie­
nes intelectuales en 1\lp11che, no así ingrata la fortuna, 
<¡ue le había negado los medios 11ue para buscar más 
ámplio teatro necesitaba. Tenla. que resentir forzosa· 
mente el atraso en que yacían las letras nacionales, y 
mucho más en las provincias ó departamentos lejancs r 
pobres, como aquel que se honra contando á un Quinta­
na Roo, á un Zavala, á un Sierra y iÍ un Alpuche por 
hijos. No era entonces Ja bella literatura una asignación 
en )05 estudios profesionales, ni las publicaciones que 
hoy abundan ofrecían sus páginas á Ja estudiosa juven­
tcd, ni buenos modelos habla para imitar, ni cómo ejer· 
citar Ja emulación. ralto de recursos, lamentaba no te­
nerlos para proporcionarse obras didácticas; y su ima· 
ginación no encontraba por donde quiera sino obstácu­
los, cuando anhelaba abrirse paso en medio de la noche 
tenebrosa que enYolvía á las letras; y su ánimo, ya que 
no ,·encido, porque su temple de tal desgracia le ponía 
á sah-o, estaba entristecido por no hallar más ancha es­
fera en que poder agitar las alas de una imaginación 
que, cual águila presa, querla remontarse á los espacios 
infinitos, dirigiendo su \'uelo magestuoso á las regiones 
de la ciencia y la inmortalidad, sin lograrlo. 

Por este tiempo comenzó Alpuche á manifestar deci­
dida afición á la Jectüra de obras poéticas; y exaltada su 
imaginación con el conocimiento de Calderón, dt! Lope 
y de Moreto, ardió en deseo de seguir las huellas de tan 
grandes ingenios. 

Hizo un ensayo dramático, del que poco <� nada sa· 
tisfecho quedó, á lo que entendemos, pues jamás \'Oldó 
á cultivar aquel género. Alpuche estaba llamado á so· 
bresalir como poeta lírico; y no fué, en \'erdad, pequei1a 
dicha Ja que el laureado Quintana fuese su autor predi· 
lecto, su modelo, puede decirse. Con hidrópica axidez 
leyó á Quintana, y con empei10 plausible se propuso te­
nerle por maestro; de esta manera, Alpuche, el cantor 
de Hidalgo, no de otra forma que Heredia, el cisne del 
Niágara, se inspiró en las magníficas odas del inmortal 
maestro. En las hermosas imágenes esparcidas aquí y 
alH en las obras del poeta yucateco; en la expresión y 
aun en el metro mismo, parece que descubrimos la di­
rección del inspirado Quintana. Pero Alpttche, en aquel 
humilde rincón de la península yucateca, no podía en­
contrar nue\'OS modelos, ni libros cuya lectura habría 
rontribuido poderosamente al desarrollo de sus faculta­
des intelectuales; y llamaba á las puertas de la gloria sin 
más títulos que su claro ingenio y su fe inquebrantable. 
La aparición de sus primeras poesías fué saludada con 
aplauso por sus compatriotas. Conocido su mérito, Al· 
puche fué electo diputado á la legislatura del Estado, y 
más tarde al Congreso de la Unión. 

U na vez en la capital de la República, contrajo rela­
ciones con Pesado, Prieto, Heredia y otros poetas y li­
teratos distinguidos. En 1837 publicóse el libro intitu­
lado "El Año Nuevo,'' en cuya<; páginas apareció una 
poesía de Alpuche, que fué acremente censurada por el 
conde de la Cortina. 

Terminadas sus tareas legislativas, regresó á \'ucatán 
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\' 1lc llllC\'O fué llamado fi. form;tr parle tic la lcgisliitura 
Íoral. Entonces él, con noble 1ksintcrés renunció el 
sueldo qnc le correspondía, sirvió con ahinco, y al disol­
\·erse ac¡ucl cuerpo retir<.Íse al Sur con el fin de consa­
grarse •i la agricult nra. 

No es en la carrera pol ítica th� Alpuchc en )¡t que de· 
hemos lijamos, sino en sus poesías, para justificar l:i pre· 
senda <.le su noml>re en este libro. En d que con el tí· 
tulo de "Ensayo biogr:ílico y rríticcJ de D. W enccslao A J. 
puche" publin�mos en 18¡ 3, es decir, ha once ai'los, 
rrccmos haber dicho bastante para probar c¡uc n11estro 
ilustre compatriota es clig110 de inmort¡il renombre. 

En ese libro no s1ílo analir.amos sus prodnn:iuncs, sino 
que las insertamos íntegras, para r¡ue, el !Jlll! lo descare, 
pudiese demostrar que nos equivocamos al conceder ;Í 
Alpuchc un lugar tan eminente en nuestros anales lile· 
rarios. Sería, pues, ocioso dctcm·rsc hoy á reproducir 
esas páginas, y por lo mismo, para no traspasar los lími­
tes que nos hemos propuesto, l!Ólo citarcm.os lo que acer­
ca del carácter eminentemente patriótico de las obras del 
poeta yucateco dijimos entonces. 

"D. Wenceslao Alpuche,-decíamos-cs acreedor al 
aprecio y al respeto de los mexicanos, no tan s6lo por el 
claro ingenio r brillantes dotes que la naturaleza hubo 
de colocar en él, sino también, (y acción tan meritoria 
demanda justo premio) porque supo y quiso emplear 
esas dotes en cantos hcrmos0s ;t la libertad, y á los hé 
roes que nos la legaron. 

"Patrióticas y. sublimes son sus odas, llenas de entona­
ción robusta y de rnronil energía; respiran el fuego sa· 
grado que animara á Jos nobles caudillos que hicieron 
independiente y libre á la patria <le Cuahutemoc, cuyos 
manes imploraban tantos años hada, inmortal \·en· 
ganza. 

"De aquel género son, en su mayor parte, las obras 
de nuestro autor, título sobrado para que con justicia se. 
le dé el nombre de poeta nacional, y con brillantísimos 
caracteres le pongamos <:ntre los de esos :.í. quienes las 
\·enideras generaciones guardarán consi<ieración profun· 
da y merecido respeto. Consén·anse atín los nombres 
y escritos de muchos que desdeñando las naturales y 
espléndidas bellezas ele esta privilegiada rcgi6n, donde 
al Hacedor Sllpremo pluguiera colocar montai\n.s aurí· 
fems, ne\·adas cimas que se cle\'an á los cielos, exhubc· 
rante y magnífica vegetaci6n, flores y frutos de rnriados 
climas, y cuanto de hermoso y bello puede encantar la 
Yista y despertar la inspiración, han cantado ora los hos· 
ques de sicomoros de la Palestina, ó los arenales del de· 
sjerto áridos y tristes: ora han celebrado las hazañas de 
los soldados de la Cruz, ó los hechos de los hombres fa. 
mosos, cuyos nombres á cada paso se leen en las páginas 
ele las historias que á la mano de cualquiera pueden n:· 
nir, dejando virgen, inculto, el campo extehso y delicioso 
de las nacionales l�yendas, con sus indios de vistosos 
trajes de pedrería y plumas, el .martirio de los nobles az­
tecas por la orgullosa raza conquistadora ; ó bien, sin re· 
montarse á tan lejanos tiempos, el noble esfuerzo de los 
ínclitos varones que, sin temor •Í las cadenas ni aun at. 
cadalso mismo, lucharon hasta arrojar por siempre del 
poder á los dominadores de Ja patria de Moctezmna. 
Así, mientras no ha faltado quien á tal distancia, al con­
templar los melancólicos rayos de la luna, hubiese evo· 
cado los recuerdos de Memphis y de Palmira, la de1;;truc· 
ci6n de Babilonia, no han ido los que tal han hecho, á 
sentarse sobre los derruidos muros de Uxmal y del Pa­
lenque, de Mitla y de Chichén Itzá, ;(demandará las 
sombras que pueblan. esas estancias la incógnita historia 
de su perdición y de su muerte. Si la actual generaci6n 
comienza con laudable celo á revivir nuestras pasadas 
glorias, de tal no pueden envanecerse los que, ya no con 
abandono sino con visible desprecio, habían mirado los 
tesoros que con mano verdaderamente pródiga derra­
mó el Criador en este privilegiado i;uelo. 
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"(';\h1!k, pttcs, :i ,\lpudw, la nwrcdcla pahua. que llt 
gmtitud 1lel nul�stro ch,bicm c.:ouceder ;í los que no han 
tenido otro amor m:is que el de la patria, 11i otros cantos 
en sus labios m:ís i1ue para eiialtccerla )' bendecirla." 

Entre las poesías de Alpuche, <Jne forman un tomo 
publicado en Mérida en 18.p, dtarcmos su magnífico 
poema "Hidal�o," sus odas "Grito de Dolon:s,"' "La In· 
depeudenciit,'' "La n1clt1L ;( lit patria," y· "La Fama." 
Ta.mhit!n merecen elogio: "El Suplicio de Morelos," 
"Eloisa,'' y "A una hl·n11osa.'' 

A lpuche falleció en la ciudacl de Telmx el dfa 2 de 
Sctic.�mbre de 1841, y fné sepultado en hi cima del cerro 
clt: San Diego. Allí, r.omo en otra ocasión hemos dicho, 
la concie11da ilustrada dl'! pueblo yuc:ateco debla levan­
tar 111\ monumctHo al primero de sus poetas. 
. Alp\tjarras. Hacienda de ht nrnnidpalidad de Ca· 
cal111at:in, departamcnto:de-Soconusco, Estado de Chia· 
pas. 

Alpttycca ( A¡,rmi Salada) Pueblo del municipio 
de Xochitcpec, Distrito de Cuernarnca, Estado de l\fo. 
relos, . con 920 habitantes mexicanos. Hállase situado 
;i 2 leguas al O. 1lc la cabecera del Distrito, y á 4 S. SE. 
de la capital del Estado. 

Alpuyeca. Rancho de la municipalidad de Coa.­
thin del Río, Distrito de Tctecala, Estado de i\forelos, 
con 180 habitantes. 

Alpuyeca. Cerro en terrenos de la jnrisdicci6n de 
Xochitcpec, al O. del pueblo de su nombre, Estado de 
More los. 

Alpuyeca. Río del Estado de i\forelos. Nace en 
los cerros de Tctlama, al S. de Cuernavacn, tiene su 
curso de N. á S. pasando por Colotepec y Alpuyeca, y 
después ce un curso de 4 leguas, desagua en el río Apa· 
tlaco. Produce truchas y bagres. 

Alpuyeque. Rancho de la municipalidad, Distrito 
y Estado de Colima, con 42 habitantes. 

Alquería. Rancho de la municipalidad y partido 
ele Pinos, Estado de Zncatecas. 

Alquimiche. Rancho de la municipalidad de i\fas. 
cota, 1 o� cantón del Estado de Jalisco. 

Alquizapa Magdalena. Pueblo de la municipa· 
lidad de A texcal, Distrito ele Tepeji, Estado de Puebla. 

Alseseca. Pu1:hlo de Ja municipalidad y Distrito 
de Hi1auchinango, Estado de Puebla. 

Alseseca Santiago. Pueblo del Distrito y muni­
cipalidad de Tecamacftalco, Estado de Puebla. Situa· 
do á ¡ kil6metros al S. de Ja cabecera. 

Alta. Rancho de Ja municipalidad de Axapuxco, 
Distrito de Morelos, Estado de México, con 8 habi­
tantes. 

Alta. Rancho de- la municipalidad de Reynosa, 
Distrito del Norte (Matamoros), Estado de Tamau­
lipas. 

Alta California {SucEsos ES I.A). Cosa de un año 
antes de que estallam la guerra, una porción de aventu­
reros procedentes de los Estados Unidos, y esparcidos 
en el rnsto Territorio de Californias, s61o aguardaban la 
seilal de Jos emisarios de aquel gobierno para tomar la
iniciativa de la guerra de usurpaci6n. Varios hechos 
cometidos por dichos a\'entureros, con infracción de las 
leyes del país, anunciaron sus intenciones; pero desgra­
ciadamente las autoridades existentes entonces, dividi­
das entre sí, no quisieron ni supieron conjurar la tem­
pestad. 

En el mes de Febrero de 1846 se introdujo en el te­
rritorio mexicano con una fuerza de rifleros montados, 
el capitán Fremont, ingeniero del ejército de los Estados 
Unidos, con pretexto de una comisi6n científica; solicitó 
y obtuvo permiso del comandante general, entonces te­
niente coronel D. José Castro, para recorrer el pa!s. 

Tres mese.-.. después (el q. de Mayo) esa misma fuer· 
za y su comandante tomaron posesi6n á mano armada 
y sorprendieron la importante plaza de Sonoma, apode. 
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r:indo�c de todn la artillt:rín, armamcufü, etc., c¡ue allí 
había. Reunirlos :í dicha fuerza los n \ºCllhtrc·ros espar-
1:itlos en la margen dt:I río Sacramento, y en mhnero de 
1·11atrodcntos homlm.:s, prodnmaron por sí y ante sí Ja 
independencia de Californias, enarbolando una bandern. 
encarnada en que cstahan figumdos un oso y unii. estre­
lla. Los primeros netos de un hecho tan escandaloso 
fucron marcados con el despojo ele las propiedades ele al­
gunos mexicanos, y el asesinato de otros, que lieles ;i sus 
1ld1l·r(·s para con su patria quisieron oponer resistencia. 

El ronmndanfc g.::neral pidió explicaciones sobre t�ste 
nsnnto al comau<lanlc de nn buque de! guc:rrn americano 
anclado t'll la bahía del puerto de San Francisco; y aun-
1¡ue sc supo pósitimmcmlc que ele did10 huque les iban 
municiones, armamento y vestuario á los ¡\\'entureros, 
d comandante contestó: ''qnc ninguna parte tenían, ni 
d gobierno de los l�stados Unidos, ni sus subalternos 
t•n aquella suble\•ación, que por consiguiente las autori­
dades mexkanas cast igasen ;\ sus autores conforme :í 
las leyes.'' 

El 07 de Julio del mismo año la escuadra americana 
tomó posesión de la plaza indefensa del puerto de Mon­
terrey, á nombre de su gobierno, haciendo su comandan· 
te una intimación al comandante general, para que en­
tregase todas las plazas y fortalezas del Estado. En la 
misma fecha el capit.-ln Fremont, á la cabeza ele los 
a\•entureros sublevados y en combinación con el como­
doro, avanzó por tierra hasta el puerto de l\fonterrey, 
cayendo en su poder toda la artillería y municiones que 
encontró á su tránsito y que no pudo trasportar el co­
mandante general en su retirada parn la ciudad de los 
Angeles. Así quedó consumada la ocupación de todas 
las poblaciones del Norte de Californias. 

El 7 de Agosto inmediato ancló en el puerto de San 
Pedro, á nue\·e leguas de la ciudad de los Angeles, la 
escuadra americana al mando del comodoro Stockton, 
é inmediatamente desembarcó cuatrocientos hombres v 
alguna artillería, con cuya fuerza y la del capitán Fré­
mont, por tierra, ocupó dicha ciudad el 15 del mismo 
mes. Las autoridades política y milit.1.r, que no consi­
deraron prudente oponer resistencia :í los itwasores con 
Ja parte del pueblo que habían armado, dispe�aron to­
da la fuerza y emigraron al Estado ele Sonora, cayendo 
en poder del enemigo la artillería. y pocos pcrtrer:hos que 
había en la mencionada ciudad. Los puertos de San 
Diego y Santa B:í.rbara fueron ocupados por las fuerzas 
americanas. De este modo se \·crilic<Í la ocupación de 
la Alta California, sin la mt.•nor resistencia. 

La mayoría de las fuerzas amerÍ<'ana:-; con el comoclo· 
ro Stockton, que se nombró gob\!rnador del territorio, 
se situaron en los puertos de Monterrey y San Francis­
co, dejando guarnecidos los puntos de San Diego, los 
Angeles y Santa Bárbara, poblaciones del Sur. Una 
proclama del gobernador americano anunció que el país 
sería gobernado milita11nentc. 

Entre tanto el fuego patrio fermentaba en Jos corazo· 
nes de la maYOrfn. de los ciudadanos. El odio á los in· 
Yasores fué generalizándose, particularmente en las po· 
hlaciones del primer distlito, donde la conducüi impolí­
tica. y despótica de la autoridad militar exasperó los 
ánimos. El pueblo preparaba una reacción, r sólo se 
aguardaba una oportunidad. En Ja ciudad de Jos .An­
geles ,·arios ciudadanos fueron reducidos ;í prisión por 
sospechosos, y tratados cruelmente. 

Una sola causa detenía la revolución: esta era Ja faifa 
de armas y municiones para la continuación de Ja gue­
rra. Pero todo lo superó el patriotismo dt:: aquel pueblo, 
decidiéndose á emprender una lucha desigual, con Ja 
esperanza de que México no abandonaría una tan rica 
é interesante parte de su territorio. 

Para que se forme una idea de Jos esfüerzos y sacrifi­
<'ÍOt de eAtos pueblos, serat preciso darla de algunas po­
blaciones de California. 
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Se lmllal.m organizuda en dos distrito�. El primero 1;, 
formaba la dudad de los A ngek·s (capital), pueblo d1: 
San Diego y Santa B:frh:.rn1, y sus h:1 hitantes no exc� 

dfan de seis mil. 
fü Sl·g1mclo se formaba dl'sde t•I pueblo ele San Luis 

Obispo, puerto de Monterrey, y demás poblaciones al 
N" orte hasta Sonoma, y el mímcro de habitantes no exce­
día ele tres mil quinientos á cuatro 111il. 

El teatro de la guerra füé en las poblaciones del Snr, 
ele suerte que lo:; que la sostuvieron fueron los habitan· 
les del primer distrito y algunos ciudadanos del segundo, 
que con su prefecto á la cabeza, dieron pruebas ele valor 
y patriotismo, uniendo sus esfner7.os á los de sus compa· 
triotas del Sur. 

La madrugada del 23 de Setiembre de 1846 una par­
le del pueblo de la ciudad de los Angeles, regenteada 
por el capitán de auxiliares D. Cér\'l1lo V arela, m.1.1 ar­
mados, se echaron encima del cuartel donde estaban 
los americanos, quienes estando apercibidos, lograron 
de pronto repeler el ataque. Sin embargo, el hecho füé 
sulicientc para intimidar á los americanos, quienes limi· 
taron su defensa al recinto de la plaza. 

]�sta fué la señal de alarma para todos los ciudada­
nos. El 24 de Setiembre, puesto á la cabeza del pueblo 
el capitán del ejército D. José :María Flore-;, estahleci<í 
su campo á un cuarto de legua de la plaza enemiga. 
Desde aquel momento Jos hombres y los niños acudían 
de todas partes á formar cuerpo contra el enemigo co­
rntín; llevando consigo las armas de que podían dispo· 
ner. Las nutjeres, modelo de valor y patriotismo, unas 
presentaban á sus hijos, hasta los más pequeños, para 
tomar las armas; otras seryfan de espías cerca del ene· 
migo; otras, llevando sobre sus hombros las armas, p61· 
Yora v plomo que habían enterrado para salvarlas, atm­
,·esal;an sus puntos militares para presentarlas al campo 
de los patriotas. Todos, en fin, proclamaban la libertad 
é independencia de slt patria dentro ele la misma ciudad. 
que ocupaba el enemigo. 

El 25, reunidos los californios en mímero de quinien­
tos. el comandante estrechó el sitio de la ciudad, habien­
do algunos encuentros pardales, en que la Yentaja que­
daba siempre de parle ele los sitiadores. 

El :i6, no\·enla americanos bien armados que yenían 
en auxilio de la plaza, posesionados en el riachuelo del 
Chino, después de una \"igorosa resistencia fueron rcm­
didos y hechos prisioneros por la tropa que mandaba el 
capitán de auxiliares D. Cérn1lo Varela v teniente n. 
Diego Sepúl \"cda. 

· 

I.os días 27, 28 y 29, continuaron las operaciones mi­
litares sobre la plaza, dando por resultado, que el 30 la 
evacuaran las fuerzas americanas por medio de una ca­
pitulación, en la que se estipuló, que dichas fuerzas, de­
jando su material de guerra, se les pennitía salir con sus 
anm\s y dos piezas hasta el puerto de San Pedro, donde= 
entregarían unas y otras á un cuerpo de tropa mexica­
na, embarcándose luego para el puerto de Monterrey .. 

Esta muestra de la generosidad y nobleza de los cnli-· 
fornios, fué mal correspondida por parte del comandan­
te de las tropas capituladas, pues hurlando la vigilancia. 
del cuerpo ele obsen·ación, se embarcaron furth·amente,. 
dejando en tierra la artillería clavada, y permaneciendo 
á bordo de un buque americano anclado en el puerto. 

Con la ocJ1pación de la ciudad de los Angeles, era 
necesario poner en acción todos los medios de defensa 
para libertar á las poblaciones de San Diego y Santa 
B.irbara, guarnecidas por destacamentos enemigos. 

Para desalojarlos y prestar protección á sus habitan­
tes, el comandante general hizo marchar dos secciones 
de tropas: la. de Santa Bárbara á las órdenes del coman­
dante de escuadrón de auxiliares, D. Manuel Garfias, y 
la de San Diego á las del capitán de la misma arma D. 
Francisco Rico. Con este motivo, las fuerza.e; del cuar­
tel de los Angelec; quedaron notablemente reducidas. 
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El 6 de Octubre arribó al puerto de San Pedro unn. 
fragata de guerra enemiga tm auxilio ele los capitulados, 
<1uc permanecían :í bordo de un buque mercante. 

Al siguiente día desembarcaron y emprendieron su 
marcha sobre la ciudad ele los Angeles con una columna 
<le quinientos hombres, compuesta de los riflero.;; capitu­
lados, infantería de línea y marineros. En tan crítico� 
momentos, sólo se con taha con cincuenta() sesenta hom­
bres de guarnicicín, pue:; la mayor parte de los ciudada­
nos de que se componían las fuerzas eran <'ria.dore.� ele 
ganados ó labradores, y hah(an obtenido permiso para 
ir á sus ranchos. Era preciso, sin embargo, impedir á 
todo trance la en rada del enemigo :i la ciudad: al efec· 
to, el comandante en jefo dispuso s¡tJiesen en el momen­
to el .comandante de escuadrón de am:iliares D. José 
Antonio Carrillo con cincuenta cn.ballos para hoztilizar 
al ene!lligo y contenerlo en su marcha, mientras <!I se le 
incorporaba con toda la fuerza que pudiese reunir. 

El comandante Carrillo se porte) bizarramente, pues 
con sólo los cincuenta hombres contuvo al enemigo, 
obligándolo á hacer alto en el rancho de San Pedro, seis 
leguas de la ciudad y tres· del puerto. 

A las siete de la noche se le incorporó el comandante 
Flores, con cincuenta caballos y una pieza de á cuatro, 
que con mil afanes se había montado en una carreta. 

El 8, al amanecer, el enemigo emprendió su marcha 
en columna cerrada, desplegando sus guerrillas :í dere­
cha é izquierda, intentando forzar el paso á Ja caballería 
mexicana, que se hallaba formada en batalla. á derecha 
t! izquierda del ca.mino, apoyando Ja pieza. Los fuegos 
se rompieron por una y otra parte, siendo los de la arti­
llería mexicana tan bien dirigidos, que hadan un estra­
go terrible en la columna enemiga. Al cábo de una hora 
de fuego vivísimo, la columna füé rechazada con una 
pérdida considerable, obligándoles á volver hasta el puer­
to, donde se reembarcaron en el acto, dejando el campo 
lleno de despojos, y quitándoles una bandera. 

· En esta 
vez las tropas americanas debieron su salvación á la fal­
ta absoluta de arma blanca en la caballería mexicana, 
la que no pudo cargar con buen éxito, con solo Ja cara­
bina, sobre la infantería. Las tropa..� americanas per­
manecieron en sus buques anclados en el puerto de San 
Pedro. 

Todas las poblaciones del Sur, desde San Luis Obis­
im, Santa Bárbara, los Angeles y partido de San Diego, 
fueron ocupadas por las fuer.tas mexicanas: el pabellón 
nacional foé saludado, y las autoridades locales reins­
taladas. 

El 29 de Octubre el Cuerpo legislativo abrió sus sesio­
nes, nombrando gobernador y comandante general in­
terino del departamento, al capitán Don José María 
Flotes, á quien invistió de facultades extraordinarias pa­
ra proveer á la defensa del país. 

Todas las poblaciones fueron convocadas en masa. 
El nuevo gobierno, falto de recursos de todo género, 
excitó el patriotismo y generosidad de los conciudada­
nos, y tuvo el gusto de ver que no hubo uno solo c¡ue no 
contribuyese con su persona y con sus intereses á la de­
fünsa de la patria. Todos abandonaban con gusto sus 
sementeras y sus ganados, tínico patrimonio de sus fa.. 
milias, y llenos de entusiasmo, se presentaban, con armR.S 
ó sin ellas, á. combatir al enemigo común. Un sólo sen­
timiento, un sólo deseo, una misma voluntad animaba 
los corazones: ¡la salvación de la patria! 

El comandante general concentró sus fuertas en la 
ciudad de los Angeles, dejando guarnecidos todos los 
puntos de la costa con destacamentos que las. recorrían 
sin cesar, á fin de evitar al enemigo la provisión de ví­
veres y otros medios de trasporte á. sus tropas. 

Después del 8 de Octubre, las fuerzas americanas que 
permanecían a11clada.� en la rada del puerto de San Per 
dro, fueron reforzadas por las del oomodoro Stockton, 
que prac6có un desemba.i:co el 1� de Noviemhre, po-
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niendo en tierra. ochodcntos hombres y alguna artillería, 
con objeto de apoderarse de la ciudad: mas al avistarse 
las fuerzas mexicanas varió ele resolución, rcembarc:in­
dose con sus fwmms y march:índose la escuadra para el 
puerto de San Diego, en cuyo pueblo situó su cuartel 
general á cincuenta. leguas ele los Angeles. 

Siendo inclispt:nsahlc C\'itar 1¡uc el enemigo se surtiese 
de vívcr,_.s, g-:mrulos y otros medios de trasporte para su 
mm·ilidad por tierra., marchó nna secdc>n tk 1 ropas so­
bre Snn Dic�o, para. (¡lle unida ;i la rompai1fa de ciucla.­
danos que allí se había :mnado, asediar la plaza é impe­
dir In. salida de las partidas cnemi¡!as. 

Esta opernci6n tll\'O el mi<; feliz rt:s111t:L1lo, \·ii!ndose 
obligado el enemigo :i surtirse 1lc dveres de la Baja Ca­
lifornia, hadenclo uso para esto <lt' sus emhan:aciones 
menores. 

Otra pequei\:t s1:cci1ín, al mando tld infatigahlt: pre ­
fecto caj>itán D. ?.fanuel Castro, marchó para. los pu11-
toi:; del Norte con objeto de proteger el movimiento de 
aquellas poblaciones y llamar la atención del enemigo. 

Dicha secdón turn un cncuentro reñido el 16 de �o­
viembre en el· campo de la .Natividad, ocho leguas al 
Norte del puerto de Monterrey, con las tropas del ca.pi­
t<Ín Fremoot, las cmiles fueron re:.'<'hazacliL� con alguna 
pérdida. 

A fines del mes de Noviembre entraba :í Californias 
por el camino de Sonora, y procedente de .N nevo-Mé­
xico, una sección de trescientos americanos con tres pie­
zas de artillería, al mando del general Kearney. Desean­
do el comandante general evitar su incorporación con 
las fuerzas enemigás que ocupaban la plaza de S. Die­
go, hizo marchar violentamente cien caballos al mando 
del comandante de escuadrón D. Andrés Pico, quien en 
combinación con las fuerzas que sitiaban S. Diego, de­
bía obrar sobre la secci6n Kearney, y batirlo si se pre· 
sentaha un caso. La madmgada del 6 de Diciembrt:, 
intentando el general Kearney (quien había recibido un 
auxiiio de la plaza) arrollar las tropas que lo asediaban 
é introducirse á ella, se encontró con las fuerzas del co­
mandante Pico, quien haciendo una retirada falsa, vol­
vió con tanto ímpetu sobre la caballería enemiga., que 
logró dispersa.ria completamente, haciéndole m:is de cua­
renta muertos, ochenta y tantos heridos, entre estos el 
general Kearney, y quit:índoles una pieza de artillería 
c011 sus municiones,. el armamento y despojos <le los 
muertos y heridos, y algunos prisioneros. El resto de 
la infantería y artillería se posesionó inmediatamente de 
una altura, donde por la aspereza del terreno no pudo 
obrar la caballería del comandante Pico, que los tuvo 
reducidos á aquella posesión cinco días, en cuyo tiempo 
una fuerza de cuatrocientos hombres con artillería salió 
de San Diego en su auxilio, y los introdujo á la plaza. 
Un accidente desgraciado, y que influyó terriblemente 
en los acontecimientos posteriores de la guerra en aquel 
país, impidió que el comandante general con el resto de 
las tropas marchara en auxilio de la sección Pico, con lo 
que se hubiera completado la derrota del general K ear­
ney. Los prisioneros de guerra existentes en Ja ciudad 
de los Angeles, cuya traslación tenía resuelta el coman· 
dante general al estado de Sonora, deseando impedirh1 
á todo trance, lograron seducir <Í algunos individuos y 
tropa de la plaza, y con mentidas ofertas y amenazas 
los comprometieron en una conspiración, que tuvo por 
objeto destituir al gobernador y comandante general, y 
la cual estalló la noche del 3 de Diciembre. Aunque 
el orden se restableció á las cuarenta y ocho horas, sin 
embargo, no se pudo evitar la dispersión de gran parte 
de las fuerzas, unos por haber tomado parte con los con· 
jurados, y otros por desafectos al desorden. Estó evitó 
el movimiento concertado del comandante general, é in· 
fluyó para que las tropas que hostilizaban al enemigo en 
S. Diego, y las que obraban sobre el general Kearney, las 
unas atemori1.adas se dispersaron presentándose al ene-
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migo, y las otras al.Jandonaron t:I campo victorioso para 
venir á auxiliár al comandante general. Por este medio 
le quedó al enemigo espt.'<lito el camino por tierra desde 
San Diego :i los Angeles. A ·principios del mes ele Di­
ciembre, el r . .i.pit:in Fremont, con una sección <le sete­
cientos rifleros monta.dos y cuatro picr.:L-i ligeras, en 
coml.Jinacic)n con las fuerzas cid cuartel general de San
Diego, hizo mm·imiento de las pohlacioncs del Norte 
sobre la dud:td de los J\ngclcs, cayendo cn su poder la 
plaza de Sta. B;írh:ua. 

El 28 <le l>idemhrc, el general Stockton, provisto ,Je 
los medios de trasporte, m·anzi> ele San Diego por tierra 
con sus fncr1.n..¡, compncstn.-i de mil infanks y ocho pie· 
zas de artillerln, sohre la ciu1l;tcl de los :\ ngcl1.:s. A estas 
dos divisionC!S encmign.s solo poclfa oponérseles quinien· 
tos hombres de mhallería m¡tl armados, pt:or municio­
nados, con tre<i piezas ligera.<; en el mismo estado. Sin 
embargo de esta <lcspropord6n ele fucrz:L"i, nna sección, 
al mando del en.pillín l>. José Carrillo, c¡u<.>tló hostilizan­
do la vanguardia de la división Frcmont, logrando con­
tenerla, y el comandante gencrnl con todas sus fuerzas 
marchó al t:ncuentro rle la dh·isión Storkton. m 8 de 
Enero de 1847 hubo una acción muy rei\ida entre am­
bas fuerzas á tre.,; leguas de la dudad de los Angeles, 
<¡ue acab6 con el día, <1ueclando el campo por parte de 
Jos americanos, quienes lograrotl rechazar :í la caballe­
ría mexicana con alguna pérdida. El 9, los mexicanos 
volvieron á Ja carga sobre el enemigo, aunque no con 
mejor éxito que el <lla anterior, pues faltos de municio­

nes y armas, y en número ele trescientos hombres, fue­
ron rechazados dos \.·eces por el fuego viv{simo de los 
cuadros americanos: no obstante, el enemigo se contu\'O 
á una legua de la ciudad. Este fué el tUtimo esfuerzo 
que Jos hijos de Californias hicieron en fa\'Or de la liber­
tad é independencia de su patria, cuya defensa siempre 
les hará honor, pues sin recursos, sin elementos y sin
instrucción, se lanzaron á una. lucha desigual, en que 
más de una vez hicieron conocer :í los invasores lo c1ue 
puede un puehlo cuanclo pelea en defensa de !'us de­
rechos. 

El 10 de Enero fué ocupada por las fuerr.as america­
nas la ciudad de los Angeles, y consumada para Ml!xi­
co la pérdida de esa rica, ''asta y preciosa part<� ele su 
territorio. 

El coinand:uilc general, no conlnndo con ning1ín me­
dio de defensa, sin municione�, c'lispersada la fueriia y 
amagado por otras muy superiore�, tuvo que emigmr 
con algunos hijos del paL<i al estado ele Sonora, lLtrave­
sando inmensos desiertos, y sufriendo inauditas penali· 
dad es. 

Alta de Santiago. Barrio ele la municipalidad ele 
Tecualoya, Dist.rito de Tenancingo, fütado de i\lt!xico,
con 1 31 habitantes • 

. 
Alta empresa. Rancho ele la munidpnlidad y nis� 

tr1to de Lerma, Estado de México, con 6 habitantes. 
Alta huerta. Rancho de la municipalidad de Ta­

jimaroa, Distrito ele Zinapécuaro, Estarlo de �iichoacán, 
con 179 habitante!!. 

Altamina. Hacienda <le Ja nrnnkipaliclad de jal­
pa, 10'? cantón (Mascota), Estado de Jalisco. 

Altamira. Villa cabecera de la municipalidad elP. 
su nombre, Dii.trito del Sur, Estaclo de Tamaulipas. Fué 
fundada, con el nombre de Villerías en 2 de M ayo de 
1749. Se halla situada :í 25 kilómetro� al N; NO. de 
la ciudad de Tampico. La municipalidarl tiene 2,415 
habitank's, y comprende 6 haciendas: El Barco, Santa 
Juana, El Chocoy, Palmas Altas, Mezquite y el Sa.lm­
dor; y 29 ranchos: Mezquite, Potreros, Los Cubo..;, Ca­
malote, Estero de Jerez, Otatal, Tomates, Pimienta, Ma­
ta del Corra.1, Salsipuedei;, Corcovado, Potrero, Hmki­
mas, i\fata rle Armenta, Lomas del Rt!.'ll, El Barranco, 
E!>teros <le la Tuna, Salada, Cntaltln, San Francisco, 
Gallinas, Purísima, Aguada <le Armenta, Monte alto, 
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R1u1d10 llUC\'O, Jara, A guada de la Sangre, Jagüey del 
Norte, Laguna de Ja Puerta, y Cruz de. los Ríos. 

Altamira. Jfaciend:t de la municipa lidad de Tox­
tcpec, Distrito ele Tecamac:hnlco, Estarlo de Puebla. 

Altamira. Rancho ele la nmnicipaliclael y Partido 
de ;\guasr.a.lient.cs, Estado ele este nombre. 

Altamira de afuera. Rancho de la municipalidad 
<le Artcaga, Distrito del Saltillo, Estado ele Coahuila.

Altamira. Rand10 de Ja municipalidad ele Patos, 
Distrito <lel Snltillo, Estaclo ele Conhuila. 

Altamira. Rancho de Ja municipalidad ele Poanas, 
Partido de Nombre ele Dios, I<;stado de Durango, con 
102 haliitantes. 

Altamira. Rancho ele la municipalidad y partido 
ele Santa Maria del Oro, Estado de Dnmngo, con 14 
ha.hit:rntcs. 

Altam.ira Rancho de la municipalidad de Uego· 
liado, cantcín 3'? 1í ele la Barca, Estado ,\e Jalisco. 

Altamira. Rancho de la municipalidad ele la fü1-
cnrnaci6n, 11'.' cantón (Teocaltiche), Estado de Jalisco. 

Altamira. Finca rústica de la municipalidad de 
Chocholá, partido de :Maxcanú, Estado de Yucatán. 

Altamira. Cerro del gmpo de montañas que cons· 
tituyen el Distrito minero de Asientos, partido de ei;te 
nombre, Estado de Agua..-;calientes. Su elevación sobre 
el nivel del mar es de 2,693 metros. 

Altamirano. Hacienda de la municipalidad y Dis· 
tri to de Toluca, Esta.do de México, con 1 8 habitantes. 

Altamisa. Hacienda del cantón de la Frontera, 
departamento de Comitán, Estado de Chiapas. 

Altamisa. Rancho del partido y municipalidad de 
Pénjamo, Estado de Guanajuato, con 128 habitantes. 

Altamisa. Rancho del departamento y municipa· 
lidad de L:tgos, 2'.' cantón, Estado ele Jalisco. 

Altamura (Is1.A m:). Litoral de la República en el 
Goifo de California. Través de la coi;ta del Estado de 
Si na loa. 

La isla de dicho nombre está situada al S. E. de la de 
Saliaca, y separada de ésta por una entrada de poco fon­
do que conduce :í los f�steros que existen entre ellas y la 
costa firme, ele cuya entrada ó nhl'rLura se extiende 
unas clos millas hada afncrn -.ma especie ele bajío. 

La isla tiene unas ::q millas ele largo en su dirección 
¡J;-iralela á la ele la costa, v de 1 á 1 }, ele anrho. Como to· 
das las islns conti¡{llllS :(la costa ele Sinaloa es baja y 
medanosa, con una \'cgetación muy •'Scasn. 

Su extremidad SK, Punta Colorada, forma d lado �­
O. ele In i:ntracla clel río del Tule; y toda la isla se en­
cuentra entrl:' lns paralelos de 1lititud N. :qº 471 y 25° 
8'. El fatero de Altmnura ó de Playa Colorada que la 
separa <le la. costa firme tiene una anchura de 1 ! :i 2! 
millas. 

Frente :í la costa mericlion:tl de esta isla, que forma 
el lado �orte de l:t entrada al Estero del Tule, se halla 
un ii;Jote llamado de los Lobos, de una extensión de :l 
ele milla más 6 menos; y frente á su cos.ta N. E., entre 
ella y· la costa firme en el Estero de su nombre y tam­
bién Jlamnclo de Playa Colorada, se hallan las islas del 
Meve y Tlachichitle (véanse estos nombres). 

Altamura (PuwrA v 11AJO m�). Litoral . de la Re· 
pública en el Golfo de California. Tra.\·és de la costa del 
Estado de Sinaloa. Isla de Altamura. 

La punta. de este nom hre es una progresión baja- y 
por.o extensa que se encu�ntra. en el lado occidental de 
la isla del mismo, como á 7 y media millas al N.O. de 
su extremidad meridional; y dicha punta es el extremo 
N. O. de un extenso bajo que se extiende á 2 millas á 
un largo, v corre eomo 1 o millas al S. E. pasando por :il
través ele ·1a desembocadura clel Estero del Tule (\·éase 
este nombre). 

La posición geográlira de esta punta en la Carta mi· 
mero 62 t de la oficina hidrogdfica de los E. U .. es: 24 º· 

521 30" latitud y 10&º 111 longitud O. de Greenwich. 
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